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Douglas Orgill 


HISTORIA DEL 
Y SIGLO DE LA 


A VIOLENCIA 


Barrie Pitt presenta la Historia Ilustrada del Siglo de la 
Violencia que publica Editorial San Marfín 


La cronología del siglo XX es un catálogo de violencia como jamás 
hasta ahora conociera el mundo. Dos guerras a escala mundial han 
señalado las cimas de la inevitable inclinación del hombre hacia la 
violencia; pero el período no ocupado por esas guerras no ha sido me- 


nos violento: la humanidad no ha cesado de prepararse para la violencia, 


de ejecutar actos violentos o de ocuparse de sus consecuencias. 

Cuanto más capaz se hace la raza humana de controlar el medio que 
la rodea, más le empuja su ansia de autoafirmación a poner en peligro 
ese medio con el uso de la violencia. El instinto de luchar y destruir 
parece ser tan básico en la naturaleza humana como el instinto de 
amar y crear. 


Para comprender mejor este siglo de violencia, San Martin-Ballantine | 


inician ahora la publicación de una extensa colección, la Historia llus- 
trada del Siglo de la Violencia. En ella se integrará la historia ilustrada 
de la Segunda Guerra Mundial, que tan enorme éxito tiene, y que con- 
tinuará ofreciendo las series ya conocidas por sus lectores. Seguirán 
apareciendo los libros de Batallas, Campaña y Armas de la Segunda 
Guerra Mundial, y se ampliarán para incluir otras batallas, campañas 
y armas de todo el siglo de otros períodos y diferentes países, desde 
Corea hasta Vietnam y desde la España de 1936 hasta las luchas revo- 
lucionarias de América del Sur. Aparecerán además series nuevas. Per- 
sonajes presentará biografías de los hombres: unos, de reconocida gran- 
deza; otros, de infausto recuerdo, que arrastraron a la humanidad a la 
violencia o que emplearon la violencia para dirigir la lucha por la paz. 
Ya se han publicado las biografías de Patton, Skorzeny y Hitler. Pronto 
les seguirán las de Tito, Churchill, etc 


Los libros irán, en todos los casos, profusamente ilustrados. El si- 
glo XX ha sido la era de la cámara fotográfica, gracias a la cual han 
podido desarrollarse nuevas técnicas de presentación. Hemos demos- 
trado bien el dominio de dichas técnicas con la Historia Ilustrada de 
la Segunda Guerra Mundial. Donde quiera que haya tenido lugar un 
hecho de violencia ha habido una cámara pronta a registrarlo. El equipo 
de investigadores de la colección ha recorrido los archivos públicos y 
las colecciones particulares de todo el mundo en busca de las mejores 
fotografías, para que todos los libros vayan inmejorablemente ilustrados. 
Los textos se deben a las plumas de los escritores y comentaristas más 
competentes del mundo, cada uno experto en su campo. Todos son 
concisos y de fácil lectura; textos e ¡ilustraciones componen juntamente 
una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de 
San Martín son un nuevo tipo de libros para el lector moderno. 
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Los soviéticos, que tras el inesperado mazazo ale- 
mán y primeros grandes desastres del año 1941, 
precisaron de la ayuda norteamericana en aviones, 
vehículos de transporte, buques, vituallas y otros 
medios de lucha para sobrevivir, se bastaron a sí 
mismos por lo que respecta al arma blindada, que 
habría de ser, a la larga, uno de los pilares de su 
victoria. Las «panzerdivisionen» germanas, que tan 
brillantísimos éxitos consiguieron en el frente oc- 
cidental y en el norte de Africa, sólo a duras pe- 
nas pudieron reverdecer sus laureles en el Este, 
donde, tras una serie de combates alentadores, em- 
pezaron a acumular detenciones y reveses. 

Los carros rusos, construidos por millares en las 
fábricas del Asia central, fuera de las bombas de 
los pilotos hitlerianos, se evidenciaron bien pronto 
como un arma temible, tanto por sus característi- 
cas técnicas como por la solidez de sus blindajes, 
la habilidad y el valor de sus tripulaciones y su 
bien acordada acción con la infantería. De estos 
carros se singularizó en fecha temprana uno de 
ellos, el T 34, del que se produjeron muchísimos, 
en varias versiones, y que habría de alcanzar a 
combatir brillantemente en la que fue, desde el 
punto de vista ruso, la más gloriosa y enervante 
batalla de la guerra: la de Berlín. 

Las unidades blindadas rusas, cuya importancia iba 
en aumento a medida que avanzaba la contienda, 
fueron las encargadas de resolver el curso de las 
luchas más empeñadas, como, por ejemplo, la de 
Kursk, en donde los tanquistas de uno y otro ban- 
do, sabedores de que su victoria o derrota iba a 
originar la del ejército en el que militaban, se en- 
frentaron con saña, produciéndose bajas, humanas 
y materiales, pavorosas, 

La importancia de este libro radica, precisamente, 
en que ofrece al lector un acabado estudio técnico 
y una sugestiva «biografía» del carro más famoso 
—aunque a la larga no el mejor— de la Il Guerra 
Mundial. Ese carro cuya fotografía no sólo se re- 
produce en todas las obras que tratan de aquella 
contienda, sino al que, hecho monumento, los tu- 
ristas pueden contemplar en Viena, en Berlín Este 
y en otras capitales de la Europa oriental en las 
que ellos, los T 34, fueron los primeros en entrar. 
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Kenneth Mucksey 


Este libro, escrito con nervio y fluidez 
por Douglas Orgill, experto en la gue- 
rra de carros, es la génesis y vida de 
un “juggernaut”: la historia del carro 
de combate T-34, que fue el arma do- 
minante en manos de las fuerzas aco- 
razadas rusas durante la Segunda Gue- 
rra Mundial. 


Cuando sé recuerda que el núcleo de 
todo asalto ruso lo constituían los ca- 
rros —con el fuerte apoyo, en ocasio- 
nes, de la artillería y la aviación—, se 
comprende que lo que Orgill describe 
es la esencia de las camvnañas desarro- 
lladas en el Frente Oriental entre 1941 
y 1945. 

Rara vez, a lo largo de la historia de 
la guerra, han surgido armas nuevas 
que, por sí solas y durante el refulgir 
de una batalla, aceleraran el movimien- 
to de la misma, modificaran radical- 
mente los resultados y dejaran una 
huella indeleble sobre el futuro. Una 
de ellas fue el carro de combate, cuan- 
do entró en acción en 1916: su impor- 
tancia no estribaba en el inmediato im- 
pacto sobre la batalla o sobre la mente 
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de los soldados sino, fundamentalmen- 
te, en las posibilidades técnicas que su 
propia estructura ofrecía. Se había da- 
do con un arma que podía perfeccio- 
narse tanto en lo técnico como en su 
empleo. Se iniciaba así la carrera in- 
ternacional por la victoria tanto en los 
aspectos tecnológicos como en los téc- 
nicos; una carrera que había dado ya 
muchas vueltas cuando un T-34 disparó 
su primera granada en 1941, Sin em- 
bargo, los primeros T-34 que entraron 
en acción en el verano del citado año 
—de gruesa coraza, potente motor y 
mortífera capacidad— fueron casi in- 
variablemente desaprovechados y des- 
perdiciados por sus comandantes y do- 
taciones, carentes de las ideas tácticas 
y de la instrucción necesaria para utili- 
zarlos, pese a que eran los mejores del 
mundo entonces. El hecho de que dos 
años después esa misma máquina re- 
sistiera airosamente, e incluso supera- 
ra, a los nuevos y superiores modelos 
alemanes, es prueba clara de que el 
nivel de instrucción de los rusos y las 
primitivas cualidades del carro habían 
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mejorado extraordinariamente. Lo cier- 
to es que, en 1943, los rusos podían fa- 
bricar por lo menos cinco carros de 
combate por cada uno alemán, y que 
su maniobrabilidad en concentraciones 
v su manejabilidad por dotaciones de 
la más dudosa aptitud mecánica, cons- 
tituyó un verdadero triunfo de la in- 
dustria rusa y, en primer lugar, de los 
hombres que diseñaron el T-34. 


Recuerdo muy bien el comentario 
que hizo un colega mío al regresar de 
un viaje a través de Polonia, justo al 
terminar la Segunda Guerra Mundial, 
recordando la vista de los restos de 
los carros de combate rusos amonto- 
nados ante los esqueletos aislados de 
carros alemanes. Los PzKpfw IV, los 
Panther y los Tiger aplastaron fre- 
cuentemente a los T-34, KV y JS, su- 
friendo por su parte nérdidas relativa- 
mente pequeñas. No obstante, cual- 
quiera que fuese el número de carros 
rusos incendiados por cada dotación 
alemana, el mismo destino aguardaba 
a éstas, sin contar con que, si sobre- 
vivía temporalmente, contaba con me- 


nores oportunidades de ser sustituida 
en el combate. 

Si el crisol a que se somete el pro- 
totipo de un carro de combate lo cons- 
tituyen su adaptabilidad y su resisten- 
cia, el T-34 y sus variantes superaron 
pronto esa prueba. Todavía hoy, algu- 
nos países satélites de Rusia —los de 
menor extensión— siguen empleando 
los primitivos T-34, y la forma del úl- 
timo T-62 es soprendentemente similar 
a la de su gran antepasado. Entre tan- 
to, el Ejército ruso permanece irrevo- 
cablemente decidido al empleo masivo 
de carros de combate en toda guerra 
en la que pueda participar durante la 
próxima década. Pese a las bajas que 
pudieran padecer como consecuencia 
de la acción de las modernas armas 
anticarro, los rusos siguen creyendo 
que pueden conquistar sus objetivos 
con una oleada de carros de combate 
sucesores de los T-34 y tripulados, po- 
demos suponer, por dotaciones que co- 
nozcan mejor su cometido de lo que 
los conocían sus padres en 1941. 
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De todas las armas con que la Wehr- 
macht se enfrentó durante la Segunda 
Guerra Mundial, ninguna sorprendió 
tanto a sus soldados como el carro de 
combate ruso T-34 en el verano de 
1941. El brillante éxito de los panzer 
en la campaña de Francia durante la 
pirmavera del año anterior había re- 
forzado la creencia nazi en la supe- 
rioridad alemana, cuidadosamente ali- 
mentada. Por eso, cuando comproba- 
ron que los Untermenschen —los “infra- 
hombres”, como la filosofía nazi con- 
sideraba a los rusos— había logrado 
desarrollar un arma que parecía aven- 
tajar a las suyas de su tipo, algo se 
quebró en el ánimo de los soldados de 
Hitler, y no ya de los de baja gradua- 
ción, sino de los de muy alta, Uno tras 
otro, los jefes de parzer pagarían su 
sombrío tributo. 

“De excelente calidad... no teníamos 
nada que pudiese comparársele...”, dijo 
en su día el general de división von 
Mellenthin, jefe de Estado Mayor del 
XLVUI Cuerpo de Ejército Panzer. 
Para el mariscal de campo Ewald von 
Kleist, jefe del Primer Ejército Panzer, 
se trataba “del mejor carro del mun- 
do...”. Pero la predicción más sombría 
desde el punto de vista alemán la hizo 
su mejor experto en la guerra de ca- 
rros, el general Heinz Guderian, jefe 
del Segundo Ejército Panzer: Nos 
preocupó mucho... Hasta aquel mo- 
mento habíamos gozado de superiori- 
dad, pero, a partir de entonces, la si- 
tuación podía invertirse. La perspecti- 
va de seguir consiguiendo victorias rá- 
pidas y decisivas empezó a esfumar- 
A 

Sin embargo, tal y como veremos, el 
T-34 tenía muchos defectos. Ante todo, 
era un típico producto de la mentáli- 
dad social que lo fabricó, concentrada 
exclusivamente en lo fundamental y 
eliminando todo lo superfluo, incluso 
el confort interno, considerado por las 
potencias occidentales como indispen- 
sable para un manejo eficaz por la 
dotación. Con todo, el T-34, al menos 
en su época, logró resolver esa ecua- 
ción de primer grado que debe gra- 
barse en letras de oro sobre el table- 
ro de dibujo de todo diseñador de 
carros: “la eficacia de un arma es 
directamente proporcional a su capa- 
cidad para colocarse en una posición 
que le permita asestar golpes decisivos 


Columna de T-34 en marcha. 


Arriba izquierda:Carros de combate T-34 
en misión de apoyo a la infantería: pri- 
mavera de 1942, Abajo izquierda: Solda- 
dos rusos sin protección se dirigen al 
lugar del combate encaramados en la 
parte posterior de un T-34. Arriba: Carro 
de combate BT-2. 


sin ser dañada por los que del ene- 
migo pueda encajar”. Aunque tal pro- 
posición resulta casi pueril por su 
sencillez, la realidad es que los dise- 
ñadores rusos la interpretaron mucho 
mejor que los británicos o alemanes 
en los años anteriores a 1941. Y ésta 
fue, simplemente, la única razón por 
la que el T-34 pareció ser un arma 
maravillosa cuando las Panzerdivisio- 
nen se le enfrentaron por primera vez 
en el polvoriento verano de la estepa 
rusa. 

La génesis del T-34 se remonta a 
mucho antes de 1941, a los años que 
siguieron a la derrota alemana en la 
Primera Guerra Mundial. Pero, ironías 
de la vida, fueron precisamente los 
alemanes quienes facilitaron a los ru- 
sos sus primeras ideas claras sobre 
carros de combate. Al comienzo de la 
década de los años 1920, Lenin, pre- 
ocupado por los reveses sufridos por 
el Ejército Rojo durante su breve gue- 
rra contra Polonia, en el curso de la 
cual los polacos llegaron a apoderar- 
se de Kiev, se dirigió en busca de 


ayuda y asesoramiento al otro vencido 
de Europa: a la derrotada Alemania, 
donde el general Hans von Seeckt, re- 
organizador del Ejército, hacía ya tiem- 
po que estudiaba el modo de eludir las 
cláusulas militares restrictivas del Tra- 
tado de Versalles, por los que se había 
suprimido el Estado Mayor y prohibi- 
do a Alemania que dispusiera de ca- 
rros, de aviones miltares y de armas 
ofensivas. 

Los altos mandos rusos y alemanes 
celebran varias reuniones. De ellas re- 
sultó la política de Abmachungen, esto 
es, de cooperación y colaboración, en 
virtud de la cual se organizó secreta- 
mente un centro conjunto de instruc- 
ción para la guerra de carros. Se eli- 
gió para ello Kazán, ciudad asentada 
en una amplia llanura junto al Volga, 
idónea para lo que se pretendía. Allí 
se probaron los primeros modelos de 
carros, teniendo que enviarse los pro- 
totipos alemanes desmontados, en pie- 
zas sueltas, debido a la necesidad de 
mantener el secreto. El programa de 
instrucción fue elaborado en Berlín y 
los instructores eran alemanes. Hicie- 
ron observar que los oficiales rusos, 
algunos de los cuales habían pertene- 
cido al antiguo Ejército zarista, eran 
“alumnos afanosos, que siguen casi al 
pie de la letra las instrucciones recibi- 
das. Aprenden todo palabra por pala- 
bra...”. 

Entre tanto, el Gobierno soviético 
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Mariscal de Campo Ewald von Kleist. 
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compró alguno5 carros de combate en 
el extranjero. En 1930 se adquirieron 
60 unidades británicas, de 12 y 6 to- 
neladas, completando la cifra algunos 
carros ligeros Carden Loyd. Dos años 
después se les agregaron dos unidades 
del nuevo carro rápido de 10 toneladas 
que por aquel entonces producía el 
diseñador norteamericano J. Walter 
Christie. Se trataba de un modelo con 
un nuevo tipo de suspensión que, en 
una ulterior versión, proporcionaba 
una velocidad de unos 100 kilómetros 
por hora sobre ruedas y de unos 65 so- 
bre orugas. De él puede conjeturarse, 
pues, que desciende directamente el 
T-34, si bien en aquella época ni siquie- 
ra se había pensado en eso. 

Estos diversos carros de combate di- 
señados por el Occidente burgués se 
convirtieron más tarde en la base so- 
bre la que los diseñadores rusos cimen- 
taron sus fuerzas blindadas durante la 
década siguiente. Unas fuerzas que se- 
rían inmensas, como lo fueron la in- 
teligencia y la energía empleadas en 
su producción, representativo de uno 
de los grandes hitos mundiales en la 
historia del armamento. En 194 se 
construyó el primer camión dentro de 
los límites del territorio soviético; en 
1939 Rusia había conseguido reunir 
unas fuerzas de carros de combate que 
excedían del total de los del resto de 
los ejércitos del mundo unidos. Su 
equipamiento no era de calidad unifor- 
me, pero algunas de las máquinas eran 
por entonces tan buenas o mejores que 
cualesquiera otras en servicio. 

Al principio, sobre todo cuando que- 
dó rota la cooperación con los alema- 
nes en la Academia de Carros de Ka- 
zán, al acceder Hitler al poder, los 
rusos copiaron mucho de los diseños 
británicos. El Carden Loyd sirvió de 
base al carro ligero y sin torreta T-27, 
y el Vickers, de 6 toneladas, al T-26. 
No obstante, hubo también modelos 
de inspiración más autónoma, como el 
T-28, de 29 toneladas, y el T-35, de 45, 
procedentes ambos de diseños de to- 
rretas múltiples proyectados para mi- 
siones independientes. Ninguno de ellos 
constituyó un éxito, pero todos lleva- 
ban el sello que distinguiría para siem- 
pre la teoría rusa acerca de los ve- 
hículos blindados: “el carro de com- 
bate es una plataforma móvil para un 
arma de fuego, y si esta última es 
inadecuada, el carro no servirá para 


nada”. Por ello el T-28 iba dotado de 


Arriba: Carro T-34/76C, armado con cañón de 76,2 mm, de 41,2 calibres. Abajo: Carro 
de combate Vickers de 6 toneladas, del tipo adquirido por el Gobierno soviético 
en 1930, 


Arriba: La potencia de la oruga ancha: 
carros BT-7 ejercitándose en salvar zan- 
jas anticarro durante unas maniobras: 
julio de 1941. Abajo: Un «antepasado» 
norteamericano: carro T-3 medio con sus- 
pensión Christie. 


un cañón de 76,2 mm. y el T-35 de uno 
idéntico y de otros dos de 45 mm. 
La insuficiencia del armamento fue 
un error en el que no incurrieron los 
ingenieros rusos, mientras, que por 
contraste, los carros medios ingleses 
de la época continuaban armados con 
el cañón de a tres libras (equivalente 
a 47 mm), pronto reemplazado por 
otro de calibre aún menor, el de dos 
libras (40 mm.). 


Al adquirir los dos modelos Chris- 
tie se abrió para los soviéticos un nue- 
vo campo en el diseño de carros. Aqué- 
llos dos eran el producto final de mu- 
chos años de estudio y experimenta- 
ción de Christie, ingeniero estadouni- 
dense del automóvil, que ya en 1916 
había proyectado una cureña motori- 
zada antiaérea, y que luego adaptó sus 
ideas a los carros de combate, obte- 
niendo éxitos diversos hasta culminar 
en el revolucionario M-1931 (posterior- 
mente denominado T-3 en el Ejército 
de los Estados Unidos). El propio 
Christie resumió lo que pensaba cuan- 
do escribió: “Es un hecho establecido, 


y admitido por todo el que sepa leer 
y pensar, que la utilidad de los solda- 
dos para la defensa de un país es cada 
vez menor, al ser sustituidos por má- 
quinas veloces y menos altas que una 
trinchera. 


"Mi primer objetivo fue fabricar un 
chasis que protegiera al soldado que 
va a arriesgar su vida al enfrentarse al 
enemigo, y facilitarle una máquina me- 
diante cuyo uso pudiera defenderse de 
sí mismo y destruir al enemigo. Por 
consiguiente, dotamos al chasis de lí- 
neas y ángulos frontales que impidie- 
ran casi por completo su perforación 
por cualquier tipo de proyectil. Lo 
construimos además de la menor altu- 
ra posible y procurando que pasara 
tan desapercibido como lo permitiera 
el motor. Nos ocupamos, luego, del 
siguiente problema defensivo: la ve- 
locidad. Con velocidad se puede envol- 
ver al enemigo, desbordarlo por los 
flancos, alcanzar rápidamente determi- 
nados puntos y tomar posiciones para 
detener su avance. Además, caso de 
encontrar una fuerza superior en nú- 
mero y potencia, puede procederse a 
la retirada rápidamente...” 

Esta definición de Christie podía ser 
perfecta, pero sus ideas sobre el futuro 
de la guerra eran menos realistás, a la 
vista del conflicto de Europa que ya 
se vislumbraba en el horizonte. Coin- 
cidían con unas de las más extrava- 
gantes teorías sobre la guerra de blin- 
dados que por entonces sustentaba una 
pequella camarilla británica encabeza- 
da por los generales Fuller y Hobart 
y apoyada, aunque sólo en parte y con 
ciertas reservas, por Liddell Hart. Im- 
plícitamente, partían de.la base de que 
el campo de batalla del futuro sería 
el mar y no la tierra. Escuchemos las 
palabras de Hobart en 1934: 

“La brigada de carros debe despla- 
zarse velozmente y ser capaz de apa- 
recer y desaparecer. Deberá, asimismo, 
evitar pérdidas innecesarias. Sus pe- 
netraciones deben ser flexibles y siem- 
pre controlables, maniobrando conti- 
nuamente y en forma tal que permita 
amenazar varios objetivos al mismo 
tiempo. Se procurará que el enemigo, 
ante su ataque, se retire en una misma 
dirección. Los carros, luego, se des- 
plazarán súbitamente a otro objetivo 
distante unos cien kilómetros. Su ata- 
que deberá ser rápido y contundente, 
y destructivo su castigo. Las penetra- 
ciones conviene que duren dos o tres 
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Arriba: Carro ruso T-26/C en acción, 
camuflaje de invierno. 


invierno de 1942. Abajo: Carros rusos T-26 con 


horas, y la retirada que sea rapidísima, 
dejando así al enemigo ignorante de su 
paradero. La brigada será capaz de dis- 
persarse en pequeñas columnas, con 
el fin de desorientar al enemigo, y de 
reunirse cuando sea necesario; será 
capaz de operar bajo estricto control 
tanto de día como de noche...” 

Esta táctica, en realidad, se ajusta- 
ba en un todo a las ideas de Christie, 
pero su carácter naval es inconfundi- 
ble. Tanto que hubiesen recibido la 
sincera aprobación no ya de John Paul 
Jones, sino del propio Drake. Por esto, 
y salvo el momento de apogeo de los 
panzer en Francia en 1940, poco iban 
a ser aprovechadas en la guerra que se 


l desencadenaría en la Europa occiden- 
tal y meridional entre 1939 y 1945, En 


cambio, eran ideas muy próximas al 
tipo de guerra que podría librarse en 
los amplios espacios rusos y, sin duda, 
fue en esta táctica en la que la Rusia 
soviética, quizá por conocer perfecta- 
mente sus propios problemas geográ- 
licos, basó su T-34, 

Los primeros ensayos se hicieron con 
el carro de Christie, pero como su crea- 
dor, en el fondo, era un ingeniero es- 
pecializado en automóviles y no un 
fabricante de armas, pronto quedaron 
de manifiesto sus limitaciones, tal como 
va ocurrió con el T-3. Christie estaba 
preocupado ante todo por la velocidad 
—en ocasiones casi obsesivamente—, 
como cuando trató de fabricar vehícu- 
los que pudieran evadir los ataques 
aéreos. En el T-3, con su dotación de 
tres hombres (conductor, artillero y 
comandante), reincidió en el grave 
error del carro ligero británico, al ar- 
marlo con un cañón de 37 mm. Lo 
más importante de él era la suspen- 
sión, basada en un ingenioso disposi- 
tivo de muelles y grandes ruedas que 
permitía un considerable desplazamien- 
lo vertical de las ruedas cuando mar- 
chaba a gran velocidad sobre terreno 
escarpado, aunque, como consecuencia 
el cañón oscilaba tanto que no se po- 
día disparar durante la marcha. Sin 
embargo, fue realmente el primer ca- 
rro rápido del mundo. 

Los altos mando rusos, menos en- 
raizados en el conservadurismo mili- 
tar que sus colegas de Occidente, ad- 
virtieron rápidamente las posibilidades 
del T-3, habida cuenta de la topografía 
rusa en que cualquier fuerza de blin- 
dados tendría que desenvolverse. Los 
dos modelos que se adauirieron fue- 


ron probados en 1931 en Voronezh y 
se adoptaron inmediatamente las me- 
didas necesarias para fabricar una co- 
pia suya. Así se hizo la factoría de ca- 
rros de Jarkof, resultando el bystro- 
khodnii (literalmente, “que se despla- 
za a gran velocidad”). La denomina- 
ción se acortó a las siglas BT, y el 
BT-1 se convirtió en el primero de una 
célebre serie que culminaría, tras con- 
siderables modificaciones, en el T-34, 


Entre 1931 y 1938 salieron el BT-2, 
BT-3, BT-5, BT-7 y BT-83, Característica 
común de todos ellos era la suspensión 
Christie, la aptitud para pasar de oru- 
gas a ruedas y volver a las orugas, y 
el blindaje oblicuo, diseñado para re- 
ducir al mínimo el efecto del impacto 
de los proyectiles anticarro. Pero lo 
más importante fue que se aumentó el 
armamento de la serie: el cañón de 
37 mm. con que iba dotado el BT-1, 
fue sustituido por el de 45 mm. en el 
BT-3 y por el de 76,2 mm. en el BT-8. 


A esos resultados se llegó porque los 
rusos no habían orientado todos sus 
estudios en una misma dirección. Si 
pronto se dispuso de cañones de mayor 
calibre para la serie BT fue porque se 
fabricaban también carros más pesa- 
dos. Los modelos BT salieron de las 
cadenas de montaje en número consi- 
derable; tanto que, en 1935, había en 
servicio unos 3.500 de todos los mode- 
los. Pero los ingenieros rusos se ha- 
bían concentrado ya en la producción 
de modelos mayores y más tradiciona- 
les, como el T-28 y el T-35 citados. El 
armamento del T-28 era un cañón de 
76,2 mm. de 16,5 calibres que pronto se- 
ría sustituido por un modelo más po- 
tente de 26, Tal progreso en el alcance 
y potencia del armamento contrastaba 
extraordinariamente con la práctica 
entonces imperante en Gran Bretaña, 
donde incluso el carro de combate más 
pesado —el Matilda— iba dotado so- 
lamente de un cañón que disparaba 
proyectiles de 2 libras (1 kilo). En 
Alemania, el Pz Kpfw IV, del que sólo 
unas cuantas unidades tomaron parte 
en la batalla de Francia, iba dotado de 
un cañón de 75 mm., pero se trataba 
de una versión de escasa velocidad y 
no muy apropiada para la lucha anti- 
carro. Por si fuera poco, al igual que el 
Pz Kpfw IV —pero a diferencia del 
Matilda— las torretas rusas admitían 
el montaje de cañones de mayor cali: 
bre que el especificado en el diseño 
original, lo que constituía una enorme 
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Arriba: Carro alemán PzKpfw IV con cañó 
filando en Moscú (1 de mayo de 1940). corto de 7,5 cm. 


Abajo: Carros BT-7 des- 


ventaja toda vez que el ritmo de la 
fabricación de cañones iba en aumento. 


Aún más importante desde el punto 
de vista del futuro desarrollo de las 
fuerzas acorazadas rusas fue que la 
producción de la serie de los BT su- 
puso, en una especie de confianza téc- 
nica cada vez mayor, la colaboración 
de uno de los más eficientes equipos 
de diseño de la historia del armamen- 
to. Estaba dirigido por Mijáil Ilich 
Koshkin, graduado del Instituto de 
Tecnología de Leningrado, que había 
trabajado ya en un diseño experimen- 
tal de ruedas y orugas conocido bajo 
la denominación de T-29. Koshkin di- 
señó entonces el último carro que pre- 
sentó las características de la serie 
BT: el A-20, de ruedas y orugas, de los 
años 1937-38. 

Fue un precursor directo del T-34: un 
carro medio rápido, de 18 toneladas, 
con blindaje oblicuo de 25 mm. de 
espesor en la torreta y un cañón de 
45 mm. Debido a su ya conocido dis- 
positivo que permitía pasar del roda- 
je sobre ruedas al de oruga, iba do- 
tado de un volante de dirección. El 
A-20 fue considerado como demaslado 
ligero para su cometido y en 1939 le 
sustituyó el T-32, carro de crucero 
más pesado, que se desplazaba úni- 
camente sobre orugas. Esta última ca- 
racterística se debió a la instigación 
de Koshkin. A primera vista, la fa- 
cultad de conversión de ruedas u oru- 
gas podía haber parecido deseable 
pues el carro que se desplaza sobre 
ruedas causa menos desperfecto en el 
piso y puede moverse a mucha mayor 
velocidad, Sin embargo, la realidad de 
las condiciones de la campaña hizo que 
el sistema de conversión rueda-oruga 
quedara desprovisto de sentido, y hu- 
biese constituido una complicación 
más en la cadena de producción que 
Koshkin se había fijado como objeti- 
vo. El deseaba obtener un carro me- 
dio mejor armado, fácil de fabricar y 
que pudiera montarse tanto en facto- 
rías técnicamente bien dotadas como 
en otras relativamente sencillas. En su 
informe preliminar sobre el T-32 expu- 
so la opinión de que “...dada la resis- 
tencia táctica a emplear los BT sobre 
ruedas, y las dificultades técnicas inhe- 
rentes a la fabricación de un carro que 
pueda desplazarse tanto sobre ruedas 
como sobre orugas... se propone diri- 
gir los esfuerzos futuros hacia el des- 
arrollo de un vehículo menos complejo 


y que se desplace únicamente sobre 
orugas...”. 


Con sus colegas Alexandr Morozov y 
Nicolas Kucherenko comenzó a traba- 
jar en el T-34; pero por entonces era 
ya un hombre enfermo y al cabo de 
dos años moriría de una afección pul- 
monar. 


Fue, no obstante, el cerebro que ex- 
trajo la mayoría de las conclusiones 
correctas de la anterior experiencia con 
los mcdelos BT y que moldeó dichas 
conclusiones en el diseño de un arma 
que, aunque no carecía de defectos, fue 
casi la única entre las de su tipo que 
satisfizo las necesidades de la época. 


Los trabajos iniciales sobre el nue- 
vo carro se llevaron a cabo a un ritmo 
muy rápido. Al finalizar el año 1939 se 
había completado el diseño y rápida- 
mente aparecieron dos prototipos. A 
principios de 1940, ambos fueron en- 
viados a la dura prueba que la Ofici- 
na de Producción de Carros imponía: 
un recorrido de unos 3.200 kilómetros, 
en pleno invierno, desde su lugar de fa- 
bricación en Jarkof hasta Moscú y re- 
greso a la localidad primeramente ci- 
tada pasando por Smolensko y Kiev. 


Así nació el T-34. Fue el producto no 
del geñio de la inspiración sino del 
sólido sentido común. Debió su exis- 
tencia a hombres que supieron prever 
el campo de batalla de mediados del 
siglo xx con más claridad que ningún 
otro de Occidente, a excepción de un 
puñado de teóricos. El trabajo des- 
arrollado por el equipo de Koshkin 
en 1939 en la fábrica de Jarkof cam- 
biaría la historia de la guerra y, por 
consiguiente, de Europa y del mundo. 
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El nuevo carro tenía un peso en com:- 
bate, totalmente equipado, de 27,8 to- 
neladas. Su longitud total era de 8 me- 
tros, medidos hasta la boca del cañón 
de 76,2 mm., que sobresalía algo. Su 
altura era de 2,40 metros, y la anchura 
de orugas de 48 centímetros, siendo la 
altura libre sobre el suelo de 50 centí- 
metros. Componían la dotación cuatro 
hombres: conductor y ametrallador en 
la parte delantera, y dos servidores de 
torreta. Estos últimos eran el cargador 
y el comandante, quien hacía también 
funciones de artillero. En 1940 los ca- 
rros eran bastante elementales, sobre 
todo en lo concerniente a la comodi- 
dad de la tripulación, y el carro ruso 
en este aspecto era el peor. Un exa- 
men del equipo y tareas a desempeñar 
por los cuatro tripulantes muestra que 
su trabajo no era nada fácil. 


El conductor iba sentado en la ex- 
tremidad delantera izquierda, en un 
asiento almohadillado con respaldo 
plegable pero que no se podía regular 
en forma alguna. Manejaba un motor 
diesel, en parte de aluminio, de una 
potencia de 500 HP: el V-2. De 12 ci- 
lindros, notablemente económico, tenía 
una cilindrada de 38,9 litros, que gene- 
raba sus 500 HP a 1.800 revoluciones 
por minuto. Había sido diseñado en 
1935 por dos ingenieros rusos, J. Vick- 
man y T. Czupachin, pero es posible 
que debiera muchas de sus caracterís- 
ticas a un motor de aviación Fiat de 
la misma época con el que guarda un 
eran parecido. 


Los mandos del conductor eran los 
de tipo corriente en todo carro de 
combate. El volante —obligado en los 
anteriores modelos BT y del A-20— ha- 
bía desaparecido y la dirección se lle- 
vaba a cabo mediante palancas que 
controlaban las velocidades de la oru:* 
ga. Por lo demás, el conductor dis- 
ponía del embrague, freno de pie y 
acelerador habituales, montados de iz- 
quierda a derecha, respectivamente, al 
igual que en un automóvil. Los instru- 
mentos eran los mínimos necesarios 
para el funcionamiento seguro. Sobre 
un tablero de mandos situado frente al 
conductor iban el indicador de tem- 
peratura del agua, graduado de 0 a 
125 grados centígrados, el de tempera- 


T-34 e infanteria reuniéndose para el zta- 
que llevado a cabo por Timoshenko en 
el frente Sudoeste en abril de 1942. 
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tura del aceite, análogamente gradua- 
do, y el de presión del aceite, de 0 a 
15 kilogramos por centímetro cuadra- 
do. En otro tablero situado a la iz- 
quierda iban los restantes instrumen- 
tos: un cuentarrevoluciones de 400 a 
3.000; un velocímetro; un amperíme- 
tro, de 0 a 50 amperios; un voltímetro, 
de 0 a 50 voltios, y la llave de puesta 
en marcha. Esta última era eléctrica, 
aunque se contaba con un sistema de 
aire comprimido utilizable en casos de 
emergencia. Finalmente, la caja de cam- 
bios era de tres velocidades hacia de- 
lante y una marcha atrás, aunque en 
los últimos modelos fue mejorada 
añadiéndole una quinta velocidad de 
engrane deslizante. 


El ametrallador iba sentado a la de- 
recha del conductor, en un asiento 
idéntico. Su arma era una ametralla- 
dora Degtyarev de 7,62 mm. accionada 
por gases, arma de infanteria de la 
década anterior que se había adaptado 
a los carros de combate. Iba alimenta- 
da por un cargador de tambor de 60 
proyectiles y su máxima cadencia de 
tiro era de 500 a 600 por minuto, aun- 
qee cien parecía una cifra más rea- 
ista. 


La torreta era más bien baja y no 
muy amplia ni aun para dos hombres, 
factor que debía perjudicar indudable- 
mente el rendimiento del comandante, 
quien, además de mandar el carro, te- 
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Derecha: Oficial de carros soviético: ob- 
sérvense las protectoras de los auricu- 
lares del casco y, al fondo, el periscopio. 
Arriba: Dotaciones de carros soviéticos: 
el oficial es el situado junto al cañón. 


nía que apuntar y disparar el cañón, 
para lo cual sólo le quedaba una hol- 
gura sobre su cabeza de metro y me- 
dio. Tanto él como el cargador iban 
sentados en asientos almohadillados 
regulables montados sobre un soporte 
tubular y dotados de un ancho respal- 
do almohadillado acoplado al arco de 
la torreta. Esta última circunstancia 
les impedía girar con el cañón cuando 
la torreta se movía lateralmente, a di- 
ferencia de muchos carros occidenta- 
les, en los que toda la barquilla de 
la torreta, con su piso giratorio, se des- 
plazaba conjuntamente con el cañón. 
Los tripulantes del T-34 no podían se- 
guir el giro lateral sino inclinándose 
en sus asientos cuando el cañón se 
desplazaba. 


El comandante controlaba el cañón 
de 76,2 mm. y la ametralladora Degt- 
yarev, de 7,62 mm., montada junto al 
mismo. El primero era un arma exce- 
lente, preparada para disparar proyec- 
tiles de alto poder explosivo o, indis- 
tintamente, perforantes. Las primeras 
versiones de T-34 iban dotadas de un 
cañón de 76,2 mm. de 30,5 calibres, 
pero prorfto se vio sustituido por un 
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modelo mejorado de 41,2. Era capaz de 
perforar blindajes de 69 mm. a 500 me- 
tros, o de 54 mm. a casi dos kilómetros 
de distancia, aproximadamente, más 
que suficiente, como veremos, para ha- 
cer frente a los principales carros ale- 
manes que se le enfrentaron en 1941. 


El cañón se apuntaba, ya mediante 
un goniómetro de periscopio, ya por 
medio de un goniómetro telescópico 
acodado a su costado. El primero iba 
dotado de un prisma superior despla- 
zable y de retículos móviles ilumina- 
dos. El servidor podía derivar la cruz 
filar de los goniómetros sobre el obje- 
tivo, manipulando un botón situado en 
el ocular, y regular la distancia accio- 
nando otro botón situado debajo. So- 
bre el periscopio figuraban tres dis- 
tancias: hasta 1.000 metros, para la 
ametralladora; 3.600 metros para dis- 
paro con proyectil perforante, y 2.100 
metros para proyectil de alta potencia 
explosiva. Para protegerse del cabeceo 
del carro, el artillero contaba con un 
dispositivo de caucho para los ojos y 
de una almohadilla para la frente, pero 
todo eso no era bastante para conse- 
guir la impenetrabilidad de la luz. Por 
tanto, la operación de apuntar cual- 
quiera de las armas de la torreta por 
medio del periscopio debió ser bastan- 
te ardua. 


El goniómetro telescópico era más 
preciso. Se trataba de un telescopio 
ocular móvil, de tubo recto, que daba 
2,5 aumentos y un campo de visión de 
poco más de 14 grados. Al igual que 
el periscopio, iba dotado de una retícu- 
la iluminada que se accionaba con un 
botón que controlaba tres escalas de 
distancia, aunque éstas tenían más al- 
cance que el alcanzado por el perisco- 
pio. Marcaban hasta 5.000 metros para 
el proyectil de alta potencia explosiva 
y 1.400 para la ametralladora. Sin em- 
bargo, el uso del telescopio tenía más 
inconvenientes que el periscopio, pues 
su dispositivo protector del ojo no era 
lo suficientemente tupido como para 
no dejar pasar la luz, lo que debía su- 
poner un obstáculo al apuntar rápida- 
mente el cañón. 

Cada una de las armas de la torre- 
ta podía ser disparada manualmente 
o con el pie. Para el segundo caso, el 
artillero, sentado presionaba dos pe- 
dales de muelle montados a ambos 
lados de la cureña (el pedal del cañón 
estaba a la izquierda, y el de la ame- 
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tralladora a la derecha). En el otro 
lado de la torreta, el cargador, en caso 
necesario, podía también disparar la 
ametralladora mediante un gatillo de 
accionamiento manual de que iba do- 
tado el arma, mientras que el coman- 
dante-artillero disponía asimismo de 
un gatillo de accionamiento manual 
para accionar el cañón. 


Este último era muy importante, to- 
da vez que el comandante cumplía 
además otras misiones. Como el con- 
ductor tenía un campo de visión muy 
restringido —y eso sólo de frente— el 
comandante, utilizando el micrófono 
que llevaba colgado junto a la gargan- 
ta, tenía que dirigirle con mayor pre- 
cisión que en algunos carros de com- 
bate occidentales, en los que aquél dis- 
ponía de más fácil visión. Por supuesto, 
y por si fuera poco, el comandante se 
encargaba, asimismo, de comprobar si 
los proyectiles disparados por cual- 
quiera de las armas daban en el 
blanco. 


De esta manera, transmitiendo sus 
órdenes al conductor para hacer que 
el carro se situara adecuadamente en 
posición, gritándole al cargador el tipo 
de munición que había decidido em- 
plear, operando en el telescopio para 
apuntar el arma, calculando la distan- 
cia y disparando y, a continuación, 
apartándose al producirse el retroce- 
so del cañón de 76,2 mm., disponía de 
poco tiempo para ver lo que cualquier 
otro carro estaba haciendo. Sin em- 
bargo, si era comandante de escuadrón, 
con tres o más carros bajo su mando, 
tenía que dar instrucciones a sus su- 
bordinados mediante banderas de se- 
ñales, toda vez que a los mandos de 
nivel inferior no se les facilitaba apa- 
rato de radio. Así, pues, el empleo del 
gatillo de accionamiento manual, en 
lugar del de accionamiento con el pie, 
podía al menos permanecer durante 
más tiempo en la parte superior de la 
torreta. 


El comandante se veía, además, obs- 
taculizado por otros dos inconvenien- 
tes, de importancia secundaria, pero 
molestos. En primer lugar, la gran es- 
cotilla de acceso de la parte superior 
de la torreta giraba hacia adelante, 
frente a su cara, dejándole expuesta 
la cabeza y los hombros al fuego de 


Carro francés B de 1940, 


Stalingrado, 1942: Carro alemán PzKpfw IV 
con cañón largo de 7,5 cm. 


los francotiradores que disparaban de 
flanco, lo que causó la muerte de mu- 
chos comandantes de T-34 y obligán- 
dole además a escudriñar en torno 
para ver que ocurría frente a él. En 
segundo lugar, la torreta tenía un pro- 
nunciado saliente en su parte poste- 
rior, formando un espacio parecido a 
un anaquel. Los soldados alemanes 
pronto aprendieron a sacar partido de 
los atareadísimos comandantes del ca- 
rro ruso: aproximándose por detrás, se 
subían al mismo por la parte poste- 
rior, colocaban en ese lugar una mina 
con espoleta retardada y saltaban otra 
vez al suelo. Así se explican las foto- 
grafías de propaganda alemanas divul- 
gadas al principio de la campaña mos- 
trando carros rusos T-34 con la torre- 
ta volada, cosa que, ningún cañón 
anti-carro corriente era capaz de llevar 
a cabo. 


Evidentemente, el giro de la torreta 
por medios eléctricos era muy nece- 
sario para el comandante-artillero, y 
los ingenieros del T-34 consiguieron 
instalar un mecanismo que permitía 
un pro de 360 grados en poco menos 
de 14 segundos. 


El sistema, sin embargo, no estaba 
exento de fallos, y en muchos casos el 
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comandante-artillero tenía que hacer 
as la pesada torreta manualmente. 
e planteaban entonces nuevos pro- 
blemas. La empuñadura de la manive- 
la de giro no iba montada sobre pivo- 
tes en el volante del carro, y resulta- 
ba muy difícil utilzarla cuanda era 
preciso que la torreta girara rápida- 
mente. Estaba muy mal situada, que- 
dando demasiado lejos de la mano iz- 
quierda para poder accionarla con co- 
modidad. Había que ponerse en cucli- 
llas y que utilizar la mano derecha, sin 
dejar de mantener la cabeza bien apre- 
tada contra el ocular del telescopio. 


La torreta planteaba también pro- 
blemas al cargador. El T-34 transporta- 
ba 77 proyectiles para el cañón: 19 per- 
forantes, 53 de alta potencia explosiva 
y 5 de fragmentación. Sin embargo, de 
ese total sólo eran fácilmente accesi- 
bles 9 proyectiles (6 situados en estan- 
tes en el lado correspondiente a la 
mano izquierda y 3 a la derecha). Los 
restantes 68 iban distribuidos en ocho 
cubos metálicos situados en el fondo 
de la torreta, recubiertos con esterillas 
de goma; en realidad, formaban el 
piso de la torreta. Así, pues, en toda 
acción en la que habían de dispararse 
varios proyectiles en forma ininterrum- 
pida, el cargador tenía que empezar 
por descubrir y desmantelar el piso de 
la torreta con el fin de ir recargando 
el cañón, tarea nada fácil habida cuen- 


ta de que, cada vez que se disparaba 
un proyectil, el casquillo, muy calien- 
te, venía a agregarse al revoltijo de 
cubos y esterillas. 


El T-34 estaba muy lejos, por tanto, 
de ser un carro de combate perfecto. 
Por supuesto, defectos de diseño del 
tipo de los que han quedado señala- 
dos eran también propios de varios mo- 
delos occidentales. Por ejemplo, el ca- 
rro pesado francés B, de 1940, tenía 
una torreta parecida en la que iban 
dos hombres, y el británico de infan- 
tería Mark 1, de 1939 —antepasado del 
Matilda— aunaba todavía mayores des- 
ventajas en cuanto a la incomodidad 
para el comandante, al contar con un 
solo hombre en la torreta. Sin embar- 
go, todos esos defectos fueron, funda- 
mentalmente, de naturaleza secunda- 
ria. Unicamente podían haber sido de 
importancia decisiva si los carros que 
se enfrentaron al T-34 le hubiesen igua- 
lado en los aspectos básicos. Las carac- 
terísticas fundamentales de todo carro 
de combate son su armamento, su blin- 
daje y su movilidad. Es el grado de 
éxito en el equilibrio de estos tres 
factores lo que, en definitiva, decide 
sus cualidades para el combate. En 
cada uno de los tres, el T-34 aventa- 
jaba a los demás. 


Tomando en primer lugar la mpovili- 
dad, examinemos las cifras básicas de 
rendimiento dimanantes de las exhaus- 
tivas pruebas invernales. Fueron 
buenas desde un principio: una po- 
tencia másica de 17,9 HP efectivos por 
tonelada y una velocidad máxima de 
50 kilómetros por hora. La potencia 
másica (ecuación peso-potencia) es vi- 
tal para la evaluación del carro como 
vehículo, dado que revela, sin conside- 
ración a su peso o al tamaño del mo- 
tor, el grado de eficacia alcanzado en 
equilibrar esas dos consideraciones vi- 
tales. Por consiguiente, el T-34, que ge- 
neraba casi 18 HP por tonelada de 
peso, se sitúa muy por encima de 
cualquier otro carro de combate. El 
PzKpfw III alemán de la misma época 
tenía una potencia másica —en sus úl- 
timas versiones— de 14 HP por tone- 
lada aproximadamente; el británico 
Matilda de 7,2, y el Sherman norte- 
americano, de unos 14. 


En lo relativo al blindaje, el T-34 no 
era, ni mucho menos, el mejor prote- 
gido de su época, pero sí, con mucha 


ventaja, el que disponía de un blindaje 
más grueso entre todos los carros de 
velocidad y autonomía análogas. El es- 
pesor máximo del blindaje en la torre- 
ta era de 45 mm. en los modelos pri- 
mitivos. El casco —que iba todo sol- 
dado con plancha laminada— era más 
delgado, aunque la dureza del blinda- 
je se consideraba superior 4 la de la 
plancha británica de su época. Estos 
espesores aumentaron rápidamente 
después de la primera prueba de com- 
bate en 1941, alcanzando pronto los 
65 mm. en la torreta y los 47 mm. en 
el casco. 


Tal vez la mejor cualidad del blinda- 
je del T-34 es que era oblicuo y angu- 
lado, técnica a la que ni los diseñado- 
res de carros británicos ni alemanes 
prestaron mucha atención. El blindaje 
oblicuo aumentaba enormemente la 
protección contra los proyectiles per- 
forantes de tipo convencional. Pruebas 
balísticas diversas han mostrado la 
gran visión que, a este respecto, tuvo 
el equipo de Koshkin, padre, como sa- 
bemos del T-34. Por ejemplo, una plan- 
cha de acero de 100 mm. de espesor, 
inclinada sesenta grados en relación 
con la vertical, equivale a una plancha 
vertical de unos 300 mm. de espesor, 
aunque la ecuación difiera en algún 
grado según sea la naturaleza del pro- 
yectil que provoque el impacto. En rea- 
lidad, el blindaje de ojiva del T-34 iba 
inclinado a sesenta grados exacta- 
mente. 


Sin embargo, fue la tercera caracte- 
rística vital —el cañón— la que permi- 
tió al T-34 afirmar realmente su su- 
perioridad. El modelo de cañón de 
76,2 mm. del año 1940, de 41,2 calibres, 
tenía una velocidad inicial de 651 me- 
tros por segundo, aproximadamente la 
del cañón de 75 mm. del norteameri- 
cano Sherman, que entraría en servicio 
casi dos años después, y mucho mejor 
que los 390 metros del cañón corto de 
75 mm. de que iba dotado el PzKpfw 
I, carro que empieza a aparecer en pe- 
queñas cantidades y que era el mejor 
armado del Ejército alemán. 


Fue, en suma, la dotación de un ca- 
ñón de la potencia perforante del de 
76,2 mm. lo que dejó anticuada a la 
fuerza alemana de carros cuando se 
enfrentó con los T-34, También Gran 
Bretaña quedó atrás, dubitativa entre 
la fe en el carro ligero de antes de la, 
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Arriba: Incomodidad para el comandante: el carro de infantería británico Mark 1 con 


torreta para un 
Mark !l Matilda, 


solo hombre: Francia 1940. Abajo: Carro de apoyo a la infantería 


tal y como lo utilizó el Ejército Rojo, 


guerra, que se vio gravemente dañada 
por los acontecimientos de 1940, y el 
concepto, todavía más tradicional, del 
carro de infantería, como el Valentine 
o el Matilda, ambos armados todavía 
con un cañón que disparaba proyec- 
tiles de dos libras de peso. Los carros 
de combate norteamericanos y británi- 
cos que, en fecha breve, serían envia- 
dos a Rusia por vía marítima y por 
vía terrestre a través de Persia fueron 
considerados por los rusos como in- 
adecuados para el frente soviético, aun- 
que los fuertemente blindados Matilda 
se utilizaron, en ocasiones, en operacio- 
nes de apoyo a la infantería. 


Hasta que el ejército alemán tuvo co- 
nocimiento de la existencia del T-34 en 
los primeros días de la operación “Bar- 
barroja”, los expertos de todo el mun- 
do consideraban el PzKpfw III como 
el rey de los carros en el campo de ba- 
talla. Evidentemente, había sido un 
modelo muy adelantado para su épo- 
ca, pero en 1941, casi estaba anticua- 
do. Algunas de sus características mos- 
traron en ese momento, que los res- 
ponsables alemanes se habían dormi- 
do en los laureles de la rápida victoria 
conseguida en 1940. La consecuencia 
revela el descalabro que se avecinaba. 


El PzKpfw III se diseñó en 1935 y 
comenzó a producirse, en pequeñas 
cantidades, en 1936. Su primer modelo 
producido en masa, el Ausfuhrung F, 
apareció en 1940. Tenía un peso en 
combate de poco más de 20 toneladas, 
una velocidad en carretera de 40 kiló- 
metros por hora y un blindaje máximo 
de 30 mm., tanto en el casco como en 
la torreta. Tal y como hemos visto, la 
relación peso -potencia era de unos 
14 HP por tonelada y su autonomía 
eficaz, menos de la mitad de la del 
T-34. Este último era un factor decisi- 
vo para operar, en condiciones dificul- 
tosas, por las destrozadas carreteras 
de Rusia, El PzKpfw III (F) llevaba 
310 litros de carburante, lo que le con- 
fería una autonomía, en carretera, de 
casi 170 kilómetros, en comparación 
con los 600 litros de carburante y los 
450 kilómetros de autonomía del T-34, 


La diferencia de armamento se acu- 
saba más todavía que la del rendimien- 
to automotriz. El PzKpfw III (F) iba, 
en principio, equipado con el cañón de 
37 mm., poco más que un juguete 
cuando disparaba contra el blindaje 


de los T-34. En la época en que comen- 
zó la invasión de Rusia fue reforzado, 
aunque con otra arma inadecuada. Se 
trataba del cañón de 50 mm., pero en 
un modelo corto, de 42 calibres, con es- 
casa velocidad inicial, y de ahí su po- 
bre rendimiento contra los blindajes 
de los carros rusos. 


Todo ello era debido a un sorpren- 
dente error de las autoridades alema- 
nas encargadas del armamento. Hitler, 
que siempre tuvo intuición técnica en 
orden a sus carros de combate, había 
ordenado anteriormente que, cuando 
se reforzase el armamento del PzKpfw 
TII se instalara en la torreta el cañón 
largo L60 de 50 mm. y no el corto, L42. 
Sin embargo, el Departamento de Ma- 
terial de Guerra desobedeció tales ór- 
denes y prefirió el cañón más corto... 
decisión que, según hizo observar som- 
bríamente von Mellenthin, “contribuyó 
mucho a hacernos perder la guerra...”. 
En una demostración efectuada pocas 
semanas antes de la iniciación de la 
operación “Barbarroja”, Hitler advirtió 
que sus órdenes no habían sido cumpli- 
das. Se puso furioso. Guderian, testigo 
presencial de tal acceso de cólera, ano- 
tó que, incluso más tarde, “hacía re- 
ferencia a aquella desobediencia e ine- 
ficacia cada vez que se intentaba de- 
fender al Departamento de Material en 
presencia suya...”. 


Era demasiado tarde para modificar 
el PzKpfw III de forma que estuviera 
listo para participar en la operación 
“Barbarroja”: la mayoría de los ca- 
rros que se emplearían en la invasión 
habían sido enviados ya a las unidades 
c iban equipados con el L42 corto. La 
fuerza acorazada alemana que entró 
en Rusia en junio de 1941 contaba con 
2.068 PzKpfw III, del total de 3.200 
carros. De ellos 131 estaban todavía 
equipados con el cañón de 37 mm., 
1.893 con el L42, y solamente 44 con el 
L60. El grueso de las fuerzas acoraza- 
das alemanas disponía, pues, de un 
arma de fuego inadecuada. 


Ninguno de los contendientes cayó 
en la cuenta, antes de llevarse a cabo 
la operación “Barbarroja”, de lo ade- 
lantados que estaban los rusos, con re- 
lación a los alemanes, en el diseño bá- 
sico de carros de combate. En la pri- 
mavera de 1941, Hitler, probablemente 
en un esfuerzo para tratar de conven- 
cer a los rusos de que en su mente no 
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Arriba: Soldados alemanes examinan unos 
carros T-34/76. Derecha: Superado: el ca- 
rro alemán PzKpfw Ill, con el cañón cor- 
to de 5 cm. 


se albergaba la idea de llevar a cabo 
un ataque contra la Unión Soviética, 
ordenó que a una comisión militar rusa 
le fueran enseñadas las escuelas y fá- 
bricas de carros de combate alemanas 
y que no se les ocultara nada. El re- 
sultado dejó atónitos a los expertos 
alemanes que acompañaron a aquélla 
en su visita. La delegación rusa no 
quedó convencida de que el PzKpfw 
IV fuera el carro más pesado con que 
contaban los alemanes y se quejó de 
que no se cumpliese la orden dada por 
Hitler de que se les enseñara todo. 
Gradualmente fue prendiendo en la 
mente de los intrigados alemanes la 
idea de que los rusos debían poseer 
carros mejores de lo que se había su- 
puesto. “Fue al final del mes de julio 
de 1941 —informó tristemente más 
tarde un general alemán de fuerzas 
acorazadas— cuando apareció en el 
frente el T-34 y despejó el enigma...”. 


En toda comparación el T-34 con el 
PzKpfw III alemán, su principal ad- 
versario en 1941, la balanza se inclina 
decisivamente del lado de aquél. Tenía 
mejor blindaje, llevaba un cañón me- 


jor, y poseía más alcance, mayor velo- 
cidad y mejor economía de carburan- 
te. En contrapartida, el diseño de la 
torreta no estaba bien resuelto y ofre- 
cía escasa cabida en comparación con 
el relativamente espacioso comparti- 
miento de combate del carro alemán, 
en el que se acomodaban tres hom- 
bres. El PzKpfw llevaba un mejor equi- 
po de radio y su técnica tenía un aca- 
bado más sofisticado, aunque también 
en este aspecto parece que las fábricas 
rusas se las compusieron para concen- 
trarse con éxito en las características 
fundamentales. 


Durante la guerra, la Academia bri- 
tánica de Tecnología de Carros de Com- 
bate tuvo ocasión de examinar minu- 
ciosamente un T-34. Su informe sobre 
el motor hacía observar que “la calidad 
de la mano de obra difiere considera- 
blemente. Mientras que las piezas so- 
metidas a altos esfuerzos tienen un 
acabado comparable con el que los 
motores de aviación británicos de ren- 
dimiento moderado, las piezas fundi- 
das en arena son, por el contrario, ex- 
cepcionalmente bastas. Pese a todo, 
parecen buenas, toda vez que sobre las 
superficies fabricadas no hay señales 
de porosidad o de orificios. La mayo- 
ría de los pernos y pasadores impor- 
tantes están sustraídos a la tensión y, 
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en unas cuantas piezas, el nivel de 
acabado es de muy alta calidad. Es de 
advertir el gran número de sellos de 
verificación estampado sobre algunas 
piezas...”. 


Esta valoración británica del T-34 es 
importante, porque enjuiciaba el refe- 
rido carro con arreglo a los niveles tec- 
nológicos contemporáneos. Su veredic- 
to definitivo constituía homenaje im- 
plícito a Koshkin y a su equipo, extre- 
madamente lúcido acerca de cuales 
eran las características fundamentales 
del carro: 


“El diseño muestra una clara apre- 
ciación de las características funda- 
mentales de un carro de combate efi- 
caz y de las necesidades de la guerra, 
plenamente acopladas a las caracterís- 
ticas del soldado ruso, del terreno y 
de las instalaciones de fabricación dis- 
ponibles. Cuando se piensa que hasta 
hace poco tiempo Rusia no se convir- 
tió en un país industrial y que gran 
cantidad de sus regiones industriales 
quedaron entonces el poder del ene- 
migo... el diseño y producción de unos 
carros de combate tan útiles —y en 
tan gran número— hay que conside- 
rarlo como un logro técnico de prime- 
ra magnitud...”. 


En resumen, cuando los alemanes ini- 


ciaron la invasión de Rusia, el equipo 
diseñador de Koshkin había fafilitado 
ya a la Unión Soviética un carro de 
combate que era técnicamente capaz 
de derrotarlos. No era, en cambio, muy 
elevado el número de T-34 (unos 1.100): 
el modelo no comenzó a llegar a sus 
batallones hasta finales de la prima- 
vera, éstos se hallaban dispersos por 
los cinco distritos miltares rusos. En 
el caso en que se húbitran concentra- 
do, constituyendo una fuerza de com- 
bate bien dirigida, probablemente ha- 
brían acabado con los carros alemanes. 


Lo decisivo, insistimos, es que hubie- 
ra estado “bien dirigida”. El mando 
ruso acabó por aprender que el estar 
en posesión de un arma no constituye 
un factor decisivo si su poseedor no 
sabe utilizarla adecuadamente. Lo que 
era dudoso, en el agonizante verano de 
1941, era si los panzer alemanes darían 
a los rusos tiempo suficiente para 
aprender. En manos de la Stavka 
—Cuartel General Supremo Ruso—, el 
T-34 era por entonces como un estoque 
en manos de un inexperto. La explica- 
ción había que buscarla en el pasado. 
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Teoritis rusts 
de la guerra 


Diez años antes de la operación “Bar- 
barroja”, las teorías de la guerra mo- 
torizada habían prendido en la imagi- 
nación de los altos mandos rusos con 
más firmeza incluso que en Alemania, 
y desde luego, con mucha más que en 
los círculos militares de Gran Bretaña 
y Estados Unidos. Esto puede agrade- 
cérselo Rusia al primero de sus gran- 
des soldados de la pos-revolución, Mi- 
jáil Tujachevski, antiguo teniente del 
Ejército Imperial, y en quien Trotsky 
se fijó ya en 1918. Más tarde, con éxito, 
mandó un Ejército Rojo que comba- 
tió contra las tropas blancas del almi- 
rante Kolchak. .Brillante profesional, 
orgulloso, impulsivo, violento, Tuja- 
chevski rendía culto a la ofensiva inin- 
terrumpida y advirtió claramente que 
el carro de combate rápido constituía 
el arma idónea para dicha finalidad. 
Previó, con notable precisión, la guerra 
total: un conflicto que abarcaría a 
toda la vida nacional. 


En 1930 comenzó a formar las pri- 
meras brigadas motorizadas del Ejér- 
cito Rojo, basadas en las ideas ex- 
puestas por Hobart y Fuller en Gran 
Bretaña. Cada brigada constaba, fun- 
damentalmente, de carros de combate, 
y estaba comprendida por tres bata- 
llones de carros rápidos BT, que en 
aquel entonces se fabricaban ya en 
serie, un batallón de infantería equipa- 
do con armas automáticas y las corres- 
pondientes unidades de servicio. Tuja- 
chevsky reunió en su torno a un grupo 
de oficiales que compartían sus ideas 
—Uborevitch, Yakir, Jalepski y Alks- 
nis— y que desempeñaron un impor- 
tante papel en la creación, en 1932, del 
primer cuerpo motorizado, surgido a 
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modo de caballería estratégica moto- 
rizada y que constituía un instrumen- 
to de formidable potencia de choque. 
El Cuerpo lo componían dos o tres bri- 
gadas motorizadas (cada una de ellas 
de unos cien carros aproximadamente), 
una brigada de infantería motorizada 
y un regimiento de artillería de cam- 
paña motorizada. Dicha gran unidad, 
si bien menos potente que la concebi- 
da por Guderian para la división Pan- 
zer, se asemeja notablemente a los 
arupos acorazados que tan eficazmen- 
te organizó el Ejército alemán duran- 
te la Segunda Guerra Mundial. 

Entre tanto, no se descuidó la misión 
de apoyo a la infantería por parte del 
carro de combate y fueron puestos en 
práctica por el Ejército Rojo otros dos 
sistemas de utilización de blindados. 
A cada división de infantería se le 
asignó un batallón de carros —gene- 
ralmente del modelo T-26— y, además, 
tanto el Cuartel General del Ejército 
como el del Cuerpo de Ejército tenían 
asignadas brigadas de carros indepen- 
dientes para su utilización cuando fue- 
ra necesario. Cada una de ellas estaba 
compuesta por tres batallones de ca- 
rros ligeros o medios —T-26 o T-28— 
y, Ocasionalmente, por otro de carros 
pesados T-35. 

La aplicación práctica de estos tres 
costosos sistemas sólo fue posible gra- 
cias a las prodigiosas dimensiones de 
la producción de blindados: en 1935 
la Unión Soviética poseía 7.000 carros 
de combate, 100.000 camiones milita- 
res y 150.000 vehículos orugas de apli- 
caciones diversas. Sin embargo, al 
igual que en Occidente, los partidarios 
de la motorización se enfrentaron con 
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Mariscal Zhukov. 


una hostil camarilla de militares pro- 
cedentes de caballería. Los integran- 
tes de esta última eran, por lo general, 
veteranos del Primer Ejército de Ca- 
ballería, que mandó en 1919, el maris- 
cal Semyon Budenny, con hombres 
como Timoshenko, Klimenti Vorochi- 
lov y Georgi Zhukov a sus órdenes. 
Todos ellos se sintieron protegidos por 
la implícita aprobación que Stalin les 
proporcionó al quedar de manifiesto 
su hostilidad a Tujachevsky, y si bien 
ésta procedía de causas políticas, la 
realidad es que se utilizó para contra- 
rrestar la creciente influencia del pro- 
gresismo militar. Con todo, no se pien- 
se que eran tradiconalistas llenos de 
prejuicios; Zhukov, en particular, de- 
mostraría pronto que era un maestro 
en el movimiento de grandes unida- 
des acorazadas, al modo de Montgo- 
mery. Pero en un momento crucial, a 
finales de la década de los años 30, su 
influencia resultaría desastrosa para 
las fuerzas acorazadas, pues fueron de 
los pocos que sobrevivieron a la gran 
depuración a que fue sometido el 
Ejército Rojo entre 1937 y 1938. 


Las causas de la depuración no co- 
rresponden a la finalidad del presen- 
te relato. Equivocada o acertadamen:- 
te, Stalin imaginó que ciertos mandos 
de alta graduación del Ejército Rojo 
podían constituir una amenaza por el 
puesto que ocupaban y decidió elimi- 
narles. En abril de 1937, los comisa- 
rios políticos, que habían sido supri- 
midos anteriormente, fueron instaura- 
dos de nuevo en el ejército. A partir 
de ese momento, las tropas no po- 
dían desplazarse ni expedirse orden 
alguna sin la firma del comisario que 
lo autorizara, El 9 de junio, acusados 
de traición, fueron relevados del man- 
do Tujachevski, Uborevitch y Yakir. 
El día 11 fueron juzgados por un tri- 
bunal militar especial y, al amanecer 
del día 12, fusilados. 


Tras ellos, y durante los meses si- 
guientes, fueron ajusticiados en los 
campos de trabajo la mayoría de los 
mandos. Nueve de cada diez genera- 
les desaparecieron, así como ocho de 
cada diez coroneles. 

Pero la camarilla de caballería so- 
brevivió a la depuración y “heredó” los 
puestos de mando que quedaron va- 
cantes, produciéndose inmediatamente 
una reacción contra las ideas “burgue- 
sas” de los teóricos occidentales en ca- 
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rros de combate. Las grandes unidades 
motorizadas fueron disueltas y sus re- 
gimientos y batallones se distribuyeron 
entre los mandos de infantería. Pare- 
cía como si los carros fuesen a volver 
a su cometido tradicional de apoyo. Co- 
mo ya hemos dicho, los rusos contaban 
entonces aún con gran número unos 
24.000, según cálculos de 1941, aunque 
la gran mayoría eran anticuados. 

Fue una ironía de la historia militar 
el que, eliminados Tujachevski y sus 
amigos, los diseñadores rusos consi- 
guieron, al final, poner a disposición 
del Ejército Rojo los dos carros fun- 
damentales necesarios para continuar 
a la cabeza mundial: el T-34, de doble 
empleo táctico (podía emplearse ora 
en un cometido de caballería o de apo- 
yo a la infantería) y otro nuevo carro, 
de un tipo más pesado, el KV-1 de 
46 toneladas, que empleaba el mismo 
motor y que, por consiguiente, dado 
su mayor peso, era mucho más lento, 
con una velocidad máxima de unos 
35 kilómetros por hora. El KV-1 iba 
armado con el mismo cañón de 76,2 
milímetros. Su blindaje era considera- 
blemente más grueso y estaba adap- 
tado especialmente para el combate 


carros contra carros. En_la torreta al- 
canzaba un espesor de 75 mm., que le 
hacía aproximadamente igual, en este 
sentido, al británico Matilda, que, en 
mayo de 1940, causó un grave revés 
en Arras a la 7.2 División Panzer de 
Rommel. 


Ambos carros facilitaron al mando 
ruso cuanto necesitaba. Los problemas 
de producción se habían simplificado, 
dado que los dos compartían muchas 
piezas del cañón y del motor. Esto, 
de por sí, constituyó una enorme ven- 
taja. 


Sin embargo, y con estos elementos 
a su disposición, el mando ruso vaci- 
laba tanto que incluso llegaron a pro- 
ducirse enconadas e interminables dis- 
cusiones acerca de la utilización de 
los carros. Al final, la triste experien- 
cia rusa en Finlandia, unida a los 
éxitos espectaculares de los panzer en 
Francia, hicieron que la opinión vol- 
viera a inclinarse por el empleo estra- 
légico de las fuerzas acorazadas. Se 
comenzó, pues, a reorganizarlas, em- 
pezando por crear divisiones de carros 
al modo alemán. Cada una debía con- 
tar con dos regimientos de carros, una 


Carro pesado ruso KV-1: 46 toneladas,, 
cañón de 76,2 mm. 


de infantería motorizada y otra de arti- 
llería. El número total de carros se 
elevaba, aproximadamente, a 400. Es- 
tos fueron una mezcla de BT, T-34 y 
KV-1. La unidad superior era el cuer- 
po de carros, constituido por dos divi- 
siones de carros y una de infantería 
motorizada. Se proyectó, asimismo, 
que para el otoño de 1941 se dispon- 
dría de mo menos de veinte cuerpos 
de carros, compuestos por cuarenta 
divisiones. 


Sin embargo, planificar es una cosa 
y disponer de unidades militarmente 
instruidas es otra cosa muy distinta. 
No había en Rusia dotaciones suficien- 
temente aptas para tan numerosas 
fuerzas acorazadas. Debido a la pará- 
lisis de torror que produjc; en los 
cuadros de iandos rusos la gran de- 
puración llevada, el grado de instruc- 
ción de las dotaciones de los carros, 
incluso de los modelos más anticua- 
dos, era íniimo. De hecho, la instruc- 
ción táctica no existía. La historia ofi- 
cial soviética manifiesta francamente 


que de todo el parque ruso de carros 
de combate, solamente se encontraban 
en buen estado de funcionamiento al- 
rededor de poco más de la cuarta par- 
te de sus unidades y que la nueva 
generación de dotaciones tenía un co- 
nocimiento muy rudimentario de sus 
tareas. 


“La instrucción de especialistas para 
los nuevos carros de combate —dice 
la citada fuente— exigió mucho tiem- 
po. Dada la escasez de dotaciones, fue 
necesario trasladar a esas unidades 
oficiales, suboficiales y soldados de 
otras formaciones, incluso de infante- 
ría. Al comenzar la guerra, muchos de 
los conductores de carros solamente 
tenían una experiencia de hora y me- 
dia a dos horas de práctica. Muchos de 
sus oficiales no se encontraban total- 
mente cualificados para mandarles...” 


La entrega de los nuevos T-34 a las 
unidades blindadas se hizo además 
con considerable retraso y pocas de las 
nuevas formaciones motorizadas te- 
nían el contingente necesario cuando 
atacaron los alemanes. En el XIV 
Cuerpo de Ejército Motorizado, que 
guarnecía el vital Distrito Occidental, 
mandado por el general Pavlov —fu- 
silado por Stalin tras haber fracasado 
en su intento de detener la marea de 
los panzer alemanes— la situación era 
aterradora. Sobre el papel, el número 
de carros con que contaba se elevaba 
a 1.025, de los que 420 tenían que ha- 
ber sido T-34 y 126 KV-1. En otros tér- 
minos: debía ser tremendamente po: 
tente, con tres divisiones de carros en 
lugar de dos. La realidad era muy dis- 
tinta; había un total de 508 anticua- 
dos BT. Más aún: no comenzaron a lle- 
gar a las unidades hasta finales del mes 
de abril. 


Añádase que en el enorme parque 
de carros ruso, anticuado ya en su 
mayoría y con dotaciones mal entre- 
nadas y jefes desmoralizados, la in- 
fraestructura era inadecuada para un 
ejército motorizado ¡Cuánto habían 
cambiado las cosas desde los tiempos 
de Tujachevski! Era grande la escasez 
de vehículos de transporte de motor y 
gran parte del abastecimiento se efec- 


Arriba izquierda: Carro KV-1 apoyando el 
avance de tropas de asalto rusas. lzquier- 
da: Confusión motorizada: una columna 
móvil alemana en un cruce de carreteras, 
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Izquierda: Carro ligero T-26. Abajo izquier 
da: Carro anfibio T-34. Ambos captura 
dos por tropas finlandesas en 1940, 


tuaba con camiones muy viejos cuando 
no por tracción hipomóvil, aun cuando 
de este último anacronismo también 
participó el Ejército alemán durante 
toda la guerra. Pese a todo la tarea 
con que se enfrentaban los ejércitos 
alemanes cuando iniciaron la opera- 
ción “Barbarroja” era enorme. La ba- 
talla de Francia había sido una exhi- 
bición de los panzer y, además, victo- 
riosa. La aventura rusa implicaba ries- 
gos que podían deslucirla, pues, 2n 
cifras absolutas, los rusos ostentaban 
la superioridad, además de disfrutar 
de la ventaja cualitativa que les con- 
fería el contar con más de mil T-34 y 
casi 400 KV. En relación con esas 
fuerzas y con la magnitud de su mi- 
sión en aquella geografía, las fuerzas 
alemanas eran reducidísimas. Para 
paliar estas desventajas contaban con 
la extraordinaria instrucción de sus do- 
taciones y con el atraso de sus “cole- 
gas” rusos. Ambos bandos, sin embar- 
go, disponían de formidables solda- 
dos: hombres capaces de luchar hasta 
morir y de soportar los crueles rigores 
de la guerra moderna. Los alemanes 
necesitaban una victoria rápida y de- 
cisiva; los rusos, tiempo. En esta lu- 
cha, desde las primeras semanas de 
iniciación de la campaña, el T-34 des- 
empeñaría un papel vital. Su primer 
efecto fue más moral que material: 
sobresaltó a las dotaciones de los pan- 
zer alemanes. El primer sobresalto que 
sufrirían en casi dos años de guerra 
victoriosa. 
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El primer 
enfrentamiento 


e 6 
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Había sido un día largo y caluroso 
para los carros alemanes integrantes 
de la 17.* División Panzer, bordeaba len- 
tamente en su avance los cultivos de 
patatas y maíz en torno a Senno y a 
orillas del Dnieper. Aquí y allá surgían 
columnas de espeso humo negro de los 
ardientes campos envueltos en llamas, 
que señalaban la última lucha de un 
carro ligero ruso T-26 o de un 
PzKpfw III. Los blindados alemanes, 
que se habían despegado excesivamente 
de sus escalones de abastecimiento en 
el rapidísimo avance llevado a cabo 
desde la iniciación de la operación 
“Barbarroja”, diecisiete días antes, 
andaban ya escasos de municiones. 
Precisamente en el instante en que 
los cansados artilleros se sentaban 
en las caldeadas y humeantes torre- 
tas —habían recibido órdenes de 
economizar munición— surgió de los 
campos de maíz un carro de combate 
ruso de silueta desconocida por los 
atacantes. Varios PzKpfw III salieron 
a su encuentro y pudieron observar 
cómo rebotaban los disparos contra 
su torreta. El carro se deslizó a lo 
largo de un sendero que llevaba a una 
casa de campo frente a la cual se ha- 
llaba emplazado un cañón anticarro de 
37 mm. Los servidores alemanes co: 
menzaron a disparar, pero fueron su- 
perados por el carro, que giró sobre 
sus orugas y aplastó el cañón. Luego, 
dejando tras sí a un PzKpfw III en 
llamas, vagó durante más de catorce 
kilómetros por la retaguardia alemana 
hasta que, finalmente, fue destruido 
por el proyectil de un cañón de 100 
milímetros que le alcanzó por detrás. 
Así fue la primera visión que la 17.* Di- 
visión Panzer tuvo de un T-34. Era el 
8 de julio de 1941. 


Este incidente, que tuvo lugar en las 
márgenes del Dnieper, se repitió en di- 
versos lugares del Frente Oriental en 
los primeros días de la operación “Ber- 
barroja”. El enfrentamiento con el 
T-34 resultó ser una experiencia dra- 
mática para las dotaciones alemanas 
cuya moral, al menos en parte, se ci- 
mentaba en la confiada presunción de 
susuperioridad técnica. “Un arma ma- 
ravillosa —así calificaba al nuevo ca- 


Carros alemanes PzKpfw lll en las afue- 
ras de Jarkof en 1941, con su comandan- 
te a bordo de un blindado semi-oruga 
Hanomag. 


41 


3 


AUETEVETT ETA II PIERCE IEA e o LL LA TETTET 


rro una fuente alemana— ...que siem- 
bra el terror y el miedo por donde 
va...” Entre tanto, la infantería inven- 
tó un burlón remoquete para el cañón 
anticarro de 37 mm.: “La aldaba del 
ejército”, 

El “compañero” mayor del T-34, el 
KV-1, provocó no menos consternación. 
La 1. División Acorazada, pertenecien- 
te al Grupo de Ejército Norte, manda- 
da por von Leeb, trabó combate con él 
tres días después de la invasión. El 
propio diario de operaciones de la 
división cuenta cómo se produjo el 
enfrentamiento: 

“Nuestras compañías abrieron el 
fuego a unos 700 metros pero resultó 
ineficaz. Nos aproximamos cada vez 
más al enemigo, pero éste, por su 
parte, continuó avanzando hacia nos- 
otro sin preocuparse. Muy pronto nos 


Abajo: El cañón anticarro alemán de 3,7 
centímetros. Detrás del mismo, un T-34 
capturado. Arriba izquierda: La estela de 
los panzer: aldea rusa en llamas. Abajo 
izquierda: Sobre sus anchas orugas, los 
T-34 avanzan sobre la nieve. 


encontramos a unos 50 a 100 metros. 
Entonces tuvo lugar un formidable in- 
tercambio de disparos, sin éxito visi- 
ble por parte alemana. Los carros ru- 
sos sigueron avanzando y nuestras gra- 
nadas perforantes rebotaban en ellos. 
De continuar así, íbamos a enfrentar- 
nos con la alarmante situación de ver 
a los carros rusos penetrar entre los 
del 1." Regimiento Panzer y lanzarse 
contra nuestra propia infantería y zo- 
nas de retaguardia. El citado regimien- 
to estuvo a punto de huir pero consi- 
guió, por fin, replegarse ordenadamen- 
te y hacer frente a los KV-1. En el 
curso de esta operación conseguimos 
inmovilizar a algunos de ellos con gra- 
nadas de diversos tipos, si bien dispa- 
rándolas a la corta distancia de 30 a 
60 metros. 


Sin embargo, aparte la conmoción 
tecnológica que los alemanes sufrie- 
ron, resulta excesiva su preocupación, 
pues, si se examina en los mapas la 
alarmante situación rusa en aquel ve- 
rano de 1941, no era ciertamente como 
para entristecerse. En realidad, el día 
en que la 17.2 División Panzer se en- 
contró con aquel T-34 en las afueras 
de Senno, la Wehrmacht parecía ir, 
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Mariscal de campo Ritter von Leeb. 


Mariscal de campo Gerd von Rundstedt. 


Mariscal de campo Albert Kesselring. 


una vez más y a toda velocidad, tras 
una victoria aplastante, más aplastan- 
te aún que la conseguida en Francia 
en 1940. Tres grupos de Ejército ha- 
mían iniciado la ofensiva: el Sur, al 
mando de von Rundstedt; el Centro, 
mandado por von Bock, y el Norte, al 
mando de von Leeb. El 8 de julio, sólo 
el segundo de ellos había hecho más 
de 300.000 prisioneros y destruido o 
capturado 2.500 carros y 1.500 cañones. 
El botín era enorme y los panzer con- 
tinuaban avanzando. El 11 de julio, el 
Segundo Grupo Panzer, de Guderian, 
cruzaba el Dnieper y, cinco días des- 
pués, se apoderaba de Smolensko. 

“Dicho día —escribió orgullosamen- 
te Guderian— fui condecorado con las 
Hojas de Roble de la Cruz de Caba- 
llero. Era el quinto hombre del Ejér- 
cito y el que hacía el número veinti- 
cnatro de toda la Wehrmacht que re- 
«'hia tal condecoración...” 


Sin embargo, empezaban a cernirse 
las primeras sombras de la derrota. 
A comienzos de agosto, la enorme ex- 
tensión de la geografía rusa resultaba 
terrorífica. Las fuerzas acorazadas, que 
llevaban sobre sí una campaña de du- 
ración tal como ninguna otra fuerza 
similar había soportado en la histo- 
ria de la guerra, mostraban señales 
de desgastes. La situación empeoraba 
en todos los frentes, sobre todo por la 
eficaz forma como combatían los ejér- 
citos rusos, aun resultando tácticamen- 
te derrotados. 


La Instrucción n. 21 de Hitler, que 
establecía el plan “Barbarroja”, corres- 
pondía, en el fondo, a una operación 
de carros de combate. Su éxito depen- 
día totalmente de la rapidez con que 
pudiera llevarse a cabo. “El grueso 
del Ejército ruso estacionado en Rusia 
Occidental —decía— será destruido 
mediante audaces operaciones inicia- 
das por profundas penetraciones de 
carros de combate que actuarán como 
puntas de lanza. Se impedirá a las 
fuerzas rusas todavía capaces de com- 
batir que se retiren al interior de 
Rusia...” 


En una operación de este tipo, la in- 
mensidad del territorio ruso y sus es- 
pacios abiertos parecían ofrecer un 
tentador campo de batalla para los 
panzer, aun cuando fuera precisamen- 
te esa inmensidad, más que cualquier 
otro factor, lo que les dio a los rusos 
su oportunidad; tanto más cuanto que 


los carros alemanes no resultaban téc- 
nicamente idóneos ni lo bastante nu- 
merosos para la misión que les había 
sido encomendada. Hoy puede asegu- 
rarse que, si Hitler hubiese podido 
disponer de 2.000 T-34 en lugar de 
2.000 PzKpfw III, la historia de la gue- 
rra podría haber cambiado. Y fueron 
precisamente los carros rusos, superio- 
res técnicamente, aunque mal mane- 
jados, los que causaron más graves 
pérdidas a los cada vez más reducidos 
panzer. El general alemán Erich von 
Manstein, que mandó un Cuerpo de 
Ejército Panzer integrado en el Grupo 
del Ejército Norte, de von Leeb, diría 
más tarde lo siguiente: 


“...No es preciso decir que cuanto 
más penetra en el interior del territo- 
rio ruso un solo cuerpo acorazado o, 
en realidad, todo el Grupo Acorazado, 
mayores son los peligros que surgen... 
Puede decirse que la seguridad de una 
formación de carros que opere en la 
retaguardia enemiga depende de su 
actitud para poder continuar despla- 
zándose. Una vez se detenga, será ata- 
cada inmediatamente por todas partes 
por las reservas enemigas...” 


Sin embargo, en Rusia, las “reser- 
vas” del enemigo no fueron frecuente- 
mente las formaciones ordenadas re- 
chazadas en su ataque por un jefe 
militar inteligente con arreglo a las 
teorías clásicas de la guerra, sino ban- 
das formidables e imprevisibles de 
hombres decididos agrupados en torno 
a unos cuantos T-34 o KV, que habían 
sido cercados días antes y que luego 
trataban de romper el sutil lazo ten- 
dido por los panzer. Esta situación se 
repetía continuamente, y si bien la pri- 
mera parte de la Instrucción n. 21 es- 
taba dando resultado, no ocurría lo 
mismo con la segunda. En sucesivos 
combates de envolvimiento, un ejérci- 
to ruso tras otro fueron quedando cer- 
cados y destruidos técnicamente. Sin 
embargo, una y otra vez, el cordón de 
acero formado por los panzer resul- 
taba demasiado débil para detener a 
los miles de soldados rusos que los 
atravesaban y se filtraban hacia el 
Este. Con arreglo a las normas milita- 
res convencionales, las fuerzas rusas 
actuaban irracionalmente, maniobra- 
ban mal y estaban derrotadas. Pero el 
soldado ruso no había leído libros so- 
bre la guerra. En los enclaves en que 
había quedado cercado seguía luchan- 
do, haciendo que los panzer se vieran 
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comprometidos en nuevos combates y 
reteniendo atrás a los carros de com:- 
bate que tendrían que reforzar el avan- 
ce hacia el Este. En septiembre, el 
mando alemán calculó que las pérdi- 
das rusas se elevaban a 2.500.000 hom- 
bres, 18.000 carros de combate y 14.000 
aviones. Sin embargo, empezaba a caer 
en la cuenta de que se había mostra- 
do excesivamente confiado. El jefe del 
Estado Mayor del Alto Mando, gene- 
ral Halder, observó tristemente, en una 
anotación hecha en su diario: “Hemos 
subestimado a Rusia. Calculamos que 
contaban con 200 divisiones, pero ya 
hemos identificado 360...”. 


El problema de los panzer lo veía 
claramente el mariscal de campo Al- 
vert Kesselring, que en aquel momen- 
to mandaba la Luftflotte 2. Sus vuelos 
personales efectuados sobre las llanu- 
ras y bosques rusos al mando de su 
Focke-Wulf 189 le permitieron obtener 
una perspectiva geográfica más clara 
quizá que la de los comandantes de 
panzer. Calibró, pues, el fallo fatal 
del plan de derrotar a Rusia con los 


Izquierda: En la red: prisioneros rusos, 
agotados, en espera de ser trasladados 
al campo de concentración, Abajo: Sobre 
los pantanos: ataque de la infantería ale- 
mana, 


carros de combate de que se disponía, 
por brillantemente que se desarrollara: 


“Nuestras fuerzas motorizadas estra- 
tégicas tenían que haber sido propor- 
cionadas a la profundidad y a la an- 
chura de la zona a conquistar y a la 
potencia del enemigo, y nosotros ya 
no contábamos con esa fuerza. Nues- 
tros vehículos, totalmente montados 
sobre orugas, incluidos los carros de 
combate, ya no eran adecuadamente 
utilizables. Limitaciones técnicas obli- 
gaban al desplazamiento continuo. Una 
operación móvil en una profundidad 
de 1.000 kilómetros a través de un te- 
rritorio fuertemente ocupado requiere 
amplios abastecimientos, sobre todo si 
no existe oportunidad de apoderarse 
de los suministros del enemigo. Nues- 
tras líneas de comunicación y nuestros 
campos de aviación estaban en su ma- 
yoría en regiones amenazadas por el 
enemigo y se hallaban insuficientemen- 
te protegidos...” 


Aunque el mando ruso se había per- 
catado de que los panzer se enfrenta- 
ban con graves problemas, también él 
atravesaba una crisis gigantesca. Sus 
ejércitos, cuerpos y divisiones habían 
quedado diezmados en su potencial y 
efectivos y el parque de carros casi se 
había esfumado. En las fábricas de 
Leningrado y de los Urales, los T-34 
salían cada vez en mayor número de 
las cadenas de producción: en 1941 se 
produjeron cerca de 3.000 unidades, 
pero muchas de las tripulaciones que 
hubieran podido manejarlos murieron 
o se encontraban en campos de con- 
centración alemanes. 


Era evidente que el cuerpo motori- 
zado, tal como se había reestructura- 
do, constituía una unidad absurdamen- 
te ambiciosa para la agotada y desen- 
trenada tropa y oficialidad. Se decidió 
volver, pues, a la brigada de carros 
independiente. En teoría, cada una de 
esas brigadas contaba con un regimien- 
to de carros formado por tres batallo- 
nes dotados de unidades de diversos 
tipos, un batallón motorizado de ame- 
tralladoras, una compañía de cañones 
anticarro y otra de morteros. En la 
práctica, incluso estas pequeñas forma- 
ciones rara vez pudieron constituirse 
en la forma indicada. Pronto, la bri- 
gada quedó reducida a una fuerza de 
poco menos de cincuenta unidades, di- 
vidida en dos batallones de alrededor 
de veintitrés carros cada una. Estas 
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Izquierda: Focke-Wulf 189, 
cimiento sobre el frente: 
volada, probablemente por 
en serie: últimos modelos 


como el que utilizó Kesselring en sus vuelos de recono- 
Arriba: Carro T-34 con la parte posterior de la torreta 
colocación de una mina en un costado. Abajo: Producción 
de T-34/76 en una fábrica de los Urales. 
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Defensa de la capital: carros T-34 y BT. 


pequeñas unidades se adaptaban me- 
jor a las posibilidades de los coman- 
dantes de carros mientras éstos procu- 
raban ir aprendiendo y practicando 
sus nuevas misiones en el propio cam- 
po de batalla, a la vez que sus unida- 
des podían ser desplazadas rápidamen- 
te para taponar una brecha en un pun- 
to determinado y que corriera peligro. 
Las brigadas estaban compuestas, casi 
totalmente, por T-34, toda vez que a 
partir de ese momento la mayoría de 
la producción de carros soviéticos era 
del modelo citado. El T-34 comenzó a 
infligir pérdidas que a las fábricas ale- 
manas les resultaban muy difícil sus- 
tituir. 

Mientras que, en 1941, las fábricas 
rusas produjeron 3.000 carros T-34 y 
algunos centenares de KV, la fabrica- 
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ción alemana se rezagó. Por ejemplo, 
la producción de PzKpfw III durante 
el mes de enero se calculó en la insa- 
tisfactoria cifra de 190 unidades, si 
bien, en realidad, se llegó únicamente 
a 159. En lo que respecta al PzKpfw 
IV —impacientemente esperado suce- 
sor del PzKpfw IlI—, el panorama era 
aún peor: al iniciarse la campaña ha- 
bía en servicio 531. Nueve meses des- 
pués, el 1 de abril de 1942, 552. La 
producción, pues, apenas se había man- 
tenido al ritmo de las pérdidas en 
campaña, 


Es interesante observar que, incluso 
tras las importantes pérdidas materia- 
les sufridas, el Ejército Rojo, mantenía 
la paridad con las fuerzas invasoras. 
Aunque resulte una paradoja, cuando 
Zhukov comenzó la contraofensiva de 
Moscú en diciembre de 1941 fue en 
efectivos humanos en lo que Rusia 


quedó atrás, ya que desde el mes de 
junio venía sufriendo bajas ingentes 
(muertos, heridos o prisioneros). Ha- 
bía perdido también, naturalmente, su 
gran superioridad en armas, pero las 
cifras diponibles reflejan que los ru- 
sos contaban aún con 2.000 carros, 
frente a 1.500 de los alemanes, y con 
3.600 aviones frente a los 2.500 de la 
Luftwaffe. En orden al personal, en 
cambio, había sólo 4.190.000 soldados 
soviéticos frente a los 5.000.000 de ale- 
manes. 


Las cifras de producción rusa corres- 
ponden, sin embargo, a los nueve pri- 
meros meses del año. En otoño, cuan- 
do los alemanes se apoderaron de las 
grandes regiones industriales, las fá- 
bricas tuvieron que ser desmontadas y 
trasladadas al Este. Esta interrupción 
se dejó sentir en el último trimestre 
de 1941. La gran fábrica Kirov se tras- 
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ladó de Leningrado a Cheliabinsk y 
fue reconstruida allí juntamente con 
la dedicada a la producción de carros 
aún mayores, trasladada desde Jarkof. 


El complejo así creado comenzó a 
ser conocido bajo el nombre de Tan- 
kograd y produjo carros pesados tales 
como los de la serie KV y más tarde 
el Josef Stalin. El E-34 se fabricaba en 
un centro de los Urales conocido bajo 
el nombre de Uralmashzavod, integra- 
do en parte por la evacuada fábrica de 
Jarkof y por la originalmente instalada 
en Nizhniy Tagil. Se hicieron esfuerzos 
sobrehumanos para ponerla de nuevo 
a punto. Según la historia oficial so- 
viética, el último grupo de obreros 
abandonó Jarkof con destino a los 
Urales el 19 de octubre, y el 8 de di- 
ciembre había salido ya la primera par- 
tida de T-34, Fueron enviados urgente- 
mente al frente. 
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MOSCÚ, .. 
ell inviemo 


Pe 
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La victoriosa defensa de Moscú lleva- 
da a cabo por el Ejército Rojo consti- 
tuyó uno de los puntos cruciales de la 
guerra. Sin embargo, curiosamente, se 
ha minimizado un tanto la actuación 
del soldado en este triunfo, habiéndose 
afirmado que fueron el barro y luego 
el hielo los que derrotaron a los pan- 
zer alemanes. Hay incluso quienes afir- 
man que sus verdaderos enemigos fue- 
el invierno y las lamentables equivoca- 
ciones del Fiihrer. Dicha teoría pare- 
ce haberse generalizado porque han 
sido más los jefes militares alemanes 
que han escrito sus memorias que los 
rusos que lo han hecho. Las de von 
Manstein, Guderian, von Mellenthin, 
von Senger y Halder han sido, todas 
ellas, publicadas y, por su parte, von 
Kleist, Blumenthal y otros han expre- 
sado sus sentimientos y opiniones en 
artículos y en conversaciones grabadas 
por comentaristas británicos y norte- 
americanos. Por parte rusa, Zhukov y 
Chuikov son casi los únicos que han 
escrito sus memorias, cuyos originales 
fueron “cribados” además, para aco- 
plarlos al molde del Partido. 


En todo caso, cuando se contempla 
la defensa de Moscú desde el lado ruso, 
el cuadro es muy distinto. Según éste, 
la derrota alemana se debió tanto a un 
fallo estratégico de Hitler como a un 
fallo táctico de los jefes de panzer, ma- 
terializado en su crítica derrota frente 
a los nuevos carros de combate rusos. 


Examinando en primer lugar el fallo 
estratégico, puede comprobarse que 
fue doble. En primer término —y lo 
que es más importante— se sobreesti- 
maron las posibilidades de las fuerzas 
acorazadas alemanas. Tal error, como 
veremos, se agravó con las condicio- 
nes atmosféricas del otoño y del in- 
vierno rusos, pero aun en el supuesto 
de que en Rusia imperara un verano 
perenne, aquél habría sido el mismo. 
La segunda parte del fallo consistió en 
ia decisión adoptada por el propio 
Hitler 


Las esperanzas del Fúhrer eran muy 
grandes cuando sus panzer recorrían 
las cálidas y polvorientas llanuras ru- 
sas. El 16 de julio, tras avanzar al fan- 
tástico promedio de 30 kilómetros dia- 
rios, los panzer estaban a dos tercios 


Carro alemán PzKpfw lll en Kalinin: no- 
viembre de 1941. 


53 


Blancos de la artillería: columna alemana 
destruida en las afueras de Moscú, 15 de 
diciembre de 1941. 


del camino que los separaba de Moscú. 
En este instante, Hitler los desvió ha- 
cia otros objetivos. Estando el Grupo 
de Ejército Centro en Smolensko, el 
Grupo de Ejército Norte sitiando Le- 
ningrado y el Grupo de Ejército Sur 
camino de Kiev, hizo que los dos gru- 
pos acorazados del primero de ellos se 
dirigieran hacia los Grupos de Ejér- 
citos que tenían a sus alas, ordenando 
al Segundo, el de Guderian, que cer- 
cara a los rusos en torno de Kiev y el 
Tercero, al mando de Hoth, que parti- 
cipara en el sitio de Leningrado. Ac- 
tuando de esta forma se proponía des- 
truir totalmente los Ejércitos rusos y 
la captura o destrucción de zonas in- 
dustriales vitales. 


Su Instrucción n.” 34, cursada el 21 
de agosto, insistía en que “los princi- 
pales objetivos que deben lograrse... 
antes del comienzo del invierno no son 
la conquista de Moscú, sino la ocupa- 
ción de Crimea, en el Sur, y de la re- 
gión industrial y carbonífera del Do- 
netz, conjuntamente con el aislamien- 
to de la región petrolífera del Cáucaso 
y, al Norte, el cerco «de Leningrado y 
el enlace con los finlandeses...”. 
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El jefe del Estado Mayor del Ejérci- 
to de Tierra, general Halder, se apre- 
suró a condenar el nuevo plan. El mis- 
mo anotó en su diario: “...Implica la 
desviación de nuestra estrategia del 
nivel operativo al nivel táctico. Si el 
atacar a pequeñas concentraciones 
pasa a ser nuestro únice objetivo, la 
campaña se recolverá en una serie de 
pequeños éxitos que sólo permitirán 
avanzar nuestro frente de centímetro 
en centímetro. Cierto que seguir esta 
política operativa elimna todos los 
riesgos tácticos y nos permite, en todo 
momento, taponar las brechas entre 
los frentes de los Grupos de Ejércitos, 
pero el resultado final será que nues- 
tras fuerzas se estabilicen en un fren- 
te que se ampliará en anchura sacri- 
ficando la profundidad y que termina- 
rá en una guerra de posiciones...” Tam- 
bién Guderian escribió, posteriormen- 
te, que “las citadas maniobras por par- 
te nuestra dieron tiempo a los rusos 
para crear nuevas formaciones y uti- 
lizar su inagotable potencial huma- 
DO...” 


La referencia de Halder a la elimi- 
nación de los “riesgos tácticos” es im- 
portante y constituye, quizá, la mejor 
justificación de la medida adoptada 
por Hitler, ya que, según las reglas mi- 
litares clásicas, las ideas del Fiihrer 
no eran equivocadas. El avance apa- 
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rentemente triunfal del Grupo de Ejér- 
cito Centro ofrecía sus flancos al con- 
traataque; incluso fuerzas acorazadas 
rusas mal organizadas podrían causar 
graves bajas, como pronto se verá. Los 
alemanes no podían seguir avanzando 
siempre como si los carros de combate 
rusos no existieran. Zhukov, que en 
aquel momento dirigía la defensa de 
Moscú con energía, decisión y habili- 
dad ejemplares, comprendió inmedia- 
tamente las medidas adoptadas por 
Hitler. A este respecto, escribiría luego 
lo siguiente: 


“En lo que concierne a la interrup- 
ción temporal del avance hacia Moscú 
en agosto, los alemanes no tenían otra 
solución que desviar parte de sus fuer- 
zas para las operaciones de Ucrania. 
En otro caso, el núcleo central de sus 
fuerzas habría podido encontrarse en 
situación mucho menos favorable, pues 
las reservas que el Cuartel General Su- 
premo Soviético lanzó en septiembre 
para abrir brechas operativas en el 
Sudoeste, habrían sido utilizadas con- 
tra el flanco y la retaguardia del Grupo 
de Ejército Centro durante el avance 
sobre Moscú...” 


Lo que sí muestra la Instrucción 
número 34 de Hitler es que éste no 
había captado totalmente la naturale- 
za de la operación “Barbarroja”: se 
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trataba de una arriesgada empresa, ba- 
sada en los panzer, en la que aparecía 
Moscú, sede de la rígida y autoritaria 
administración, como pieza deseable. 
Pero ya en septiembre comenzó a po- 
nerse de manifiesto que la empresa, 
aun considerando los sorprendentes 
éxitos locales, había fallado, y que no 
existía otra solución que la de retirar- 
se a una línea más segura y donde fue- 
ran más fáciles las comunicaciones, o 
la de acosar a las reservas rusas y en- 
frentarse al invierno en un largo frente 
insuficientemente guarnecido. Sólo uno 
de los altos mandos alemanes abogó 
por la retirada durante las semanas si- 
guientes. Se trataba del experto y sa- 
gaz mariscal von Rundsted, quien, fi- 
nalmente, fue “recompensado” con la 
destitución de su cargo. 


Los ejércitos alemanes fueron conte- 
nidos ante Leningrado por la encona- 
da defensa que de la ciudad hizo su 
guarnición, pero obtuvieron una gran 
victoria en Kiev, que llevó aparejada 
la ya habitual captura de un elevado 
número de prisioneros y botín. En este 
momento, Hitler cambió su estrategia 
y decidió que había llegado el momen- 
to de avanzar sobre Moscú. En reali- 
dad, ese momento ya había pasado: 
aunque los panzer obtuvieron otra 
gran victoria en Viazma-Briansk, las 
anchas flechas negras que mostraban 
sobre el mapa sus avances mostraban 
también que estaban adentrándose ha- 
cia el invierno. Por si fuera poco, y 
debido quizá a exceso de confianza, 
comenzaron a cometer además erro- 
res tácticos que dieron oportunidad a 
que las formaciones rusas de carros 
prosiguieran su penoso aprendizaje. 


El otoño fue una mala época para 
los panzer. Antes ya de que el invier- 
no se abatiera totalmente sobre la es- 
tepa, autopistas, carreteras y caminos 
se helaban y deshelaban, a intervalos 
imprevisibles, tanto que terrenos que 
al alba parecían aptos para transitar 
por ellos podían convertirse en lodaza- 
les a la puesta del sol, formándose así 
enormes masas de barro en las que los 
carros alemanes se hundían sin espe- 
ranza. En cambio, tales terrenos im- 
practicables eran salvados, sin muchas 
dificultades, por los T-34 rusos gra- 
cias a sus orugas de cuarenta y ocho 
centímetros, mucho más anchas que 
las de los PzKpfw III alemanes, que 
sólo medían treinta y cinco centíme- 
tros, así como también por su elevada 
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El mariscal de campo Keitel e Hitler. 


potencia másica. Por eso, cuando el 
otoño se convirtió en invierno, fueron 
los rusos, con sus T-34, quienes por 
primera vez, tuvieron mayor movilidad 
sobre orugas. 


Era el momento del contraataque, in- 
cluso en pequeña escala; de hecho, no 
podía ser de gran envergadura, ya que 
a comienzos del mes de octubre los 
rusos sólo disponían de 383 carros en 
todo el Frente. Debe recordarse, sin 
embargo, que no era necesaria una gran 
fuerza para rechazar un ataque de los 
panzer, ya que el número de carros 
alemanes que marchaban en punta de 
lanza ante la fuerza principal no era 
grande. Pérdidas estadísticamente in- 
significantes o de menor entidad po- 
dían dar al traste con todo un avance 
y dañar gravemente el flanco de las co- 
lumnas acorazadas alemanas. Claro es- 
tá que, para llevarse a cabo tales con- 
traataques, los comandantes de carros 
rusos tenían que aprender antes nue- 
vas técnicas. La ventaja decisiva que 
poseyeron siempre los panzer radicaba 
en la bravura de sus dotaciones y en 
la inteligencia del mando de sus uni- 
dades. Si los T-34 iban a acosar a los 
PzKpfw III, incluso a escala local, ten- 
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drían que ponerse a su nivel. A prime- 
ros de octubre, cerca de Tula, en el 
vulnerable frente sur de Moscú, lo lo- 
graron. 


La 42 Brigada de Carros rusa, man- 
dada por el coronel Katukov, había 
sido formada con los preciosos T-34 
dispersos en distintos lugares del fren- 
te y con otros procedentes de fábrica. 
Pero todavía era más difícil encontrar 
tripulaciones que carros y los ojos de 
la Stavka se fijaron, finalmente, en la 
academia de instrucción de carros de 
Jarkof. Los alumnos y profesores de 
la misma condujeron las unidades de 
Katukov, y hombres expertos en ca- 
rros se mezclaron con los cadetes no 
instruidos. A primeros de octubre se 
ordenó a la brigada de Katukov que 
taponara la brecha en torno a Tula, 
amenazada por el Segundo Grupo Pan- 
zer, de Guderian. 


La fuerza de vanguardia del Grupo 
de Guderian era la 4.2 División Panzer, 
mandada por el general barón von 
Langermann. Dicha división llegó a 
Orel el 3 de octubre, cogiendo a los 
rusos tan de sorpresa que los carros 
alemanes entraron en las calles de la 
población cuando todavía seguían cir- 
culando los tranvías. Mas aún queda- 
ban por conquistar los ciento sesenta 


kilómetros que les separaban de los 
arrabales de Moscú. Katukov y su aca- 
demia de carros, con los T-34 —unos 
cincuenta aproximadamente, si la bri- 
gada contaba con sus efectivos norma- 
les— constituían la única fuerza aco- 
razada rusa que podía oponerse al 
avance de von Langermann. 


Aunque la conquista de Orel consti- 
tuyó un rico dividendo para los osa- 
dos panzer, no todo marchaba bien en 
la 4, División o en la gran unidad de 
que dependía, el XXIV Cuerpo de 
Panzer. El jefe de este último, general 
barón von Geyr, estaba pidiendo deses- 
peradamente gasolina desde que trope- 
zó con las primeras dificultades para 
apoderarse de la suficiente. El aeró- 
dromo de Orel brindó, sin embargo, la 
oportunidad de aprovisionarse de car- 
burante y Guderian pidió inmediata- 
mente que se le enviaran con toda ur- 
gencia, por vía aérea, 500.000 litros de 
gasolina. El hecho fue que no se sumi- 
nistró todo el carburante que se nece- 
sitaba. Los hombres de von Geyr con- 
tinuaron además tiritando de frío bajo 
los uniformes de verano con los que 
habían atravesado la frontera en el 
mes de junio. Les hacían falta botas y 
calcetines y ropa interior de lana, pero 
las carreteras no estaban en condicio- 
nes para el envío de estos suministros. 
Pocas de las que quedaban detrás de 
Orel habían sido revestidas con este- 
rillas metálicas, pero incluso las que 
lo estaban no bastaban a las necesida- 
des del momento. La carretera princi- 
pal de Sevsk a Orel, dijo Guderian, “es- 
taba plagada de cráteres u hoyos... el 
estado del tráfico era aterrador”. Tal 
era la situación normal en que se en- 
contraban las divisiones de panzer a 
comienzos del mes de octubre; no po- 
día encontrarse mejor momento para 
atacarlas. 


Katukov no desaprovechó la oportu- 
nidad. Disponía de fuerzas de infante- 
ría bajo su mando y utilizó batallones 
de fusileros para atraer a los panzer. 
Seguidamente, sus T-34 atacaron de 
flanco a la 4.2 División alemana, con tal 
éxito que más de treinta PzKpfw III 
y IV de von Langermann quedaron ar- 
diendo sobre la estepa. Aquella misma 
noche cayó la primera nevada, fundién- 
dose rápidamente y dejando las carre- 
teras llenas de cráteres inundados de 
barro. Sobre las anchas orugas de los 
T-34, Katukov retiró sus fuerzas sin 


ningún riesgo. Las bajas que sufrió no 
han sido registradas, pero Guderian, 
que tres días después pasaría por el 
lugar del combate, contó los carros 
destruidos e hizo observar que “los da- 
ños sufridos por los rusos fueron con- 
siderablemente inferiores a los alema- 
nes...”, añadiendo sombríamente: “Es- 
taban aprendiendo”. 


Los PzKpfw IV, en particular, em- 
pezaron a descubrir que los T-34 eran 
un hueso duro de roer en la lucha de 
carro contra carro. El cañón de 75 mm. 
de tubo corto sólo era eficaz si se dis- 
paraba contra la parte posterior del 
T-34 y se le alcanzaba en la parrilla 
del motor. Para ello se requería sangre 
fría y vista de lince, mientras que, por 
el contrario, casi cada disparo del ca- 
ñón ruso de 76,2 mm. que hiciera blan- 
co perforaba o destruía a los alema- 
nes. “Graves bajas —anotó Guderian—. 
El rápido avance que proyectábamos 
tuvo que ser abandonado de momen- 
O. 


Von Langermann tuvo que detener- 
se durante dos días. El 11 de octubre 
volvió a avanzar hacia Mtensk. Las ca- 
rreteras estaban tan llenas de cráteres 
y barro que la 4.4 División Panzer es- 
taba atascada a lo largo de más de 
veinticinco kilómetros cuando los ca- 
rros de vanguardia hicieron su entrada 
en la ciudad incendiada. Una vez más, 
como fantasmas de color ocre, apare- 
cieron los T-34 de Katukov a lo largo 
del flanco de la columna alemana, pe- 
netrando en la formación y causándola 
grandes pérdidas. Al cabo de pocas ho- 
ras, la división de Langermann era una 
unidad desecha. Por su parte, los ar- 
tilleros alemanes descubrieron que los 
nuevos carros rusos ya no eran igual 
que los BT y los T-28 de la primera 
fase de la campaña. Un sargento de 
carros lo resumió así: 


“*...No hay nada que impresione tan- 
to como un combate de carros contra 
una fuerza superior, lo que no signifi- 
ca mucho, pero enfrentarse a carros 
superiores en potencia es terrible: uno 
aceleraba al máximo el motor, pero 
éste no respondía tan rápidamente 
como uno quería. Los carros rusos 
eran de una movilidad tal a corta dis- 
tancia que podían ascender por una 
ladera o cruzar un terreno pantanoso 
antes de que nosotros hiciéramos girar 
la torreta. Mientras tanto, oía uno el 
ruido y la vibración producidos por el 
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Arriba izquierda: Baterías antiaéreas ru- 
sas en espera de los Stuka. Abajo iz- 


quierda: Guerra en los bosques: un T-34 
camuflado de blanco, seguido por solda- 
dos de infantería con fusiles lanzagrana- 
das. Arriba: Cerca de Leningrado: solda- 
dos alemanes de infantería descansando 
en una trinchera capturada, 1941. 


impacto contra la coraza. Cuando al- 
gunos de ellos alcanzaba a nuestros 
panzer se producía, por lo general, una 
penetrante y larga explosión y un ru- 
gido al incendiarse el combustible, un 
rugido tan grande, a Dios gracias, que 
nos impedía oír los gritos de los tri- 
pulantes del carro incendiado...” 


Rara vez se ha demostrado tan cla- 
ramente la importancia de la supe- 
rioridad técnica. Los anchos de oruga, 
la altura desde el suelo, la potencia 
_ másica y el ángulo del blindaje obli- 

cuo, entre otras características del 
T-34, unidas al valor y a la decisión, 
podían contrarrestar y equilibrar el 
alto grado de instrucción de las dota- 
ciones de los panzer. El resultado de 
esta ecuación fueron siempre carne 
chamuscada, cuerpos destrozados y 
sangre. 


El mando, ruso no tuvo duda alguna . 
en cuanto a la importancia del comba- 
te librado por Katukov para perca- 
tarse de que los panzer podían ser de- 
rrotados. Katukov fue ascendido inme- 
diatamente a general de división y se 
le concedió la Orden de Lenin, a la par 
que a los supervivientes de la 42 Bri- 
gada de Carros se les otorgaba el ho- 
nor de que la unidad fuera rebautizada 
con el nombre de 1.* Brigada de Ca- 
rros de la Guardia, siendo la primera 
unidad de carros a la que se confería 
esta denominación honorífica colectiva. 


Acciones como la ejecutada por Ka- 
tukov eran vitales para retrasar la 
ofensiva alemana y asestarle el golpe 
de gracia si se combinaba el invierno 
ruso con el contraataque soviético. 
Grupos análogos de T-34, débiles en 
número pero de terrible eficacia, aco- 
saron como lobos los flancos de las 
divisiones panzer, surgiendo de las co- 
linas gracias a su gran anchura de oru- 
gas, causando tremendas bajas y des- 
apareciendo al crepúsculo que, día tras 
día, se alargaba más y más. 


_Las propias divisiones alemanas rea- 
lizaron esfuerzos sobrehumanos para 
llegar a Moscú, pero sólo prodigios de 
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Arriba: Soldados alemanes de infantería, camuflados, examinan un carro pesado KV-1 Arriba: Abriendo brecha en un contraataque: un T-34 se sumerge en el humo del 
destruido en el frente de Leningrado. Abajo: Artillería pesada alemana en el Donetz. combate. Abajo: En misión de anticarro: un T-34 traba combate con un carro ligero 


alemán. 
a da E AE 
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su Estado Mayor podían hacerlos se- 
guir adelante. 


El principal enemigo era el barro. 
Cuando el Segundo Ejército Panzer 
volvió a avanzar hasta cerca de Tula, 
sus carros de combate y sus camio- 
nes fueron, gradualmente, quedándose 
atrás, abandonados, hundidos en el 
fango de las carreteras. El avance se 
efectuó, a partir de entonces, casi úni- 
camente a base de las divisiones de 
infantería y con sus oficiales, en extra- 
ña remembranza de 1918, a caballo; en 
realidad, en la carretera de Tula era 
más fácil encontrar avena que gaso- 
lina. 


Sólo cuando el invierno se recrude- 
ció aún más y las heladas endurecie- 
ron el suelo prosiguieron los carros 
alemanes su avance. La guerra de ca- 
rros en tales condiciones era algo nue- 
vo para ellos. El general Giinter Blu- 
mentritt, que en aquella época era jefe 
del Estado Mayor del Ejército de von 
Kluge en el frente de Moscú, escribió 
más tarde: 


“ ..Sólo durante unas cuantas horas 
del día había visibilidad en el frente, 
y aun entonces limitada. Hasta las nue- 
ve de la mañana, el paisaje invernal 
estaba envuelto en una espesa niebla. 
Poco a poco, una bola roja —el sol— 
se hacía visible por Oriente y, hacia 
las once de la mañana, era posible ver 
algo. A las tres de la tarde empezaba 
a anochecer y, una hora más tarde, 
reinaba ya la oscuridad más comple- 
ta...” 


En los carros se congelaba el carbu- 
rante y lo mismo le sucedía al meca- 
nismo de las armas. Hacía un frío in- 
tensísimo en el interior y por la noche 
había que poner en marcha los moto- 
res cada cuatro horas, durante quince 
minutos, para evitar que el hielo los 
inutilizara. No se disponía de gliceri- 
na como anticongelante y, como me- 
dida suplementaria, se encendían pe- 
queñas hogueras debajo de los carros 
para ayudar a mantener calientes los 
motores. El interior de una choza de 
campesino les parecía un paraíso a 
los soldados alemanes. 


En cambio, las fuerzas acorazadas 
rusas no temían el operar durante las 


Soldados de la Waffen-SS con camuflaje 
para la nieve: diciembre de 1942. 


noches de heladas que paralizaban a 
los panzer. Curiosamente, tratándose 
de dotaciones cuyo entrenamiento era 
muy rudimentario, la doctrina soviéti- 
ca de los carros de combate enseñó, 
desde el principio, el valor de los ata- 
ques nocturnos. Se trata de una de las 
operaciones bélicas más difíciles y 
para la infantería que tiene que ha- 
cerles frente puede constituir una terri- 
ble experiencia. Así sucedió en un ata- 
que llevado a cabo contra un batallón 
de la 258 División de Infantería, que 
tuvo lugar el 2 de diciembre. 

Dicho día, según un relato militar 
de dudosa autenticidad, las unidades 
de vanguardia de la división llegaron 
a distinguir, cuando ya difuminaba la 
luz del día en el rápido crepúsculo, el 
centelleo de los rayos de sol sobre las 
torres bulbosas del Kremlin. En todo 
caso, lo que es cierto es que los ofi- 
ciales de Estado Mayor ruso que se 
afanaban en señalar su posición sobre 
los planos del Cuartel General tenían 
que pensar que se hallaban peligrosa- 
mente cerca. De hecho, se encontraban 
en Yushkovo, pueblo situado exacta- 
mente a cuarenta y ocho kilómetros de 
Moscú, aunque, eso sí, escasos de re- 
cursos. Su apoyo móvil era reducido y 
consistía, únicamente, en tres cañones 
autopropulsados y un cañón antiaéreo 
de 88 mm. 

Durante la mañana se informó que 
treinta soldados del batallón sufrían 
heridas de diversa gravedad por con- 
gelación en los pies, pero no se dispo- 
nía de medios de transporte para tras- 
ladarlos a un hospital o centro sanita- 
rio de campaña. Al llegar la noche y 
aumentar el frío, los componentes del 
batallón entraron en las pocas isbas 
con tejados de paja que aún quedaban 
en pie, y se apiñaron cerca de las es- 
tufas con los campesinos rusos, mien- 
tras los centinelas colocaban, de hora 
en hora, ladrillos calentados sobre las 
estufas, junto a los cerrojos y refrige- 
radores de sus heladas ametralladoras 
Spandau. 

En este escenario de miseria militar, 
dos horas antes de la medianoche, 
irrumpió un grupo de T-34. Las ame- 
tralladoras de los carros, disparando 
balas trazadoras, incendiaron los teja- 
dos de las isbas. El rítmico retumbar 
de los cañones de 76,2 mm. fue la mú- 
sica de fondo que acompañó a los au- 
llidos y gritos de los alemanes que se 
desplomaban sobre el suelo. 
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lr Un trago en el arroyo: prisioneros rusos en julio de 1942. Abajo: Lanzallamas 
alemán. 


Arriba: Soldados alemanes de infantería pasan junto a un carro ruso KV-1 con la 
cadena suelta en mayo de 1942, Abajo: Muerte en la nieve: patrulla rusa de reco- 
nocimiento sorprendida por el fuego alemán. 


Y a 
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Aferrada a su pieza, la dotación del 
cañón de 88 mm. destruyó dos T-34 
cuando irrumpían en la calle en llamas 
de Yushkovo. Un momento después pe- 
reció al ser alcanzada la pieza por otro 
carro ruso. Dos de los tres cañones au- 
topropulsados volaron en ese mismo 
momento, pero un decidido teniente 
alemán comenzó a atacar con minas a 
los T-34, ataque al que estos últimos 
eran especialmente vulnerables en la 
oscuridad. Durante toda la noche, a 
medida que discurría el combate en- 
tre las chozas en llamas, la infantería 
alemana permaneció a la intemperie 
en las eras y huertas de Yushkovo. Al 
llegar la mañana, los T-34 se retiraron. 
También ellos habían sufrido fuertes 
pérdidas. Seis carros ardían en la ca- 
lle principal del pueblo, pero el ca- 
ñón de 88 mm y dos de los cañones 
autopropulsados fueron destruidos y 
resultado muertos muchos de los sol- 
dados alemanes. Transidos de frío y 
en la atmósfera glacial de un almacén 
de patatas yacían setenta hombres gra- 
vemente heridos. El batallón estaba ya 
desmantelado. Para la 258 División de 
Infantería alemana, Moscú era ya una 
quimera. Fue una acción, pequeña pero 
importante, de las muchas con que las 
fuerzas acorazadas rusas consiguieron 
retrasar el avance de la Wehrmacht. 
Los ejércitos alemanes se encontraban 
ya en aquel momento privados de toda 
seguridad. En el Segundo Ejército Pan- 
7er, Guderian comprobó con amargura 
ue cuando no se tienen cubiertos los 
lancos y hay que permanecer parado, 
las cosas son muy distintas de cuando, 
incluso con los flancos descubiertos, se 
avanza en plena euforia victoriosa a 
través de campos asolados. Escribió a 
su esposa lo siguiente: 


“El frío glacial, las malas condi- 
ciones de alojamiento, la escasez de 
ropa adecuada y el calamitoso estado 
de nuestros suministros de carburante 
hacen muy triste las obligaciones de 
un jefe. Cuanto más se prolonga esta 
situación, tanto más siento el peso 
aplastante de la responsabilidad que 
pesa sobre mis hombros...” 


Había llegado el momento del contra- 
ataque ruso, y el hombre que estaba 
ansioso de llevar a cabo esta operación 
ocupaba ya el mando. Stalin decidió 


El jefe de los panzer Guderian con sus 
tropas de carros en septiembre de 1941. 


que fuera el mariscal Georgi Zhukov 
quien mandase el crucial Frente Occi- 
dental que protegía Moscú. 


Duro, incansable, extremadamente 
enérgico, Zhukov irrumpió en el mando 
como un demonio en un cuento de 
hadas. Su técnica de lucha la había 
aprendido combatiendo contra los ja- 
poneses en la frontera de Manchuria 
en 1938. Su idea era dejar que el ene- 
migo se desgastara, con el máximo de 
bajas posibles, mientras él, cautelosa- 
mente, concentraba a retaguardia fuer- 
zas que, localmente, fueran superiores 
en número. A continuación, cuando el 
enemigo se hallase desplegado al má- 
ximo, contraatacaría en zonas donde, 
por haber resultado fallido algún ata- 
que de aquél, reinasen el desorden y 
el desaliento. Es la técnica que, más 
tarde, si bien en menor escala, prac- 
ticaría Montgomery en Alam Halfa y 
en el Alamein. Una táctica perfecta 
contra los panzer y adecuada para la 
limitada instrucción de las dotaciones 
de los carros rusos, aunque ello sig- 
nificaría que Zhukov tendría que man- 
tener mano dura sobre sus fuerzas 
acorazadas. Quizá parezca demasiado 
sencilla, pero requería enorme valor 
personal por parte de la infantería rusa 
que tuviera que encajar los golpes, así 
como una gran pericia por patte de 
las escasas unidades de carros, instrui- 
das apresuradamente. Zhukov sabía 
que los carros serían vitales para el 
contraataque que había planeado y, a 
instancia suya, la Stavka procedió a 
retirar de Siberia las ocho brigadas 
que quedaban intactas, así como quince 
divisiones de fusileros y tres de caba- 
llería. El mando ruso estaba dispuesto 
a correr el riesgo de que se produjera 
un ataque japonés con tal de frenar 
el avance alemán sobre Moscú. 


Exactamente cuatro días después de 
que los T-34 incendiaran el pueblo de 
Yushkovo, Zhukov lanzó su contra- 
ofensiva. Reunió todo lo que pudo, con 
inclusión de algunas excelentes unida- 
des de infantería siberiana procedentes 
del Lejano Oriente, pero su apoyo de 
carros no era de la magnitud que ne- 
cesitaba. Su fuerza total se elevaba a 
diecisiete ejárcitos (un ejército ruso 
equivalía, en términos generales, a un 
Cuerpo de ejército británico o norte- 
americano) aunque tal expresión qui- 
zá sea demasiado ambiciosa para apli- 
carla a algunas de las formaciones re- 
construidas. Uno de tales “ejércitos” 
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era el constituido por una fuerza de 
carros mandada por el mismo Katukov 
que, un par de meses antes, diera una 
buena lección a von Langermann cerca 
de Tula. La componían parte de los 
estupendos T-34 que habían sobrevivido 
a los combates invernales, así como al- 
gunos carros y dotaciones procedentes 
del Lejano Oriente. A esas unidades 
les dio Zhukov una orden que revela 
cuán claramente comprendía la misión 
que debían desempeñar en el contra- 
ataque. Su instrucción especial orde- 
naba, en forma inequívoca: 


“La persecución deberá realizarse a 
gran velocidad e impidiendo que el 
enemigo rompa el contacto. Debe ha- 
cerse amplia utilización de fuertes des- 
tacamentos de vanguardia para apo- 
derarse de los cruces de carretera y de 
los lugares donde puedan producirse 
embotellamientos, desorganizando así 
la marcha del enemigo y las formacio- 
nes de combate. 


“Prohibo categóricamente los ataques 
frontales contra puntos fortificados del 
enemigo. Los escalones avanzados de- 
ben rebasarlos sin demora, dejando a 
los escalones siguientes la tarea de des- 
truirlos...”. 


Era, en el fondo, un eco de la doctri- 
na del “torrente continuo” preconizada 
por Liddell Hart en la década de los 
años 1930 en Gran Bretaña, adoptada 
por Guderian y otros jefes militares 
alemanes y puesta en práctica por los 
panzer en la campaña de Francia de 
1940. Pero, sobre todo, era una táctica 
que parecía haberse creado ex profeso 
para los T-34, carros de gran autono- 
mía y formidable rendimiento automo- 
triz y potencia de tiro. Hubiera encan- 
tado a Tujachevski. 


La batalla planteada por Zhukov 
constituyó un éxito, limitado en el sen- 
tido puramente militar, pero decisivo 
para aliviar a Moscú. El Grupo de Ejér- 
cito Centro fue rechazado, y, en algunas 
zonas, casi desintegrado. Sin embargo, 
tampoco podía Zhukov, pese a la in- 
sistencia de Stalin y de la Stavka, ex- 
plotar el éxito parcial para rodear los 
flancos y envolver el núcleo de las 
fuerzas alemanas que operaban frente 
a él. Dejando cientos de carros y caño- 
nes sobre la nieve, los alemanes se 
retiraron de Moscú, y Zhukov adelantó 
su Frente de setenta a cien kilómetros, 
limitándose a decir secamente: “... Ha 


mejorado algo la situación estratégica 
operativa en el Oeste...”. Era un solda- 
do lo suficientemente inteligente para 
advertir que el reiterado deseo de Sta- 
lin de conseguir una gran victoria del 
tipo de la de Cannas constituia aún un 
sueño, por muchos miles de rusos que 
murieran innecesariamente en las ne- 
vadas de enero y febrero antes de que 
la Stavska así lo reconociera. La razón 
era sencilla: no disponía del número 
de carros suficiente para llevar a cabo 
una operación de este tipo aun cuando 
hubiera contado con dotaciones ins- 
truidas. 


“Tankov niet” (carros no), le dijo 
Stalin cuando le pidió más fuerzas 
acozadas al comienzo de la ofensiva. 
“No hay carros... no tenemos ningu- 
no...”. Ese fue el final de toda espe- 
ranza rusa de llevar a cabo una des- 
trucción decisiva de los ejércitos ale- 
manes conductible a neutralizar la 
operación “Barbarroja”. El propio Zhu- 
kov lo resumió así sucintamente: 


“La contraofensiva soviética se llevó 
a cabo bajo duras condiciones clima- 
tológicas en un invierno durísimo y 
con nevadas... sin superioridad numé- 
rica... Nuestras formaciones motoriza- 
das y de carros se hallaban por debajo 
de su contingente normal y sabemos 
por experiencia que, en tales condicio- 
nes, no pueden llevarse a cabo opera- 
ciones ofensivas en gran escala. Sólo 
es posible anticiparse a las maniobras 
del enemigo, desbordar por los flan- 
cos sus fuerzas y cortarle las rutas de 
retirada si se cuenta con poderosas 
fuerzas motorizadas y unidades de ca- 
EDOS: 05 


Sin embargo, se había logrado la 
primera mitad de la ecuación rusa de 
la victoria. El contraataque daría tiem- 
po para aprender. Esto era de aplica- 
ción a la mayoría de las fuerzas aco- 
razadas. Los errores, los falsos supues- 
tos, el exceso de confianza e incluso 
el desastre quedaban todavía por de- 
lante. Pero las fuerzas de carros rusas 
contaban ya con el equipo y, al final, 
con el tiempo suficiente. Contaban tam- 
bién, además, con un jefe militar que 
tenía una idea muy clara de lo que 
los carros de combate pueden y no 
pueden hacer. 
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No es de sorprender que las dificulta- 
des con que las fuerzas acorazadas 
alemanas se encontraron debido a las 
condiciones tanto geográficas como cli- 
matológicas de la campaña de Rusia 
intensificaran su preocupación por la 
superioridad técnica soviética en ca- 
rros. En realidad, el T-34 pasó a con- 
vertirse en una especie de “coco” para 
el ejército alemán, pese a la forma ru- 
dimentaria como lo manejaba el man- 
do ruso al principio de la campaña y 
a las elevadas pérdidas que los alema- 
nes consiguieron infligirle. 


Guderian, que ya no era el impaciente 
general de 1940, hizo que una comisión 
integrada por representantes del De- 
partamento de Material de Guerra, del 
Ministerio de Armamentos y de proyec- 
tistas y fabricantes de carros acudiera 
inmediatamente al frente para exami- 
nar los T-34 destruidos y capturados. 
Solicitó asimismo la rápida construc- 
ción de un cañón anticarro de tipo 
normal pero capaz de destruir los nue- 
VOS Carros rusos. 


El diseño y producción de carros ale- 
manes se encontraban en esos momen- 
tos en un estado lamentable. El ace- 
lerado reequipamiento de Pzkpfw III 
con el cañón L60, de 50 mm., no podía 
considerarse sino como un recurso tem- 
poral, si se comparaba con el T-34 ruso, 
amén de otros importantes aspectos. 
En apresurada busca de unos carros 
que pudieran equilibrar la amenaza 
rusa, la elección inmediata recayó, por 
necesidad, sobre el PzKpfw IV, cuyo 
cañón de 75 mm., de escasa cadencia 
de tiro, se sustituyó por otro mayor 
en el que se duplicaba esa cadencia. 
De hecho, el PzKpfw IV se convertiría 
en la vieza básica de las fuerzas aco- 
razadas alemanas durante el resto de 
la guerra, mejorándose en ulteriores 
versiones el cañón de 75 mm. En sus 
últimos modelos, el carro era casi 
igual al T-34/76. 


Pero el “ser igual” ya no era sufi- 
ciente. Se realizaron, pues, experimen- 
tos con un nuevo carro de 56 toneladas 
—el PzKpfw VI— dotado de un cañón 
de 88 mm. y con un blindaje de 100 mm. 
de espesor en la parte frontal de su 
torreta que lo hacía invulnerable, ex- 


Comandante de carro ruso espera con 
una pistola de bengalas para dar la señal 
de avance. 
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Arriba: Carro alemán PzKpfw IV con planchas de oruga soldadas como protección 
adicional sobre la parte superior de la torreta. Abajo: El Panther de 45 toneladas: 
muchos problemas delante. 


PP... 


cepto a corta distancia, al cañón de 
76,2 mm. del T-34 ruso. El prototipo 
de este monstruo se fabricó a toda 
prisa para que estuviera listo, en 1942, 
el día del cumpleaños de Hitler —el 
20 de abril— y entró en producción 
tres meses después, recibiendo el nom- 
bre más carismático de todos los ca- 
rros alemanes: Tiger 1 


No obstante, la utilización del Tiger 
fue claro signo de que el espíritu de 
ofensiva de los panzer comenzaba a 
verse mermado por los acontecimien- 
tos. El Tiger era una maravillosa arma 
defensiva, utilizada tanto como carro 
de asalto de apoyo a la infantería cuan- 
to como punto de resistencia estático. 
Pero, de hecho, en lo que respecta a 
la movilidad, quedaba eclipsado por 
los carros de combate rusos: su velo- 
cidad campo a traviesa era de unos 20 
kilómetros por hora, su autonomía, in- 
ferior a 105 kilómetros y su potencia 
másica de un descorazonador 12,3 HP 
por tonelada. Esta última cifra repre- 
sentaa un grave inconveniente para su 
empleo como fuerza móvil. Los gene- 
rales alemanes que, en ocasiones, lo 
habían considerado como una bendi- 
ción, descubrieron pronto que tendía 
a averiarse y que cada Tiger averiado 
requería el concurso de otro para re- 
molcarlo. 


Realmente, las fuerzas necesitaban 
otro carro: algo más parecido en estilo 
al 7-34 ruso, pero mejor protegido y 
con armamento más potente. Del fren- 
te de Rusia vino la sugerencia —irri- 
tante, sin duda, para los proyectistas— 
de que, de momento, debía copiarse 
exactamente el T-34 en una versión ale- 
mana. La propuesta fue rechazada de 
inmediato, y no tanto por razones de 
orgullo cuanto porque no era fácil pro- 
ducir en serie su motor de aluminio. 


En lugar de ello, comenzó a traba- 
jarse en un nuevo modelo, el PzKpfw 
V, posteriormente denominado Panther. 
Se trataba de un carro de 45 tonela- 
das que, al igual que el T-34, llevaba 
un blindaje oblicuo y en ángulo e iba 
dotado de un cañón de mavor caden- 
cia de tiro; la versión larga L70 del de 
75 mm. Aunque el blindaje de la torreta 
tenía uf* espesor de 120 mm., el Pan- 
ther alcanzaba en carretera unos 45 ki- 
lómetros por hora y tenía una relación 
de potencia-peso de más de 15 HP por 
tonelada. Podría haberse pensado que 
los alemanes habían encontrado, al fin, 


la réplica al T-34 ruso, Hasta cierto 
punto la encontraron, ya que el Pan- 
ther era, probablemente, el diseño de 
carro de combate más impresionante 
producido durante la Segunda Guerra 
Mundial. En la primavera de 1943 co- 
menzó a ser entregado a las unidades, 
pero, tal y como veremos, creó mu- 
chos quebraderos de cabeza. Mientras 
tanto, los rusos no permanecieron inac- 
tivos. 


Desde el comienzo de la operación 
“Barbarroja”, los proyectistas rusos es- 
taban totalmente convencidos de que 
con el T-34 habían logrado una obra 
maestra; los modelos primitivos te- 
nían aún, sin embargo, deficiencias que 
era preciso corregir. En la barahúnda 
y confusión que se produjeron al tras- 
ladar las fábricas a los Urales, en los 
primeros meses de la guerra, poco po- 
día hacerse, si bien se llevaron a cabo 
algunas mejoras provisionales, siempre 
y cuando no obstaculizaran la produc- 
ción entonces desesperadamente nece- 
saria. A los últimos modelos se les 
dotó de una nueva torreta, fundida; se 
redujo mucho el vulnerable saledizo 
existente entre ésta y el casco; se au- 
mentó la capacidad del depósito de 
combustible y se perfeccionó la caja 
de cambios. En algunos modelos se 
soldó blindaje adicional y, en las nue- 
vas torretas, el espesor del blindaje 
aumentó hasta 9% mm. Durante 1942 
las fábricas rusas produjeron más de 
5.000 cañones de 76 mm. con destino 
a los T-34, pero en aquellos momentos 
era evidente que debían introducirse 
modificaciones más amplias para que 
el carro se pudiera medir con los nue- 
vos modelos alemanes. 


Las desventajas de la torreta biper- 
sonal se conocían desde hacía tiempo, 
y al final se ordenó un cambio radical. 
Se adaptó el chasis de forma que pu- 
diera montarse sobre él una torreta 
fundida capaz para tres hombres y 
dotada de un cañón más potente: el 
largo de 85 mm. que, al igual que el 
del 88 del Tiger alemán, constituía una 
adaptación de un cañón antiaéreo an- 
terior a la guerra. Disparaba proyec- 
tiles de 10,75 kilogramos a una veloci- 
dad inicial de 780 metros por segundo 
frente a los 11,10 kilogramos y los 797 
metros por segundo del Tiger. El ca- 
ñón de 75 mm. del Panther disparaba 
proyectiles mucho menores —7,50 kilo- 
gramos— pero la velocidad inicial era 
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Izquierda: Cadenas de producción en una 


fábrica alemana. Arriba: Fábrica rusa: 
una torreta de T-34 desciende para su 
montaje. 


mucho mayor (920 metros por segun- 
do). 


Por supuesto, al tener un blindaje 
más grueso, un cañón de mayor calibre 
y una torreta también más pesada, el 
T-34 quedó convertido en un carro tam- 
bién más pesado y, en consecuencia, 
de menor movilidad operativa. En todo 
caso, las características fundamentales 
del T-34/85 eran un tributo a la efi- 
ciencia del diseño. El peso total aumen- 
tó de 27 a 32 toneladas, la autonomía 
eficaz se redujo de 450 a unos 300 ki- 
lómetros y la velocidad descendió a 
algo menos de 50 kilómetros por hora 
aproximadamente la misma que la del 
Panther. Cuando entró en producción 
en el invierno de 1943, el T-34/85 podía 
considerarse como el mejor de todos 
los carros de combate, aunque quizás 
algo inferior al Panther. Este último 
extremo no hubiera sido reconocido 
por los propios rusos: informes pro- 
cedentes del frente mostraron que las 


dotaciones rusas preferían el T-34/85, 
al compararlo con los Panther captura- 
dos, probablemente porque conservaba 
una gran parte de su excelente ante- 
rior rendimiento automotriz, mientras 
que los primeros Panther adolecían de 
algunos defectos, sobre todo de una 
alarmante tendencia a incendiarse con 
suma facilidad. 


Tal vez la ventaja más considerable 
del T-34/85 era la de que representaba 
un aceptable contrapeso de los nuevos 
modelos alemanes, sin merma, no obs- 
tante, de su velocidad ni del volumen 
de producción. En dicha época, Kosh- 
kin ya había muerto, pero la excelen- 
cia y adaptabilidad de su diseño fun: 
damental dieron a las fábricas rusas 
una enorme ventaja cuando llegó el 
momento de producirlo en cantidades 
masivas. 


Durante 1943 la fabricación rusa de 
carros alcanzó la cifra de 10.000 uni- 
dades, de las que 6.000, aproximada- 
mente, eran T-34/85, salidos de las ca- 
denas de producción a finales de año, 
Pese a determinadas readaptaciones de 
las máquinas-herramientas necesarias 
para el nuevo modelo, la producción 
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volvió a aumentar en 1944 a casi 12.000 
unidades, de las que el 65 por ciento 
eran también T-34/85. 


En el lado alemán las cosas eran muy 
distintas. En 1943 se produjeron alre- 
dedor de 1.780 Panther y, en 1944, 3,470, 
mientras que, entre agosto de 1942 y 
agosto de 1944, se fabricaron 1.350 Ti- 
ger. En realidad, la espina dorsal de 
las fuerzas panzer continuaban siéndo- 
lo las diversas versiones del PzKpfw IV, 
mejoradas en su armamento, en com- 
paración con las cuales el T-34/85 era 
claramente superior. Durante la guerra 
se produjeron más de 9.000 P:.Kpfw IV 
y, de ellos, casi 3.400 en 1944, Así, pues, 
aunque el Panther puede considerarse 
como un carro mejor que el T-34/85 
ruso, la superioridad total continuaba 


Izquierda: La respuesta al Panther: el 
T-34/85 en acción nocturna en el Primer 
Frente de Bielorrusia, 1945, Abajo: Ca- 
rros T-34/85 avanzando en el Frente Sur. 


siendo de los soviéticos, ya que la in- 
dustria de guerra alemana no pudo 
mantener el ritmo de producción ne- 
cesario. 


Todo eso no se advirtió al principio 
en Alemania, habida cuenta el clima de 
euforia que acompañó a la producción 
de los primeros Tiger y Panther. Es 
interesante observar que el T-34 casi 
hubiera logrado la aniquilación de las 
fuerzas de carros alemanes sin disparar 
un solo tiro más, pues, seducidas éstas 
por recuperar el dominio técnico, a 
principios de 1943 el Cuartel Gencral 
del Alto Mando solicitó se abandonaran 
todos los programas de producción ex- 
cepto los relativos a los Tiger y a los 
Panther y se concentraran los esfuerzos 
en estos dos. 


“Este nuevo plan —comentó sardó- 
nicamente Guderian— adolecía tan sólo 
de un fallo: el de que, con el abandono 
de la fabricación del PzKpfw IV, Ale- 
mania quedaría limitada, hasta ulterior 


contraorden, a la producción de 25 Ti- 
ger mensuales. Ello, evidentemente, hu- 
biera llevado a la derrota en un futu- 
ro muy próximo... Los rusos habrían 
ganado la guerra incluso sin la ayuda 
de sus aliados occidentales... y ninguna 
potencia en la tierra hubiera podido 
detenerlos...”. 


Sin embargo, ante la creciente crisis 
alemana surgió la figura del propio 
Guderian, llamado por Hitler para des- 
empeñar el cargo de inspector general 
de las Tropas Acorazadas, lo aque supo- 
nía vía libre para la instrucción y 
reorganización de las fuerzas panzer. 
Para jefes militares como Zhukov, que 
esgrimían los T-34 y los KV como el 
filo más cortante de la espada rusa, el 


Izquierda: Un nombre famoso: el Tiger 1, 
Abajo: Soldados alemanes rindiéndose a 
una unidad de carros rusos cerca de 
Jarkof 1942. 


nombramiento de Guderian significó 
nuevos problemas y no sólo porque 
cambiara la naturaleza de la guerra 
acorazada, sino porque bajo la orien- 
tadora dirección de Guderian, tanto la 
cantidad como la calidad de las fuer- 
zas panzer comenzaron, una vez más, 
a incrementarse. Sin embargo, las mo- 
dificaciones producidas en la guerra de 
carros, como se vería pronto, se adap- 
taban mejor al temperamento de los 
jefes militares rusos que al de los 
generales alemanes, como también en- 
cajaban mejor en la índole de las tác- 
ticas que habían impuesto las propias 
limitaciones de la instrucción soviética. 


La posesión de fuerzas acorazadas pa- 
rece tener un efecto estimulante sobre 
los dictadores, quizá porque un ejército 
de carros de combate supone, al me- 
nos aparentemente, un instrumento 
más eficaz para la instantánea imposi- 


Aprendiendo 


o y 
ción su voluntad. Quizá por esta ra- 
zón, cuando se suavizó el invierno ruso 
y alboreó la primavera cometió Stalin 
á el mismo error en que Hitler incurriera 
» a AE AAC ! durante el verano anterior: subestima- 


” 


: ción del enemigo y sobreestimación de 
e la capacidad de las fuerzas acorazadas 
propias. 


Al iniciarse la primavera, la organi- 
zación de la fuerza acorazada rusa con- 
tinuaba basándose en la brigada de 
carros independiente, dotada de unas 
cincuenta unidades (en parte T-34 y en 
parte KV-1). A lo largo de 1942 el nú- 
mero de brigadas aumentó rápidamen- 
te: a comienzos de mayo había alrede- 
dor de veinte, pero los alemanes afir- 
maron haber identificado 138 a final 
de dicho año. Con todo, resultaba más 
rápido, cómodo y barato el fabricar un 
T-34 que seleccionar e instruir a su 
dotación. La dificultad de hacerse rápi- 
damente con una reserva adecuada de 
dotaciones de carros entrenadas y ca- 
paces de ser destinadas a las nuevas 
brigadas obligaba a emplear éstas en 
estrictas misiones de apovo a la in- 
fantería. Una división de carros es, por 
otra parte, algo que no se forma de la 
noche a la mañana: toda la estructura 
orgánica de las fuerzas acorazadas ru- 
sas, desde el comandante en jefe hasta 
los atareadísimos servidores de la to- 
rreta de los T-34, necesitaba revisarse 
y perfeccionarse si se quería utilizar 
adecuadamente. La brigada es, asimis- 
mo, una formación demasiado reducida 
para ser comprometida en una acción 
de martilleo, y el mando ruso no estaba 
todavía lo suficientemente experimen- 
tado para manejar las fuerzas acora- 
zadas, en acción ofensiva, en grandes 
masas. Zhukov lo sabía, pero Stalin no. 


€ Stalin trató entonces de paliar sus 
frustaciones del año anterior desenca- 
denando operaciones ofensivas en gran 
escala. Reunido a finales de marzo el 
Comité de Defensa Nacional, se produjo 
una enconada discusión entre los diri- 


Columna alemana de carros de combate 
avanza a través de la estepa hacia Sta- 
lingrado. 
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Mariscal Vasilevski. 


Mariscal Stalin. 


gentes militares. Zhukov ya había ex- 
puesto su puñto de vista, consistente 
en lanzar una ofensiva limitada para 
eliminar el peligroso saliente alemán 
que amenazaba Moscú en el sector 
Kzhev-Viazma. Sin embargo, Stalin y 
parte del Estado Mayor preferían lle- 
var a cabo operaciones más al Sur. El 
objetivo de Stalin era nada menos que 
lanzar un gran ataque para recuperar 
Jarkof. La operación requeriría contar 
con el grueso de las fuerzas acorazadas 
de carros T-34 y KV-1, tan penosamente 
reconstruidas. 


En la ocasión a que hacemos refe- 
rencia asistieron a la reunión Voroshi- 
lov, Timoshenko, Shaposhnikov (jefe 
del Estado Mayor Central), Vasilevski, 
Bagrammyan, Zhukov y, por supuesto, 
Stalin. De todos los presentes, Shaposh- 
nikov era el que más coincidía con las 
ideas de Zhukov. También él deseaba la 
defensa activa hasta que Rusia se for- 
taleciera. Pero Stalin, en un arrebato 
que recuerda en parte a los de Chur- 
chill, se revolvió contra todos ellos di- 
ciéndoles: “No podemos permanecer a 
la defensiva y quedarnos de brazos cru- 
zados hasta que los alemanes ataquen 
los primeros. Debemos atacar antes 
nosotros...”. 


Esta era también la opinión de Ti- 
moshenko, quien mandaba el sector 
Sur-Oeste de operaciones. Anunció que 
sus tropas estaban preparadas para la 
ofensiva y que ésta debía llevarse a 
efecto como medida preventiva, con 
objeto de echar por tierra los planes 
ofensivos de los alemanes. Shaposhni- 
kov, sintiendo sin duda fija en él la 
mirada escrutadora de Stalin, perma- 
neció silencioso en este momento cru- 
cial y la suerte quedó echada. 


En abril, Timoshenko recibió órde- 
nes. Tenía que atacar a los alemanes 
en la zona de Jarkof y reconquistar la 
ciudad. Pero él mismo había perdido 
toda mesura y estaba ansioso por am- 
pliar la operación, nada insignificante, 
convirtiéndola en otra de más altos 
vuelos y que apuntaba a hacer retro- 
ceder a los alemanes al Dnieper. Creía 
que el golpe más eficaz que podía ases- 
tar al enemigo sería el ordenar que 
sus fuerzas acorazadas atacasen las 
concentraciones alemanas que se es- 
taban preparando para la ofensiva, Te- 
nía bajo su mando de catorce a veinte 
brigadas de carros. 


Pese a la rigidez y primitivismo del 
ataque, Timoshenko tuvo éxito, en prin- 
cipio, debido al gran ímpetu con que 
lo realizó. Penetró en las posiciones 
del Sexto Ejército de von Paulus en 
profundidades que oscilaron entre los 
veinte y los treinta kilómetros. Mas la 
diosa Némesis le aguardaba en el sec- 
tor del Primer Ejército Panzer de von 
Kleist, concentrado, con vistas a la 
ofensiva alemana, en Kramatorsk, en 
la base del saliente que recibía el ata- 
que ruso. Von Kleist había quedado 
fuera del ataque inicial de Timoshen- 
ko, y disponía de una formidable re- 
serva de fuerzas acorazadas, cuyos ca- 
rros de combate estaban bien abasteci- 
dos de combustible, repletos de muni- 
ción y prestos para actuar. Timoshenko 
parecía resueltamente opuesto a per- 
catarse de la amenaza, aunque, según 
Zhukov, incluso Stalin estaba preocu- 
pado por ella. Es más, llegó a decirle 
a Stalin que von Kleist, en Kramatorsk, 
era algo así como un tigre de papel; 
sus puntos de vista, por lo demás, se 
vieron apoyados por Nikita Kruschev, 
que era en aquel momento comisario 
político de Timoshenko. Al cabo de po- 
cos días, las entrenadas dotaciones de 
los carros de combate de von Kleist les 
On cuán equivocados esta- 

an. 


Von Kleist atacó el 17 de mayo. Sus 
fuerzas constaban de dos divisiones 
panzer, una de panzergrenadier y ocho 
de infantería. Desde el punto de vista 
militar, la situación era grotesca. Cuan- 
do parte de las fuerzas de Timoshenko 
—el Sexto Ejército, de Gorodniansky, 
y el Noveno, de Kharitonov— se des- 
viaron al Norte, hacia Jarkof, los ca- 
rros de von Kleist atacaron sus flancos, 
largamente extendidos. Entre tanto, si- 
guiendo las órdenes recibidas, la fuerza 
acorazada rusa presionaba para salir 
del sector álgido de la batalla. La con- 
fusión se extendió rápidamente, sobre 
todo en el Noveno Ejército, que quedó 
cercado y fue totalmente destruido. Los 
rusos no contaban con reservas adecua- 
das, y Timoshenko, con sus fuerzas 
acorazadas desplegadas en línea y en 
desorden, no pudo hacer nada para 
restablecer la situación. 


El 18 de mayo, su Estado Mayor te- 
lefoneó a la Stavka solicitando autori- 
zación para abandonar la ofensiva. No 
recibió de Stalin otra respuesta que la 
tajante de continuar atacando “hasta 
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Arriba: Verano en la estepa: infantería rusa y carros T-34 se reúnen para llevar a 
cabo un ataque. Abajo: Limpieza de enemigos: carros rusos obligan a rendirse a 
una patrulla alemana. 


el final”. Cuando al día siguiente dio 
la Stavka su autorización para pasar 
a la defensiva, el daño ya era inevita- 
ble. Cercadas y castigadas con dureza 
las fuerzas rusas fueron prácticamen- 
te deshechas. Dos comandantes de 
ejército murieron: Gorodniansky, del 
Sexto, y Podlas, del Noveno. Fueron 
hechos prisioneros más de 250.000 sol- 
dados y, lo que es más importante, 
las catorce magníficas brigadas de ca- 
rros quedaron casi totalmente destrui- 
das. Zhukov, más tarde, resumió asi 
lo sucedido: “Cuando analizamos el 
fracaso, resulta fácil ver que las cau- 
sas fundamentales del mismo fueron 
la subestimación de la grave amenaza 
planteada al mando del sector Sur- 
Oeste y el error de situar las reservas 
del Cuartel General Supremo en la 
zona. Si hubiéramos dispuesto de va- 
rios ejércitos de reserva en la reta- 
guardia del frente, habríamos podido 
evitar la catástrofe de la ofensiva de 
Jarkof.” 


La derrota dejó honda cicatriz en 
la confianza de los rusos. Veinticuatro 
años más tarde, el propio relato de 
Kruschev explicando cómo había ac- 
tuado Stalin “en contra del sentido 
común” constituyó una parte impor 
tante de su célebre informe al XX 
Congreso del Partido, en el que trató 
de acabar con el mito de la infalibili- 
dad de aquél. Sin embargo, ya en 1942 
podía extraerse, como deducción mi- 
litar clara de todo el lamentable y 
sangriento asunto, que las fuerzas 
acorazadas rusas, aunque habían au- 
mentado en número, tenían todavía mu- 
cho —muchísimo— que aprender. En 
cualquier caso, el fracaso no es acha- 
cable totalmente a Timoshenko, pues 
incluso en graduaciones inferiores del 
escalafón militar faltaban algunas cua- 
lidades esenciales y no abundaban los 
Katukov. La opinión alemana sobre 
los mandos inferiores e intermedios de 
las formaciones acorazadas rusas se- 
guía siendo negativa en el verano de 
1942: carecían de la aptitud para to- 
mar decisiones rápidas, contaban con 
escasa perspicacia táctica —incluso a 
nivel de batallón o de compañía— y no 
tenían la audacia del arma acorazada 
alemana. 


Un oficial del Estado Mayor panzer 
escribió: “Atacaban en formación ce- 
rrada y en masa, tanteando alrededor 
del foco principal de nuestras fuerzas 


y desplazándose titubeantes y sin plan 
alguno. Se interferían entre sí en sus 
movimientos; caían, sin darse cuenta 
siquiera, dentro del radio de acción 
de nuestros cañones anticarros oO, tras 
penetrar en nuestro frente, no hacían 
nada para sacar partido de su ventaja 
y permanecían inactivos. Eran los 
tiempos en que nuestros cañones anti- 
carros aislados o nuestros cañones 
del 88 eran dueños y señores; en oca- 
siones, uno solo destruía o inutilizaba 
más de treinta carros en una hora. 
Tuvimos la impresión de que los rusos 
habían creado una herramienta de la 
que jamás sabrían servirse con peri- 
cia, pero ya en el invierno de 1942-43 
hubo signos de mejora”. Katukov, en 
las afueras de Tula, había mostrado 
lo que se podía hacer con inteligencia, 
decisión y el concurso de los T-34. Mas 
antes de que pudieran repetirse en 
mayor escala acciones de ese tipo, los 
carros de combate rusos tuvieron que 
hacer frente a un verano de duras lu- 
chas y pérdidas. 


Tras el desastre de Jarkof, la crisis 
rusa fue aún más grave que la del 
invierno precedente en el frente de 
Moscú, La estepa se abría ahora ante 
los panzer y eran los que imponían el 
ritmo a los carros rusos, muy inferio- 
res tanto en número como en la cali- 
dad de los mandos. A través de la bre: 
cha abierta en el frente de Jarkof se 
infiltró el Primer Ejército Panzer de 
von Kleist, campando por sus respe- 
tos, y en pocas semanas llegó hasta 
los campos petrolíferos occidentales 
del Cáucaso, en Maikop. Una amenaza 
todavía mayor fue la planteada por el 
Cuarto Ejército Panzer de Hoth, al 
que se le había ordenado irrumpir por 
la brecha producida entre Jarkof y 
Kursk, alcanzar el Don en Voronezh y 
luego desviarse hacia el Sur, dirigién- 
dose a Rostov. En el plazo de diez 
días, los carros de combate de Hoth, 
dejando tras sí la enorme estela pol- 
vorienta que levantaban sus orugas, re- 
corrieron 200 kilómetros de estepa. 


En Goroditny, a mitad de camino en- 
tre Kursk y Voronezh, Hoth se enfren- 
tó con un desesperado contraataque 
lanzado por los carros rusos. Pero 
como su táctica tampoco fue brillante 
en esta ocasión, los T-34 atacaron fron- 
talmente a los cañones anticarro ale- 
manes y fueron cogidos por retaguar- 
dia y desbordados por los flancos por 
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Arriba: Cañones autopropulsados alemanes de 10,5 cm. Abajo: Dotación de mortero Arriba: Avance hacia el Este: carros alemanes PzKpfw 11, en marcha. Abajo: Blindaje 
alemán en las afueras de Sebastopol en 1942. Obsérvese el soldado que lleva la provisional: carro alemán PzKpwf !ll con planchas de oruga soldadas para protec: 
placa base del mortero. ción adicional. 
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los carros alemanes. Tras quitarse de 
encima los restos de la fuerza acotra- 
zada rusa, Hoth hizo su entrada en 
Voronezh el 3 de julio. 

En ¡este momento crítico, Hitler co 
metió un error estratégico fatal. No 
por primera ni última vez en su vida, 
se vio deslumbrado por el brillante 
éxito de la blitzkrieg, creyendo que la 
velocidad y la movilidad constituían 
los únicos elementos importantes en la 
guerra. Impaciente por ver a von Kleist 
en el Cáucaso, decidió desviar de su 
avance a Hoth provisionalmente y que 
apovara al Primer Ejército Panzer al 
otro lado del Don. En realidad, Hoth 
fue más bien un obstáculo que una 
ayuda, dado que la resistencia rusa 
era ligera y confusa y el amontona- 
miento de dos ejércitos panzer en los 
vados del río detuvo realmente el avan- 
ce del Primer Ejército. El 29 de julio, 


Un temido adversario el cañón alemán de 
8,8 cm. en misión anticarro. Véase a la 
izquierda un blanco alcanzado. 


Hoth recibió nuevas órdenes. Tenía 
que desviarse y conquistar Stalingrado 
que, en aquellos momentos, constituía 
el objetivo del Sexto Ejército, de von 
Paulus, procedente del Sudoeste. En 
un principio, Hoth había actuado como 
punta de lanza del propio von Paulus 
en el avance sobre Stalingrado, por 
lo que su retirada para ayudar a Kleist 
dejó a aquél sin la vanguardia de ca- 
rros. La orden llegaba demasiado tar- 
de. El Sexto Ejército, que continuaba 
su avance siguiendo la ruta original 
de Hoth, se desplazaba con excesiva 
lentitud a falta de carros de combate 
Tanto von Paulus como Hoth llegaron 
demasiado tarde a Stalingrado. La pro- 
pia opinión de von Kleist sobre el 
error cometido por Hitler fue expre- 
sada después de la guerra: “El Cuarto 
Ejército Panzer avanzaba a mi izquier- 
da. Podía haberse apoderado de Sta- 
lingrado, sin lucha, a final de julio, 
pero se le ordenó desviarse hacia el 
Sur para que me ayudara a mí a cruzar 
el Don. Yo no necesitaba esa ayuda y 
lo único que hizo fue, simplemente, 
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Izquierda: Stalingrado: fuerzas motorizadas alemanas: Arriba: Recortándose en el 
horizonte: refuerzos alemanes avanzando. Abajo: Artilleros alemanes observan los dis- 
paros con un periscopio. 


congestionar las rutas que yo estaba 
utilizando, Cuando volvió a poner rum- 
bo al Norte, dos semanas después, los 
rusos ya habían acumulado las sufi- 
cientes fuerzas en Stalingrado para ha- 
cerle frente...” 


La captura y destrucción del Sexto 
Ejército en Stalingrado no entra en 
el ámbito del presente relato, que ya 
se ha publicado en esta serie (Stalin- 
grado, por Geoffrey Jukes). Sin em- 
bargo, para las fuerzas acorazadas ru- 
sas fueron de importancia vital, pues 
significaron dos cosas. En primer lu 
gar, la blitzkrieg, tal y como la prac- 
ticaron Hoth y von Kleist en la inmen- 
sa estepa rusa, demostró que sí podía 
constituir un éxito, pero no la victoria. 
Y en segundo término, que la moral 
de las tropas panzer empezaba a de- 
caer, quizá bajo la influencia de la 
frustración y de la catástrofe del 
Volga. El mariscal soviético Chuikov, 
quien alcanzó la fama como defensor 
de Stalingrado, hizo observar durante 
el verano de 1942: 


“Esperaba que se produjeran opera- 
ciones estrechamente combinadas en- 
tre la infantería y la artillería del ene- 
migo, una precisa organización de la 
barrera artillera, unos rápidos bom- 
bardeos y el avance de fuerzas molto- 
rizadas. Pero no sucedió así y me 
encontré con el antiguo método del 
avance lento y la lucha de posiciones... 
Los carros de combate alemanes no 
entraron en acción sin el apoyo de la 
infantería y de la aviación. Sobre el 
campo de batalla no se comprobó la 
técnica de las dotaciones de los carros 
alemanes, ni su valor y rapidez en las 
acciones, cualidades sobre las que 
tanto se había escrito en los periódi- 
cos extranjeros. En realidad, sucedía 
todo lo contrario: operaban lentamen- 
te, con extremadas precauciones y sin 
decisión...” 


Después de Stalingrado cambió la 
táctica de las fuerzas acorazadas y am- 
bos bandos trataron de buscar nuevas 
técnicas operativas. Para los alemanes 
ya había pasado la época de la blitz- 
krieg. El veloz avance de von Kleist 
hacia el Cáucaso con su Primer Ejérci- 


El veterano de los panzer: el general 
Hermann Hoth, con el general rumano 
Dragalina. 


to Panzer fue la última operación ale- 
mana efectuada de este tipo. De todas 
formas, tuvo menos éxito del que, a 
primera vista, pareció. Se vio detenido 
en su avance, tras rebasar Maikop, por 
una agobiante falta de carburante, y 
luego, tras la derrota sufrida por von 
Paulus en Stalingrado, seriamente ame- 
nazado por los ejércitos rusos que ata- 
caban descendiendo por la cuenca del 
Don, a retaguardia de su flanco izquier- 
do. Sólo una retirada en el último mi- 
nuto a través de Rostov le hubiera 
salvado. “Kaukasus, hin und zuriick” 
—ida y vuelta al Cáucaso— fue como 
sardónicamente calificaron esta ope- 
ración los soldados alemanes. 


Si en ningún momento llegaron a 
identificarse los rusos con la táctica 
de la blitzkrieg fue, pura y simplemen- 
te, porque no tuvieron tiempo de apren- 
derla. Los intentos de aficionado he- 
chos por Timoshenko en este sentido 
constituyeron un desastre sin paliati- 
vos. En esta fase de la guerra, los ru- 
sos no contaban con mandos, a ningún 
nivel, que pudieran manejar las fuerzas 
acorazadas como Guderian y Hoth lo 
hicieron en Francia y en los primeros 
días de la operación “Barbarroja”. Por 
lo mismo, no tuvieron que asimilar 
tampoco los cambios de táctica y de 
armamento que aguardaban a las do- 
taciones alemanas. 


Por encima de todo, surgieron ade- 
más nuevas armas que cambiarían la 
naturaleza de la guerra acorazada. Los 
nuevos carros pesados —el Tiger y el 
Stalin (a los que nos referiremos con 
cayor amplitud más adelante)— esta: 
ban a un mundo de distancia del 
PzKpfw III y del T-34. Más aún: empe- 
zaba a insinuarse en ambos bandos un 
cambio mucho más amplio que el que 
acabamos de citar. Con él se recono- 
cía implícitamente que el carro sería, 
en adelante, un cañón móvil vulnerable 
más que un caballo acorazado inven- 
cible. Se creó así un nuevo tipo de 
arma blindada: el cañón autopropul- 
sado montado sobre chasis de T-34 o 
de PzKpfw III, Pero se trataba de un 
arma que convenía más a Zhukov que 
a Guderian y que se adaptó mucho me- 
jor a la pericia cada vez mayor de los 
rusos que al vacilante y decreciente 
impulso de las divisiones panzer. 
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Los cañones autopropulsados y blinda- 
dos que en 1942 comenzaron a entra 
en servicio, en número cada vez ma- 
yor y por ambos mandos, en el Frente 
Oriental, podrían remontarse, en sus 
orígenes, a ideas alemanas anteriores 
al año 1939. Ya en 1936 se solicitó de 
los fabricantes de armamento que pre- 
sentaran diseños de un cañón de apo: 
yo inmediato montado sobre chasis mó- 
vil autopropulsado tanto para el apo- 
yo a la infantería como para la lucha 
anticarro. Los primeros prototipos se 
contaron sobre el chasis del PzKpfw 
II e iban dotados de un cañón de 
75 mm., de tubo corto y, de lenta ve- 
locidad inicial. El empleo de estas má- 
quinas en la lucha anticarro pasó a 
primer plano cuando apareció el T-34, 
y el 22 de diciembre de 1941 se dieron 
órdenes de fabricar inmediatamente un 
arma que fuera efectiva contra los ca- 
rros de combate y pudiera enfrentarse 
a los T-34 —al menos en cuanto a po- 
tencia artillera— en igualdad de con- 
diciones, iniciándose inmediatamente 
las tareas conducentes a tal fin. 


El chasis utilizado fue el del exce- 
lente carro Czech 38; en cuanto al 
cañón, constituía un tributo a los ru- 
sos: el vehículo, conocido en el Ejér: 
cito alemán como Marder Ill, iba 
equipado con cañones de 76,2 mm. 
(del tipo utilizado en los T-34) captura- 
dos al enemigo. El Marder Ill, del 
que en la primavera de 1942 se produ- 
jeron alrededor de 120 unidades, era, 
teóricamente, el único blindado ale- 
mán capaz de enfrentarse con éxito a 
los T-34 en dicha época. Luego se per- 
feccionó el diseño, dotándose los suce- 
sivos modelos de mejor armamento y 
montándolos sobre chasis de los ca- 
rros alemanes PzKpfw IV, Panther y 
Tiger. 


Así pues, el cañón autopropulsado 
evolucionó de su primitiva misión de 
sturmgeschutz o cañón de asalto, para 
apoyo inmediato de la infantería, a la 
más compleja de panzerjager (cazador 
de carros) o jagdpanzer (destructor de 
carros) de los últimos años de la gue- 
rra. Ofrecía, sin embargo, tantas ven- 
tajas como desventajas si se compara 
con el carro propiamente dicho. Su 
más grave inconveniente radicaba en 


Prusia Oriental, 1945: avance de carros 
Stalin |. 
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Arriba: El Stalin 1. Abajo: el Stalin ll: último de una cad 


de producción de guerra. 


que carecía de torreta (al menos, de la 
convencional) y en que la que llevaba 
era, en algunos tipos, descubierta en 
su parte superior, y, por consiguiente, 
vulnerable a las granadas rompedoras. 
El cañón, además, no podía girar to- 
talmente o, como máximo, unos cuan- 
tos grados a la derecha o a la izquier- 
da. Por consiguiente, el vehículo tenía 
que ser desplazado cada vez que se 
necesitaba apuntar de nuevo, con la 
consiguiente pérdida de tiempo y el 
riesgo de revelar la posición al ene- 
migo. 


Frente a los citados inconvenientes, 
contaba con gran número de factores 
que los compensaban. La falta de to- 
rreta móvil simplificó la producción y 
abarató el costo; desde el punto de 
vista de la dotación, la mayor ampli- 
tud del interior del vehículo propor- 
cionó mayor comodidad y facilidad en 
la operación de carga, con el consi- 
guiente aumento de la cadencia de tiro. 
Permitía además la instalación, en el 
mismo afuste, de cañones de mayor 
calibre que el montado en la versión 
de los carros de combate del mismo 
chasis. Por ejemplo, el jagdpanzer so- 
bre chasis de PzKpfw I1Il era del ca- 
libre 75 mm. largo, mientras que el 
cañón del carro correspondiente era de 
50 mm. Finalmente, otra ventaja era 
la de que, necesariamente, su silueta 
tenía que ser más baja que la del 
carro de combate, detalle importantí- 
simo cuando había que aprovechar al 
máximo la protección de los acciden- 
tes del terreno, de escasa elevación, por 
lo general, en la ondulante estepa rusa. 


En lo que respecta a los alemanes, 
el jagedpanzer simbolizó el cambio que 
habían experimentado sus ideas acer- 
ca del carro de combate. En su papel 
de arma anticarro fue esencialmente 
defensiva, empleándose en emboscada 
o en posiciones semi-fijas. Hitler había 
confiado a algunos de sus generales: 
“Los días de los carros de combate 
pueden acabarse pronto.” Este pesimis- 
mo se vio acelerado en párte por el per- 
feccionamiento de los lanzagranadas, 
de carga hueca, transportables por un 
soldado de infantería y capaces, si se 
utilizaban con valor y decisión, de in- 
utilizar un carro de combate pesado. 


Sin embargo, cuando los rusos adop- 
taron entusiásticamente la idea del ca- 
ñón autopropulsado, lo fue con fines 


muy diferentes. La utilización de un 
“carro” poderosamente armado, pero 
un tanto primitivo, en algunas de sus 
nutridas formaciones les iba perfecta- 
mente. En primer lugar, porque se fa- 
cilitaba la producción de vehículos 
acorazados en cantidades masivas. Por 
otra parte, resultaba más sencillo y 
más rápido instruir artilleros y dota 
ciones para un cañón autopropulsado 
que para un carro de combate, y más 
aún cuando la tradición artillera rusa 
se basaba en el apoyo con tiro directo. 
De hecho, los proyectistas rusos ha- 
bían acariciado la idea de contar con 
cañones autopropulsados a principios 
de la década de los años 1930, aun 
cuando jamás pusieron en producción 
ningún modelo de este tipo de arma. 


Sin embargo, durante 1942, la nece- 
sidad cada vez mayor de contar con 
blindados eficaces y de rápida produc- 
ción en serie se tradujo, en la práctica, 
en el diseño y fabricación del primero 
de los cañones autopropulsados rusos: 
el Samokyana Ustanokova 76. Se tra- 
taba del experimentado y conocido ca 
ñón de 76,2 mm., pero montado sobre 
una modificación del chasis del carro 
ligero T-70. El vehículo iba descubierto 
en su parte superior, su silueta era 
más alta de lo conveniente y, de todos 
modos, en la época en que entró en 
servicio, a finales del año 1942, su 
cañón de 76,2 mm. resultó inadecuado 
para enfrentarse con los Tiger —y 
pronto también con los Panther que los 
alemanes empezaban a utilizar. Así, 
pues, el SU-76 se vio desbordado rá 
pidamente por los acontecimientos y 
pronto se dieron órdenes para que se 
fabricara un modelo más pesado. 


La base de la nueva arma la constitu- 
vó el chasis del T-34/36, pero el cañón 
era el de 85 mm. que se estaba mon- 
tando entonces en los nuevos T-34, El 
SU-85 fue proyectado para la misión 
de destrucción de carros, pero su ca- 
ñón, al igual que el anterior de 76,2 
milímetros, era, asimismo, muy eficaz 
con granadas rompedoras y, por con- 
siguiente, fácil de adaptarse a misiones 
de apoyo a la infantería. La elevada ta- 
sa de producción de SU, comparada 
con la de carros, permitió que el SU-85 
entrara en servicio casi al mismo tiem- 
po que el T-34/85, Otro modelo, el 
SU-100, también montado sobre chasis 
del T-34, pero armado con un cañón 
de 100 mm., comenzó a ser entregado 
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SU-85 montado sobre chasis de T-34. Do- 
tación: 4 hombres. Peso en combate: 
30 toneladas. Armamento: Cañón de 
85 mm. Longitud: 5,85 m. Anchura: 2,15 m. 
Altura: 2,75 m. Motor: 500 HP, Velocidad: 
50 


Carro de combate ruso T-34/76. Peso: 
27.800 Kg. totalmente equipado, sin dota- 
ción. Dotación: 4 hombres, Armamento: 
un cañón de 76,2 mm. modelo F-34 y una 
ametralladora DT de 7,62 mm., instalados 
en la torreta, y una ametralladora DT de 
7,62 mm. montada al lado derecho en la 
plancha frontal. Proyectiles que transporta: 
77 para el cañón de 76,2 mm. y 2.898-3.906 
para ametralladora. Los carros que no lle- 
van radio pueden transportar 4.725 ec- 
tiles de ametralladora. Longitud, incluido el 
cañón: 6,58 m. Anchura: 2,15 m. Altura: 
2,75 m. Motor: Diesel V-12 de 500 HP 
Modelo V-2. Velocidad: 53 Km/h. Espesor 
del blindaje: Máximo 65 mm., mínimo 
15 mm. 


> ll 
Suspensión tipo Christie. 

e Depósito de combustible (2). 

Ruedas de goma maciza sobre llan- 

tas de fundición. 

Puesto del artillero. 

Puesto del comandante. 

Mecanismo de giro de la torreta. 

Tensor oruga. 

. Asiento del conductor. 

. Mirilla del conductor. 

. Ametralladora, 

. Armamento principal de 7,62 cm. 

. Mantelete. 

. Periscopio del comandante. 

. Munición de ametralladora de torreta. 

. Cerrojo del cañón de 7,62 cm. 

. Filtro de aire. 

. Motor diesel V-12, 12 cilindros y 
500 HP. 


2 


4 


] 
pCPADUA Pp 


> 


YY 


Var, 
Y 


1 , Aspillera. 


(CC DA 


T-34/85. Peso: 34,4 toneladas. Dotación: 
5 hombres. Armamento: un cañón de 
85 mm. modelo D-5T (primera serie) o 
S-53 (serie final) y una ametralladora DT 
de 7,62 mm. coaxial, y otra DT de 7,62 mm. 
al lado derecho en la plancha frontal. 
Proyectiles transportados: 56-60 proyecti- 
les de 85 mm., 1.920 de ametralladora de 
7,62 mm. Longitud: 6,15 m. Anchura: 3 m. 
Altura: 2,75 m. Motor: Diesel de 500 HP, 
Velocidad: 50 Km/h. Espesor del blin- 
daje: Máximo de 90 mm. y mínimo de 
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a ANÍS 
SU-76. Dotación: 4 hombres. Peso en combate: 12,3 toneladas. Armamento: un cañón ANA 
de 76,2 mm. modelo 42/43. Proyectiles transportados: 62. Longitud: 4,93 m. Anchu- 
ra: 2,71 m. Altura: 3 m. Motor: Dos motores de gasolina de 6 cilindros y 70 HP. 


Velocidad: 44 Km/h. 


pe el mismo tiempo a las unidades. 
s dos armas representaron el grueso 
de las fuerzas anticarro rusas durante 
el resto de la guerra. Un tercer ve- 
hículo, el SU-122, iba dotado de un 
cañón de 22 mm., muy apto para em- 
pleo de granadas rompedoras en apoyo 
a la infantería. 


A excepción de sus cañones, el SU-85 
y el SU-100 eran, como hijos del T-34, 
muy parecidos entre sí. Ambos tenían 
un peso en combate de unas 29 tone- 
ladas y una potencia másica aproxima- 
da de 16,9 HP. por tonelada, algo in- 
ferior, por tanto, que la del primitivo 
T-34. En ambos vehículos, el comparti- 
miento para la dotación se hallaba de- 
lante del motor, ocupando el lugar don- 
de se colocaba la torreta en el T-34 de 
tipo corriente. Este compartimiento se 
alojaba en una superestructura de 50 
grados de oblicuidad en su parte fron- 
tal y de 20 grados en los costados, sien- 
do su blindaje muy resistente (de unos 
45 mm. en el SU-85 y hasta 78 mm. en 
el SU-100). La dotación del SU-85 la 
componían cinco hombres: comandan- 
te, artillero, cargador, radiotelegrafista 
y conductor. En el SU-100 se reducía 
a cuatro, habiéndose prescindido del 
radiotelegrafista. 


La misión del cargador era muchísi- 
mo más cómoda que en cualquier ver- 
sión del carro TÍA, pues permanecía 
en pie en la parte posterior del com- 
partimiento, teniendo en su torno su- 
jetos a las paredes, 48 cartuchos, fácil- 
mente accesibles, en el SU-85, ó 34, de 
mayor tamaño, en el SU-100. No en- 
contraba dificultades para moverse en 
torno a la culata del cañón, con la 
consiguiente aceleración de la caden- 
cia de carga en comparación con la que 
era posible en el interior de una torre- 
ta de carro de combate. Naturalmente, 
la rotación del cañón era muy restrin- 
gida. En el SU-85 el giro total era 
únicamente de 20 grados (10 grados a 
cada lado) y los ángulos de elevación 
y de depresión, de 25 y 5 grados res- 
pectivamente. En el SU-100, de tubo 
más largo, el giro era incluso más res- 
tringido, pues no pasaba de 16 grados 
v los ángulos de elevación y depresión, 
de 17 y de 2 grados respectivamente. 
El cañón de 100 mm. disparaba un pro- 
vectil perforante, de un peso de 15 kg., 
a unos 900 metros por segundo, velo- 
cidad que le confería una capacidad 
de penetración de unos 160 mm. a 
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1.000 metros. Sin a no hay duda 
de que el pequeño ángulo de depresión 
del SU-100 constituía una grave difi- 
cultad táctica en terrenos ligeramente 
ondulados, y de ahí la predilección de 
los planificadores rusos de las zonas de 
defensa por situar en el terreno los 
cañones autopropulsados SU, con ins- 
trucciones muy precisas respecto al 
sector a batir y con tablas muy exac- 
tas de las distancias a las que debían 
disparar. 


Cuando los nuevos vehículos estuvie- 
ron listos para entrega, se les asignó 
un lugar seguro en las formaciones de 
fuerzas acorazadas rusas. Estas, por su 
parte, empezaban a reorganizarse a fi- 
nales de 1942, acelerándose su cambio 
en los dos años siguientes. Las briga- 
das de carros comenzaron a emplearse 
masivamente en formaciones más am- 
plias: cuerpos de carros y motorizados 
e incluso ejércitos de carros. Comenzó 
asimismo a establecerse el límite de 
separación entre las denominadas bri- 
gadas independientes, que se utilizaban 
para el apoyo a la infantería, y las 
demás de carros, generalmente a dis- 
posición del cuartel general del ejér- 
cito o del cuerpo de ejército, y que se 
empleaban en misiones de mayor mo- 
vilidad. 


El nuevo cuerpo de carros era extre- 
madamente variable en sus efectivos. 
En su máxima composición estaba in- 
tegrado por tres brigadas de carros 
—de unos 300 T-34 y KV-I— y una de 
infantería motorizada. Las unidades de 
apoyo eran muy fuertes: un batallón 
motociclista, otro de reconocimiento, 
hasta dos batallones de carros pesados, 
dos regimientos de cañones de asalto, 
otros dos de cañones anticarro remol- 
cados, un batallón de lanzacohetes Ka- 
tiuska, otro de artillería antiaérea y 
otro de morteros. El nuevo Cuerpo de 
Carros comunicaba, pues, a la infante- 
ría motorizada la vivacidad y energía 
necesaria para seguirle en su avance. 


Por otra parte, se asemejaba algo a 
la división panzergrenadier alemana, si 
bien la estructura de ésta difería de la 
gran unidad rusa en que los contingen- 
tes de carros de combate e infantería 
se hallaban invertidos. Dicho en otros 
términos: contaba con tres brigadas 
de infantería motorizada (cada una con 
su propio batallón de carros) y sólo 


con una brigada de carros. Su misión 
era la misma que en el caso ruso. 

Entre tanto, las brigadas indepen- 
dientes incrementaron sus efectivos en 
los dos últimos años de la guerra, lle- 
gando finalmente a contar con un má- 
ximo de 107 T-34 cada una. Los caño- 
nes autopropulsados SU fueron asigna- 
dos a regimientos de apoyo especiales, 
distribuidos para ayudar en las ope- 
raciones en las “que fuese necesario. 
Cuando se utilizaban para apoyo arti- 
llero directo, los SU-85 y SU-100 seguían 
en el asalto a las oleadas de carros y 
a la infantería de choque, consistiendo 
su misión en eliminar los focos que 
habían resistido a la acción de la van- 
guardia. 


Además de la formación acorazada 
citada, existían otras: el regimiento de 
carros pesados. Contaba con veintitrés 
KV-1 y, más tarde, Stalin (o JS). El 
Stalin era un carro de 64 toneladas, 
montado sobre el chasis del KV. Iba 
dotado de un cañón de 122 mm., su 
blindaje tenía un espesor de 110 mm. 
y podía alcanzar una velosidad supe- 
rior a los 30 kilómetros por hora. El 
cañón era un arma formidable que 
podía disparar proyectiles de 18 kg. a 
una velocidad inicial de 870 metros por 
segundo. El JS-1 fue seguido del JS-2, 
versión mejorada del primero y que 
contaba con un blindaje de hasta 
160 mm. Por último, al final de la gue- 
rra apareció el JS-3, con una velocidad 
de 50 kilómetros por hora pese a que 
su blindaje tenía un grosor de 200 mm. 

Estos regimientos de carros pesados 
se utilizaron para apoyo a la infante- 
ría o en misiones de ruptura del fren- 
te, cometido en el que cooperó el re- 
ciente y excelente SU-154, de 152 mm. 
v montado sobre chasis KV. Su éxito 
en la lucha con los Tiger y Panther le 
hizo acreedor, por parte de la infante- 
ría rusa, al apodo de “matafieras”. 


Mientras que tan diverso material 
iba entrando progresivamente en ser- 
vicio, el mando ruso en general, y 
Zhukov en particular, encontraban nue- 
vos medios para perfeccionar la técni- 
ca del manejo de las fuerzas acoraza- 
das. Desde luego, no fue precisamente 
el ethos de la caballería de que estaban 
imbuidas las primeras divisiones pan- 
zer alemanas el que imperó en las ru- 
sas. Las batallas que Zhukov pensaba 
librar utilizando formaciones acoraza- 
das recuerda, en diversas facetas, más 


el ataque desencadenado por los alia- 
dos contra la Línea “Hindenburg” en 
1918, que el fulgurante ataque llevado 
a cabo por von Kleist en el Cáucaso. 
Pero también las tácticas alemanas es- 
taban cambiando, si bien no en idénti- 
ca forma que las rusas, ya que en la 
Wehrmacht se seguía confiando en la 
magnífica instrucción del soldado y en 
su espíritu de cuerpo, aun cuando se - 
veía en inferioridad numérica, mien- 
tras que los rusos, igualmente decidi- 
dos, confiaban en el ataque en masa 
y en la defensa en profundidad. El año 
1943 fue, en suma, de prueba para las 
fuerzas acorazadas rusas. Durante él, 
sin embargo, se produjo la más grande 
batalla acorazada de la historia: el 
asalto alemán de Kursk. Sus implica: 
ciones para las fuerzas acorazadas ru- 
sas serían considerables, pues, después 
de esa batalla, no se pudo ya conside- 
rar a los panzer alemanes como arma 
estratégica ofensiva. 


En abril de 1943, la situación en el 
Frente Oriental había sumido a Hitler 
en la indecisión. La catástrofe de Sta- 
lingrado había pasado a la historia, 
pero en marzo von Manstein, utilizando 
brillantemente los nuevos Tiger, de- 
rrotó a los rusos en torno a Jarkof con 
una hábil táctica. Sus carros de com- 
bate maniobraron con éxito para caer 
sobre los rusos cuando éstos se halla- 
ban agotados tras sus primeras prue- 
bas de ensayo de guerra de movimien- 
tos, es decir, en las mismas condicio- 
nes en que se encontraron los alema- 
nes durante los veranos de 1941 y 1942, 


De momento, el éxito de von Man- 
stein reestableció la alta moral de las 
dotaciones de los panzer, que tan su- 
periores los hacía a sus oponentes ru- 
sos. El nuevo jefe del Estado Mavor, 
general Kurt Zeitzler, que sustituyó a 
Halder en septiembre de 1942, estaba 
ansioso por aprovechar la ventaja. Apo- 
yado en principio por von Manstein, 
propuso atacar el gran saliente ruso 
que penetraba hacia el Oeste entre 
Jarkof y Orel, y que no había sido 
eliminado durante la victoria de von 
Manstein. Tenía una longitud de unos 
240 kilómetros en su base, y en cl 
centro se hallaba la ciudad de Kursk. 
Allí calculó Zeitzler que se hallaban la 
“flor y nata” de las divisiones rusas 
y el grueso de su fuerzas acorazadas 
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: SU-122 sobre chasis de T-34. Abajo: El Marder ll alemán, con cañón Arriba: Cañón 
de 76,2 mm. montado sobre chasis del carro checo 368t. 


Su plan era sencillo: una vez más, 
la típica maniobra de tenaza: el No- 
veno Ejército, de Model, perteneciente 
al Grupo de Ejército Centro, de von 
Kluge, atacaría desde el Norte, para 
encontrarse con el Cuarto Ejército Pan- 
zer, de Hoth, encuadrado en el Grupo 
de Ejército Sur, de von Manstein, que 
avanzaría desde el Sur describiendo 
un arco. En suma, la clásica operación 
que trazaba un cerco en torno a la bol- 
sa donde, en cantidades ingentes, según 
la costumbre rusa, se hallarían los ca- 
rros y soldados. Esta vez, sin embargo, 
los panzer alemanes iban a enfrentarse 
con dificultades no habituales. La 
fuerza alemana de carros, que en aquel 
entonces estaba siendo ampliamente 
reestructurada por Guderian, se halla- 
ba preparada. La rapidez era vital para 
llevar a cabo la operación a su debido 
tiempo y sorprender a los rusos. Estos 
habían dado pasos de gigante en la 
táctica defensiva anticarro desde el 
año 1941 y, finalmente, su mando es- 
taba en manos de Zhukov, quien co- 
nocía, mejor que ningún militar de su 
época, las características de la defen- 
sa y que sabía además retirar una po- 
derosa reserva acorazada. 


Hitler dudó durante semanas antes 
de lanzar el ataque, mientras la discu- 
sión se enconaba entre sus generales, 
ignorantes por completo de que el plan 
alemán había sido puesto ya en cono- 
cimiento del mando ruso por la célebre 
red de espionaje “Lucy”, dirigida por 
un editor antinazi en Suiza. Finalmen- 
te, Hitler decidió atacar. El 5 de julio 
comenzó la ofensiva de Kursk, mucho 
más tarde de lo que von Manstein de- 
seaba en principio. 


En realidad, resultó ser una batalla 
al estilo de Zhukov en lugar de al de 
von Manstein. Los alemanes compro- 
metieron todas sus reservas acoraza- 
das, penosamente logradas, con inclu- 
sión de fuertes contingentes de los 
nuevos Panther, que no se hallaban 
aún en condiciones de entrar en com- 
bate y que tuvieron un triste bautizo 
de averías e incendios. Zhukov, siguien- 
do la misma táctica que adoptó en 
1941, planeó esperar el ataque alemán 
en profundidad, e ir desgastándolo 
hasta conseguir progresivamente la 
aniquilación o paralización total de 
los panzer antes de que lograran pe: 
netrar. Luego, se proponía lanzar un 
contraataque en Orel y en Belgorod, al 


108 


Norte y al Sur del saliente. Al comien- 
zo de la ofensiva, Zhukov aventajaba 
a los alemanes en fuerzas acorazadas. 
Según sus propios cálculos, contaba 
con unos 3.600 carros y vehículos SU, 
lo que le confería una superioridad de 
1,3 a 1. Sin embargo, dicha superiori- 
dad era relativa, pues incluía sus re- 
servas. De todos modos, en algunos 
sectores y al principio de la batalla, 
los alemanes creían estar seguros de 
can con superioridades locales de 
a 


La táctica ofensiva empleada por los 
alemanes en Kursk y los métodos de- 
fensivos adoptados por los rusos re- 
velan lo mucho que la guerra de ca- 
rros había cambiado: La técnica ale- 
mana era conocida bajo el nombre de 
panzerkeil (“cuña acorazada”). Los ca- 
rros más pesados —los Tiger o los 
cañones autopropulsados de mayor ca- 
libre— formaban la punta de lanza, 
quedando desplegados detrás los ca- 
rros más ligeros (modelos Panther y 
PzKpfw IV) y, luego, la infantería. Por 
consiguiente, la ruptura o penetración 
la efectuaban los carros pesados, que 
podían tanto encajar los golpes más 
fuertes como asestarlos. 


La táctica defensiva rusa demostró 
la importancia cada vez mayor de las 
medidas anticarro. Suponía, de hecho, 
una adaptación de un sistema ya em- 
pleado por los alemanes y que era co- 
nocido bajo la denominación de pak- 
front (“frente anticarro”). En la ver- 
sión rusa se emplearon hasta diez ca- 
ñones anticarro —por lo general, de 
76,2 mm., algo insuficiente para enfren- 
tarse con los Tiger— al mando de un 
oficial, y con los que se podía arrojar 
una auténtica tormenta de fuego sobre 
un solo objetivo. Los pakfronfs rusos 
del saliente de Kursk fueron emplaza- 
dos cuidadosamente en profundidad, 
de forma que, aun cuando los carros 
alemanes se abrieron paso a través de 
uno de ellos, tenían la seguridad de ser 
atacados de flanco por otro. Además, 
estaban rodeados de minas, que fueron 
utilizadas por los rusos en gran escala. 
El mando alemán estimó que el enemi- 
go era capaz de colocar 30.000 minas 
en cuarenta y ocho horas, aunque cual- 
quier cuerpo alemán era capaz de le- 
vantar 40.000 diariamente. La tela de 
araña defensiva de los pakfronts rusos 
quedaba oculta además por un exce- 


Arriba: Mariscal de campo Erich von Manstein, Abajo: Cañón de asalto alemán en 
las af eras de Jarkof. 


Arriba: Panzer granaderos en la estepa. 


Izquierda: Soldados alemanes de infan- 
tería debajo de un carro de combate ruso 
inutilizado; obsérvense las piñas. 


lente camuflaje. “Ni los campos de 
minas ni los pakfronts —afirmó un ofi- 
cial alemán— podían detectarse hasta 
que volaba el primer carro o abría fue- 
go el primer cañón ruso...” 


Es obvio, pues, que este tipo de gue- 
rra le convenía mucho más a Zhukov 
que a Hoth. El armamento era masivo, 

-n ataque como en defensa. Las 
ones panzer se estrellaban inútil- 
mente contra él. La opinión de un ofi- 
cial de Estado Mayor de panzer resu- 
me en forma tajante toda la cuestión: 
“...El Ejército alemán quemó sus me- 
jores bazas en la guerra móvil al en- 
frentarse a los rusos en terreno elegido 
por éstos..., el mando no podía haber 
pensado en nada mejor que lanzar 
nuestras magníficas divisiones panzer 
contra la fortaleza más fuerte del 
mundo...” 


Kursk era ciertamente una fortaleza 


del siglo veinte y Hitler ya había re- 
conocido que necesitaría emplear un 
arma especial para rendirla. Eligió 
para ello el último modelo de cañón 
autopropulsado fabricado en aquella 
época: un monstruo parecido a un di- 
nosaurio y conocido, entre otras deno- 
minaciones, por la de Ferdinand (en 
recuerdo de su creador, el doctor Fer- 
nando Porsche) y, en el frente, por la 
de el Elefante. Basado en un diseño 
original de Porsche para el carro Tiger, 
pesaba setenta toneladas y tenía un 
blindaje de hasta 200 mm., es decir, 
de mayor grosor que el de algunos de 
los cruceros británicos que combatie- 
ron en la batalla de Jutlandia. Iba ar- 
mado con el magnífico cañón L-71 de 
88 mm., que podía perforar un blindaje 
de 182 mm. a 500 metros. Sin embargo, 
no disponía de ametralladora como 
armamento secundario, curiosa omi- 
sión que, en la batalla de Kursk, lle- 
varía a sus servidores a la muerte. El 
propio Elefante, y el lugar que se le 
asignó en la fuerza asaltante, consti- 
tuían una prueba más de lo lejos que 
estaba la guerra de carros de la vieja 
caballería. 


La defensa del saliente de Kursk es- 
tuvo encomendada también a otros 
cuatro jefes militares rusos además de 
a Zhukov, coordinador, eso sí, de todos 
ellos. Al Noreste, Rokossovsky manda- 
ba el Frente Central —un “frente” so- 
viético venía a suponer unos efectivos 
equivalentes a los del Grupo de Ejér- 
cito británico o norteamericano— y 
haría frente al ataque del Noveno 
Ejército alemán, de Model, que conta- 
ba con el apoyo de 90 de los gigantes- 
cos Elefantes Porsche. Al Sur de Kursk, 
Vatutin, al mando del Frente de Voro- 
nezh, se enfrentaría al asalto del Cuar- 
to Ejército Panzer alemán, de Hoth. 
Detrás del Frente Central y del de Vo- 
ronezh se hallaría la reserva operativa 
rusa, al mando de Koniev, muy bien 
dotada de tropas acorazadas y que con- 
taba con el Quinto Ejército de Carros 
de la Guardia, de Rotmistrov, el 1 Cuer- 
po de Ejército motorizado de la Guar- 
dia, el IV Cuerpo de Ejército de Carros 
de la Guardia y el X Cuerpo de Ejér- 
cito de Carros. Constituía, realmente, 
una masa de carros que incluía algu- 
nas de las más selectas formaciones 
acorazadas del Ejército Rojo. 


Cuando se utilizara ésta en combate, 
bajo una mano firme, tenía que ejercer 
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Arriba: Carros alemanes PzKpfw lll con aro protector suplementario sobre la torreta 
y faldones ante las orugas para contrarrestar los proyectiles de carga hueca. Izquier- 
da: Soldados alemanes ocupando una trinchera rusa; ignoran su conquista. Abajo: 
Sturmgeschutz alemán de 7,5 cm. 


, un cfecto devastador. Todas las fuer- 
. 3 zas al mando de Koniev, y especialmen- 
y te las acorazadas, se organizaron de 
forma que ejercían una misión muy su- 
perior a la encomendada a los anterio- 
res frentes de reserva rusos, que, por 
lo general, fueron poco más que se- 
gundas, terceras o cuartas líneas de 
defensa. Las tropas y los carros de 
combate de Koniev no eran una ver- 
dadera reserva en la clásica acepción 
militar de este término; su misión no 
era detener cualquer penetración local 
enemiga, sino también desplazarse des- 
de las zonas de retaguardia y pasar al 
contraataque como refuerzo cuando 
comenzase la contraofensiva. Pero, en 
realidad, tal y como se verá, Zhukov 
subestimó algo el valor de estas incur- 
siones y Koniev no pudo llevar a cabo 
inmediatamente su misión de persecu- 
ción y destrucción. 


AS 
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Izquierda: Tiger 1 con carros PzKpfw Ill. 
Abajo: Kursk, 1943. Aviones de ataque 
táctico Sturmovik despejan el camino para 
los carros de combate rusos. 
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Ofensiva de invierno rusa 1942-43 
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Los dinosaurios de Kursk: Elefantes Pors- 
che inutilizados. 


Los contingentes rusos concentrados 
en Kursk eran enormes. Las fuerzas 
situadas en el interior y fuera del sa- 
liente se elevaban a 3.600 carros de 
combate, 20.000 cañones, 1.300.000 hom:- 
bres y 2.600 aviones: en cálculos apro- 
ximados, una quinta parte de toda la 
fuerza con que contaba en aquella 
época el Ejército Rojo en hombres y 
armamento, más de un tercio de sus 
carros de combate disponibles y una 
cuarta parte de su aviación. Sin em- 
bargo, para los alemanes, el riesgo era 
aún mayor... aportaban nada menos 
que el grueso de sus carros de combate 
y la moral cuidadosamente cimentada 
de las preciosas dotaciones de sus pan- 
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zer, que Guderian había reestructurado 
durante el breve tiempo en que ocupó 
el cargo de inspector general de las 
Fuerzas Acorazadas. Sin los panzer, 
Hitler no podía ganar la guerra. En 
Kursk los empleó, finalmente, lleván- 
dolos al fracaso. 


La operación —denominada Zitadelle 
en clave— estaba abocada al desastre. 
El ataque de Model por el Norte fue 
neutralizado totalmente por los pak- 
fronts de Rokossovsky, hecho nada sor- 
prendente si se recuerda que sólo en 
ese Frente había casi 5.000 kilómetros 
de trincheras y 400.000 minas, lo que 
supone 1.500 minas anticarro y 1.700 de 
infantería por cada kilómetro de fren- 
te, sistema defensivo cuatro veces ma- 
yor que el montado en Stalingrado. 


Algunos sectores contaban con más de 
150 cañones y morteros pesados. Las 
dotaciones de los carros alemanes se 
encontraron en un auténtico Verdún 
anticarro. 


A mayor abundamiento, los 90 Ele- 
fantes Porsche proporcionaron una 
gran decepción cuando, haciendo caso 
omiso de sus limitaciones tácticas, se 
les empleó como carros de combate. 
Avanzando fiados en su invulnerabi- 
lidad al fuego frontal, fueron cazados 
uno a uno por carros rusos que los ata- 
caron de costado o destruidos por au- 
daces soldados de infantería contra los 
cuales no podían defenderse por care- 
cer de ametralladoras. Guderian dijo 
de ellos, despreciativamente, que eran 
“codornices disparando con cañón”. 


mé. 
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Entre tanto, en el Sur, el Cuarto 
Ejército Panzer, de Hoth, combatió 
magníficamente de acuerdo con la tra- 
dición y fama de los panzer. En prin- 
cipio, los alemanes parecieron aplas- 
tantes en número. En torno a Oboyan, 
90 kilómetros al Sur de Kursk, un ge: 
neral ruso les veía aproximarse y ano- 
tó más tarde lo siguiente: “Supongo 
que ni yo ni ninguno de nuestros ofi- 
ciales había visto, hasta este momento, 
llegar de golpe tantos carros enemi- 
gos. Hoth había atado todos los cabos 
en un movimiento de maestro. Frente 
a cada una de nuestras compañías, 
compuestas por 10 carros, había 30 ó 
40 carros alemanes. Hoth sabía que, si 
conseguía penetrar hasta Kursk, nin- 
guna pérdida resultaría excesiva ni 
vano ningún sacrificio...” 
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Arriba: El hombre que mostrá el camino: 
el general Katukov. Abajo: Austero, mo- 
desto, ambicioso: el mariscal Ivan Ko- 
niev. 
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Queda claro, por lo expuesto, que el 
propio Zhukov, hasta cierto punto, es- 
taba especulando en la confianza de 
que, aunque en el interior del saliente 
los rusos fueran desbordados numéri- 
camente por los alemanes en ciertos 
sectores, los pakfronts y las minas ru- 
sas causarían luego las suficientes ba- 
jas al Cuarto Ejército alemán como 
para poder permitirle mantener la re- 
serva de fuerzas acorazadas de Koniev. 
La batalla se inició el 5 de julio, pero 
el momento qdo tardaría en llegar 
una semana. Al cumplirse ésta, Hoth, 
pese a que durante esos siete días 
avanzó unos 20 kilómetros y causó mu- 
chas bajas entre los T-34 rusos, se en- 
contraba en una posición nada envi- 
diable. Al Norte, Model estaba parali- 
zado, habiendo perdido ya —según cál- 
culos rusos— unos 200 carros y 25.000 
hombres entre muertos y heridos. Asi 
pues, no podía proteger a Hoth de la 
presión ejercida sobre el flanco iz- 
quierdo de su ejército, y las propias 
pérdidas de éste aumentaban de día 
en día. Hoth decidió entonces abrirse 
paso hacia Projorovka, situada un poco 
al Sudeste de Oboyan, donde había 
más campo abierto y donde quedaría 
situado para atacar al flanco izquierdo 
v a la retaguardia rusas. 


Vatutin ya había utilizado la reserva 
de fuerzas acorazadas de su propio 
Frente el 6 de julio. Se trataba del Pri- 
mer Ejército de Carros, de Katukov, 
compuesto por un cuerpo motorizado, 
y dos de carros. Katukov había sufrido 
pérdidas aún mayores que las de los 
alemanes, en una confusa batalla que 
tuvo como escenario el Sur de Oboyan, 
y ordenó finalmente que una buena 
parte de los carros que le quedaban se 
emplazaran como bocas de fuego fijas. 
Por consiguiente, la decisión de Hoth 
de desplazarse a Projorovka sorpren- 
dió a Vatutin —y a las fuerzas acora- 
zadas de Katukov— en un momento 
difícil, con escasez de efectivos y movi: 
lidad restringida. El Cuarto Ejército 
Panzer, pese a las pérdidas sufridas, 
continuaba siendo una fuerza formi- 
dable, pues contaba con unos 600 Pan- 
ther, Tiger y PzKpfw IV, así como ca- 
ñones autopropulsados. Aquí estaba la 
clave de la batalla. 


El mando ruso no podía demorar la 
entrada en liza de la fuerza acorazada 
de Koniev, aunque la conveniencia de 
su utilización se había presentado an- 
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tes de lo que en principio se pensara. 
El desplazamiento de Hoth a Projo- 
rovka debía ser neutralizado y conver- 
tido en una carrera hacia la muerte. En 
ese momento Zhukov sacó de la re- 
serva de Koniev el Quinto Ejército de 
Carros de la Guardia, de Rotmistrov. 


Cuando comenzaron a avistarse los 
panzer de Hoth, dejando detrás sus es- 
pesas nubes de polvo bajo el temprano 
sol matinal, los T-34 de Rotmistrov los 
atacaron de flanco y atravesaron dia- 
gonalmente las líneas alemanas, al es- 
tilo de una carga de caballería de los 
viejos tiempos. Nunca, ni antes ni des- 
pués, se han utilizado los carros de 
combate de esta forma y en esa escala. 
Más de 1.500 rodaban por la estepa en 
una masa confusa, cubierta de polvo 
espesado más todavía por el humo 
de los tubos de escape de los carros y 
los disparos de los cañones. Los Tiger 
y los Panther, sorprendidos frecuente- 
mente a menos de cien metros, descu- 
brieron que, a esa distancia tan corta, 
incluso los cañones de 76,2 mm. de los 
T-34 podían perforar su blindaje y des- 
truirlos, aunque sus propios cañones 
largos y de gran cadencia de tiro cua- 
saran también numerosas bajas. Al lle- 
gar la noche, la oscuridad se vio ilumi- 
nada por Jos destellos y las llamas de 
centenares de carros de combate y ca- 
nones autopropulsados ardiendo o de 


Kursk, 1943: Prokhorovka: dotación victo- 
riosa de carro ruso que disputó la lucha 
contra el Cuarto Ejército Panzer. 


los restos de Stukas alemanes o de 
Shturmovik rusos que habían evolu- 
cionado sobre los combatientes y vinie- 
ron a aumentar el porcentaje de muer- 
te y destrucción en el campo de bata- 
lla. El mando ruso calculó que, sólo en 
dicho día, Hoth perdió 350 carros y 
más de 10.000 hombres entre dotacio- 
nes de los mismos e infantería de apo- 
yO. No se dispone de ningún cálculo 
exacto de las pérdidas rusas, pero tam- 
bién debieron ser enormes. 


Sin embargo, lejos, en el Estado Ma- 
yor de la Werhmacht, Hitler estaba ya 
cancelando la operación Zitadelle. Más 
que nada, porque necesitaba refuerzos 
para hacer frente al desembarco de 
los aliados en Sicilia, y no porque hu- 
biera comprendido claramente la gra- 
vedad de lo que había ocurrido en 
Kursk: las fuerzas acorazadas alema- 
nas, aunque todavía no desmanteladas, 
no se recuperarían jamás, y en adelan- 
te la iniciativa en la guerra de carros 
correspondería a los rusos. La confian- 
za de estos últimos había recibido una 
inyección vital. Zhukov la resumió con 
su habitual clarividencia: 
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Arriba: 


Escuadrilla de Stuka. Abajo: El martillo 


ruso: el Sturmovik blindado. 


“En la contraofensiva de Kursk uti- 
lizamos, ampliamente y por primera 
vez, unidades motorizadas especiales y 
carros de combate que, en varias ope- 
raciones y maniobras, constituyeron un 
factor decisivo, penetrando en profun- 
didad en las líneas enemigas y estable- 
ciendo cuñas en las concentraciones 
enemigas de retaguardia. Los dos ejér- 
citos de carros... cambiaron fundamen- 
talmente nuestras posibilidades y, por 
consiguiente, el carácter de las opera- 
ciones del frente, no sólo en envergadu- 
ra, sino también en cuanto a los obje- 
tivos. En comparación con el primer 
período de la guerra, las fuerzas sovié- 
ticas adquirieron una extraordinaria 
movilidad... Aumentó también mucho 
la densidad de la artillería y de los 
carros por kilómetro de frente. En la 
ofensiva de aquel verano nos fue posi- 
ble crear una densidad de 150 a 250 ca- 
ñones y de 15 a 25 carros por kiló- 
metro...” 


Por supuesto, esta contraofensiva 
constituyó la segunda fase del plan de 
Zhukov. Comenzó antes en el Norte 
—en torno a Orel— que en el Sur. El 12 
de julio la iniciaron las fuerzas de Ro- 
kossovsky, mientras que en el Frente 
de Voronezh, de Vatutin, no empezó 
hasta el 3 de agosto, debido, sin duda, 
a que una gran parte de las fuerzas 
acorazadas de Koniev —el Quinto Ejér- 
cito de Carros de la Guardia, de Rot- 
mistrov— se había desgastado en la 
tremenda batalla librada en Prokhorov- 
ka. Koniev, pues, andaba escaso de ca- 
rros para su contraataque. 


Hubo también otro problema, típico 
de Zhukov. Las fuerzas del Norte ha- 
bían planeado meticulosamente su par- 
ticipación en la operación, y todos los 
abastecimientos y comunicaciones ha- 
bían sido cuidadosamente preparados. 
En el Sur, donde los panzer de Hoth 
habían causado más trastornos y don- 
de la batalla había sido más enconada, 
los planes del contraataque se vieron 
interrumpidos cuando se hizo entrar en 
liza prematuramente a los carros de 
combate de Koniev, de tal forma que 
las fuerzas rusas no pudieron preparar- 
se, con la rapidez deseada, para las ac- 
ciones siguientes, Nadie puede imagi- 


narse a Hoth, Guderian o von Kieist re- 
organizándose tan lentamente, y el 
aplazamiento de la contraofensiva al 
3 de agosto constituye un recordatorio 
de que las fuerzas acorazadas rusas no 
eran todavía un instrumento tan fle- 
xible como las alemanas, y de que 
Zhukov, tanto por necesidad como por 
naturaleza, tenía que mantener mano 
dura sobre sus carros de combate. 


Sin embargo, una vez que el ala Sur 
de la contraofensiva comenzó a rodar, 
realizó progresos espectaculares contra 
las debilitadas fuerzas alemanas, apo- 
derándose de Belgorod el 5 de agosto 
y entrando en Jarkof el día 23 del 
mismo mes. Durante el mes de sep- 
tiembre se tomó toda la cuenca del 
Donetz y el 22 del citado mes los ca- 
rros rusos —el Tercer Ejército de Ca- 
rros de la Guardia, mandado por el 
general P. S. Rybalko, que formaba 
parte del Frente Voronezh, de Vatu- 
tin— llegó a las orillas del Dnieper, en 
Kanev. Es indudable que tanto para 
los rusos como para los alemanes fue 
éste el momento culminante. A partir 
de entonces, firme e incansablemente 
—aunque interrumpido a intervalos 
por la buena dirección y el valor de las 
dotaciones de los panzer— comenzó el 
avance ruso que terminaría en Berlín 
en la primavera de 1945, 
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En 1944, lenta y sangrientamente, las 
fuerzas acorazadas rusas se habían 
convertido, de coraza que fueron, en 
cortante espadón. En general, la cali- 
dad de sus dotaciones alcanzaba ya un 
nivel aceptable para la realización de 
operaciones más osadas que las de 
apoyo a la infantería. Por supuesto, 
aún había fisuras, como era inevitable 
en unas fuerzas que se habían desarro- 
llado con gran rapidez y bajo la pre- 
sión de una gigantesca crisis nacional. 
En fecha tan avanzada como diciembre 
de 1943, tropas alemanas capturaron 
cerca de Zhitomir algunos tripulantes 
de carros que les dieron la sensación 
de carecer totalmente de instrucción o 
de tenerla muy limitada. Un coman- 
dante de carros ruso dijo en su inte- 
rrogatorio que un mes antes se encon- 
traba aún trabajando en una fábrica 
de los Urales. Se había leído una pro- 
clama de Stalin a todos los obreros 
congregados y se hacía un llamamien- 
to para que todo el que fuera capaz 
de manejar un carro de combate se in- 
corporase inmediatamente al Ejército 
Rojo. Al cabo de tres semanas fue en- 
viado al frente. Pudo tratarse, natural- 
mente, de una excepción, pues luego, 
durante la primavera de 1944, hubo 
pruebas convincentes de que los carros 
de combate rusos estaban manejados 
ya por dotaciones que, aunque dotadas 
de un espiritu distinto del de los pan- 
zer al principio de la guerra, atisbaban 
la nueva naturaleza de la lucha aco- 
razada y aportaban su propia y decisi- 
va contribución a ella. 


Si el instrumento mejoraba cada vez 
más, los hombres que lo manejaban lo 
hacian más aún. La confianza en la 
batalla se transmite de arriba abajo 
y, en el Ejército Rojo, el crisol de la 
guerra había moldeado en aquel mo- 
mento a dos jefes capaces de ocupar 
lugar preferente entre los grandes ca- 
pitanes de la historia y que, en el su- 
puesto de que hubieran sido alemanes, 
también habrían ocupado, a las órde- 
nes de Hitler, puestos de mando tan 
elevados como los que ocuparon bajo 
el mando de Stalin. Uno de ellos era 
Georgi Zhukov; el otro, Ivan Koniev. 
Eran hombres de temperamento total- 
mente distinto, pero las ambiciones 


Carros T-34 e infantería marchan hacia el 
frente. 
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Izquierda: Carro T-34 inutilizado. Arriba: 


Cañones de asalto alemanes con camu- 
flaje de invierno. 


que les movían crearon entre ellos una 
mutua antipatía, exacerbada además 
por las reivindicaciones de gloria del 
rival y por el hecho de que Koniev fue- 
se un admirador de las cualidades mili- 
tares de Stalin, mientras que la propia 
forma de ser de Zhukov le daba un 
punto de vista peligrosamente inde- 
pendiente. 


Tanto para sus compañeros como 
para sus subordinados, Zhukov debía 
resultar algo más parecido a un demo- 
nio que a un hombre. Era implacable 
hasta la exageración: su llegada a un 
punto amenazado del frente significa- 
ba, bien la posibilidad de enfrentarse 
al pelotón de fusilamiento para quie- 
nes no cumplieran con sus obligaciones 
tal como él creía que debían hacerlo, 
bien la inmediata destitución para 
cuantos protestaran. Era, sin embargo, 
persona de gran lucidez. Tenía lo que 
se llama “golpe de vista” y esa rara 
aptitud para saber leer cuanto ofrece 
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una batalla, aptitud o habilidad com: 
partida en el bando aliado por Mont- 
gomery, Slim y MacArthur, y, entre los 
alemanes, por Rommel y Manstein. 
Dirigiendo sus masas de tropas —diez, 
quince o veinte ejércitos a la vez, con 
miles de carros de combate y de avio- 
nes— a Zhukov no le preocupaba la 
suerte de determinadas unidades, como 
era el caso de los jefes miltares britá- 
nicos con las divisiones escocesas O 
londinenses o de los alemanes con sus 
formacione elegidas que fueron el or- 
gullo de los ejércitos panzer. Sabía que 
para contrarrestar la eficiencia de los 
ejércitos alemanes tenía que derramar- 
se sangre, y con ella llenó los platillos 
de la balanza hasta que el fiel se incli- 
nó de su lado. Había aprendido, ins- 
tintiva y claramente, que el arte de la 
defensa regía una vez más en el cam- 
po de batalla, que una ofensiva victo- 
riosa debe ir siempre precedida por 
una defensiva victoriosa y que el arma 
para conseguir esa victoria eran los ca- 
rros de combate del Ejército Rojo, 
siempre que no se dejaran arrastrar 
por el viejo y fatal error de la caba- 
llería de desplegarse demasiado. Los 
tres modelos de carros rusos eran un 
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instrumento casi ideal para su concep- 
ción de la batalla, que daría en esos 
momentos plenos resultados. 


Ivan Koniev era un hombre de ras- 
gos muy diferentes; mostraba las ca- 
racterísticas, austeras y modestas, de 
un Stonewall Jackson más que la im- 
periosa energía de un Zhukov. En 1944 
tenía cuarenta y ocho años y era un 
soldado con gran experiencia acumula- 
da durante los años que sirvió en Sibe- 
ria durante la guerra civil. Sus Estados 
Mayores lo estimaban mucho, respetan- 
do sus costumbres no habituales —por 
lo general vestía un capote para ocul- 
tar su graduación y no impresionar a 
los soldados— como su instinto para 
el combate. Koniev no bebía alcohol y 
llevaba consigo un pequeño baúl con 
libros (Livy, Tolstoi, Pushkin, Gogol). 
Tras sus gafas, sus ojos denotaban 
una mente aguda: exigía mucho de los 
miembros de su Estado Mayor y de 
sus oficiales de menor graduación y, 
cuando se encolerizaba, era temible en 
sus accesos. Admiraba a Stalin y, cuan- 
do leía una orden redactada por él, 
decia lealmente: “Esta es la forma de 
escribir. Todo encaja perfectamente. 
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Arriba: Caro ruso KV inutilizado. Dere- 
cha: Carro ruso T-34 inutilizado, sirviendo 
de refugio a soldados alemanes. 


Hay ideas detrás de cada palabra 
Fue él quien asestaría un golpe salva- 
je al mejor de los jefes del Ejército 
alemán, un golpe que, finalmente, con- 
vencería a las fuerzas acorazadas ru- 
sas, justificadas ya en la táctica defen- 
siva por su éxito en Kursk, de su ca- 
pacidad para superar e incluso derro- 
tar a los alemanes en la técnica del 
ataque con carros. 


En realidad, a los rusos se les brindó 
la oportunidad de obtener un Stalin- 
grado en pequeña escala sobre el 
Dnieper en enero de 1944. Todo se de- 
bió a la insistencia de Hitler de que 
el Grupo de Ejército Sur de Manstein 
no cediera terreno en el recodo del 
gran río, para lo cual dejó a diez divi- 
siones alemanas, poco protegidas, alre- 
dedor de Korsun, unos 20 kilómetros 
al Sudeste de Zhitomir. Pertenecían al 
Primer Ejército Panzer y al Octavo 
Ejército, y estaban amenazadas por 
dos pinzas convergentes: al Norte, el 
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Grupo de Ejército mandado por Va- 
tutin, denominado entonces Primer 
Frente Ucraniano y, al Sur, las fuerzas 
mandadas por Koniev, que fueron re- 
bautizadas como Segundo Frente Ucra- 
niano. El avance de Koniev sorprendió 
a Manstein en una posición nada en- 
vidiable. Sus reservas de carros esta- 
ban muy lejos y no tenía medios efica- 
ces de mantener abierta una ruta para 
escapar o para que llegaran refuerzos 
a las divisiones amenazadas, una de 
las cuales era la formidable SS Viking. 


Las fuerzas al mando de Koniev in- 
cluían el Quinto Ejército de Carros de 
Combate de la Guardia, de Rotmistrov, 
reestructurado tras la gran batalla 
mantenida en el saliente de Kursk. El 
ala derecha de su Grupo de Ejército 
penetró, el 24 de enero, en el grueso 
de las fuerzas alemanas sobre el Dnie- 
per, estableciendo una cuña de carros 
e infantería de unos doce kilómetros 
de profundidad y unos veintiocho de 
anchura. Dos días después, las tropas 
de Vatutin avanzaron también desde 
el Norte y, el día 28, las dos pinzas 
rusas se cerraron en Zvenigorodka. 
Las diez divisiones alemanas quedaron 
atrapadas en una bolsa similar a las 
que se formaron en torno a las forma- 
ciones rusas al principio de la opera- 
ción “Barbarroja”. Sin embargo, en 
esta ocasión se dio a las tropas cerca- 
das pocas oportunidades de escapar. 
Utilizando los escasos restos de sus 
panzer, Manstein trató de mantener 
abierto un pasillo hacia el Sur. En este 
momento, Koniev envió a los T-34 de 
Rotmistrov para que desempeñaran la 
misión de una caballería destructiva. 
Realmente, la situación exigía hasta tal 
punto la adopción de esten movimiento 
que el mando ruso apoyó a Rotmis- 
trov con una división de caballería, de 
forma que soldados a caballo y arma- 
dos de sables avanzaron entre las filas 
de carros de combate. Un testigo pre- 
sencial belga, que quedó encerrado en 
la bolsa de Korsun con la brigada SS 
Wallonia, describió posteriormente las 
espantosas escenas que se produjeron 
cuando los carros de Rotmistrov se 
lanzaron sobre las columnas alemanas 
que trataban de dirigirse hacia el Sur 
a través del pasillo. Los T-34 avanza- 
ban en oleadas aplastando a los vehícu- 
los de suministro y a los cañones bajo 
sus orugas mientras, literalmente, se 
echaban sobre las tropas en retirada. 
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Cuando los alemanes llegaron a un cur- 
so de agua, muchos se quitaron la ropa 
con ánimo de atravesar el agua helada, 
mientras los T-34 descendían sobre los 
márgenes disparando sus ametrallado- 
ras Degtyarev. Miles de soldados, unos 
desnudos y otros con el uniforme con- 
gelado pegado a su cuerpo, corrieron 
a través de la nieve hasta caer bajo el 
fuego ininterrumpido y rítmico de los 
carros rusos. 


Otra columna que trataba igualmen- 
te de rompver el cerco sufrió aún peor 
suerte. Ocurrió el 17 de febrero, en las 
afueras de Shanderovka. El pueblo fue 
sometido a un intensísimo bombardeo 
durante toda la noche pero, al hacerse 
de día, las tropas alemanas trataron de 
salir de él. Formaron en orden de mar- 
cha, colocándose los hombres de las 
SS pertenecientes a la Brigada Wallo- 
nía y a la División Viking en la parte 
exterior y la infantería de la Wehr- 
macht en el centro. Pero los carros ene- 
migos les estaban aguardando. Un co- 
mandante ruso describió así lo suce- 
dido: 


“Eran, aproximadamente, las seis de 
la mañana. Nuestros carros de comba- 
te y nuestra artillería aparecieron in- 
esperadamente y se lanzaron contra el 
grueso de las columnas enemigas. Los 
alemanes huían en todas direcciones. 
Durante las cuatro horas siguientes, 
nuestros carros de combate fueron y 
vinieron por la llanura aplastándolos a 
centenares. Nuestra caballería, como 
en competencia, les alcanzaba en los 
barrancos, donde los carros encontra- 
ban más dificultades para darles alcan- 
ce... Cientos y cientos de soldados de 
caballería les dieron caza y les mataron 
con sus sables, haciendo una carnicería 
no conocida hasta entonces. Una de 
esas carnicerías a la que no podría 
ponérsele fin hasta que todo acabara. 
En un reducido sector fueron muertos 
unos 20.000 alemanes. Estuve en Stalin- 
grado, pero jamás presencié una ma- 
tanza de este tipo...” 


Koniev y su lugarteniente Rotmis- 
troy se anotaron una enorme victoria 
psicológica. Habían demostrado que 
las fuerzas acorazadas rusas podían ex- 
plotar el éxito, cercar y destruir, lec- 
ción que no solamente sirvió para sus 
propios hombres, sino también para los 
alemanes. A partir de ese momento, 
ninguna formación alemana podía es- 
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Arriba: Emplazamiento antiaéreo alemán con cañones de 8,8 mm. Abajo: Puesto de 
observación alemán. 


General Vatutin. 


tar segura de que no le sucediera algo 
parecido. Por supuesto, para Manstein 
fue el principio del fin. La batalla de 
Korsun significó que ya no podía opo- 
nerse al avance de Koniev. Para este 
último, supuso su ascenso al grado de 
mariscal. 


Entre tanto, el mando del Primer 
Frente Ucraniano tuvo que cambiar. 
Vatutin fue víctima de una emboscada 
cuando iba en su automóvil de Estado 
Mayor. El atentado fue perpetrado por 
guerrilleros anticomunistas, el 1 de 
marzo. Vatutin murió pocas semanas 
después como consecuencia de las heri- 
das sufridas. Percatándose de que 
pronto ocurrirían grandes cosas en 
Ucrania, el propio Zhukov $e hizo car- 
go del mando de las operaciones de los 
ejércitos de Vatutin, y Koniev inició el 
avance de las fuerzas acorazadas que 
los rusos denominaron “la blitzkrieg 
sobre el barro”. Técnicamente, es in- 
teresante Observar que este avance cru- 
cial fue posible debido a la anchura de 
las orugas y a las formidables cualida- 
des autemotrices de los T-34. Observa- 
dores en el frente notaron que, de 
todos los carros de combate que ope- 
raban, tanto alemanes como rusos, sólo 
los T-34 podían desplazarse eficazmen- 
te a través de los terrenos enfangados 
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por el deshielo, apoyados por los exce- 
lentes camiones Studebaker de trans- 
misión independiente en las cuatro rue- 
das, miles de los cuales estaban siendo 
enviados por los Estados Unidos. La 
artillería rusa quedó tan inmovilizada 
como la adversaria. La ofensiva, a me- 
dida que avanzaba, incumbía a los T-34 
y los SU, con la ayuda de la infantería 
pero sin el apoyo de cañones conven- 
cionales. 


Comenzó, sin embargo, con una ba- 
rrera de artillería de gran potencia y 
calibre. Seguidamente avanzaron los 
carros de combate y los SU, con arre- 
glo a la técnica rusa ya familiar. For- 
maciones de 200 ó 300 carros se con- 
gregaban en un frente de menos de 
kilómetro y medio, desplazándose en 
tres oleadas. Los de las dos últimas 
llevaban, casi todos, soldados de infan- 
tería subidos en su parte posterior y 
en los costados, sustitutivo nada satis- 
factorio de los vehículos blindados de 
transporte, toda vez que los soldados 
no sólo impedían el apuntar y disparar 
el cañón, sino que eran muy vulnera- 
bles al fuego de ametralladora de los 
alemanes. 


Una vez que las unidades de van- 
guardia habían abierto una brecha lo 
suficientemente ancha en las defensas 
alemanas, más carros —casi siempre 
del tipo T-34— pasaban por ella para 
completar la misión de destrucción y 
despejar el camino para la fuerza com- 
binada. 


Estas técticas, como se verá, se basa- 
ban en el empleo de medios masivos. 
Eran, pues, muy costosas. El valor y 
decisión dde las dotaciones de los pan- 
zer alemanes, que precisamente cuan- 
do se hallaban en situación apurada 
eran más de temer, demostraron que, 
aun siendo espadín, podían mellar el 
espadón ruso. Resultaron temibles para 
las fuerzas acorazadas atacantes. Los 
diarios de campaña de las divisiones 
alemanas están llenos de pequeños y 
sangrientos choques, de emboscadas en 
los bosques ucranianos, de trampas 
tendidas en pueblos y caseríos, como 
consecuencia de los cuales muchos ca- 
rros rusos quedaron ardiendo, a cam- 
bio de la pérdida de la mitad de carros 
alemanes. 


Sin embargo, cada pérdida de un 
panzer alemán significaba una mortal 


sangría de sus fuerzas acorazadas. La 
producción alemana no era capaz de 
abastecer las necesidades de todos los 
frentes, mientras que el ritmo de pro- 
ducción de carros rusos había llegado 
en ese momento a su cumbre. Una 
ojeada a las estadísticas de producción 
alemanas correspondientes a 1944-45 
habla por sí sola: la fabricación de 
carros de combate llegó a casi 8.400 
unidades, de las que 3.366 eran PzKpfw 
IV, 3.965 Panther, 623 Tiger 1 y 377 
Tiger 11. A esto hay que agregar 3.617 
jagdpanzers y 5.751 cañones autopro- 
pulsados de asalto. 


Las cifras rusas son mucho más al- 
tas. El gran cataclismo de 1941 había 
pasado a la historia. En los Urales, el 
chasis del T-34 se producía a un ritmo 
de más de 20.000 unidades anuales, la 
mitad de las cuales, aproximadamen- 
te, se convirtieron al final en carros 
T-34/85 y el resto se dedicó a cañones 
de asalto de diversos tipos y a destruc- 
tores de carros de combate. En 1944 la 
producción total rusa de carros de 
combate, SU y vehículos blindados fue, 
aproximadamente, de 30.000 unidades. 
Cuando se recuerda que ya en la pri- 
mavera de 1944 tenía Alemania desta- 
cadas ¡en Italia divisiones ¡panzer y 
panzergrenadier y que en tres meses 


Dotaciones de carros PzKpfw IV, en un 
momento de respiro. 


se iba a ver complicada en otra gran 
batalla en el Oeste, enfrentada con la 
capacidad productiva combinada de 
Gran Bretaña y los Estados Unidos, se 
comprueba que su insuficiente fabrica- 
ción de carros de combate fue por sí 
sola suficiente para hacerle perder la 
guerra. Dicho en otros términos: tan- 
to Koniev como Zhukov podían permi- 
tirse el lujo de pagar un precio mucho 
mayor por cada PzKpfw IV, Tiger o 
Panther que destruyeran. 


La ofensiva de Koniev se inició el 5 
de marzo. El 11, sus carros se apodera- 
ron de Uman y en dos semanas llega: 
ron a la línea del río Bug, que, hasta 
ese momento, había constituido la de- 
marcación entre las zonas ocupadas 
en Rusia por Alemania y Rumania. 
Cosa extraña: los prisioneros alemanes 
se mostraban bajos de moral, resulta- 
do directo, quizá, según hicieron notar 
los observadores, de la victoria obte- 
nida por Koniev en Korsun. 


El 26 de marzo fue el día culminan- 
te. Koniev atravesó con éxito los ríos 
Dniester y Prut y, por primera vez, sus 
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Arriba: Los que cayeron. Soldado de infantería muerto, carro T-34 ¡nutilizado. Abajo: 
Un PzKpfw IV transporta soldados de infantería al lugar del combate. Derecha: El 
general Manteuffel —a la izquierda en la fotografía— consulta con uno de sus ofi- 


ciales. 


Arriba: Carro Valentine, de fabricación británica 
Cañón de asalto alemán y patrulla de infantería. 


, Y tropas cosacas al esalto. Abajo: 


tropas salieron de territorio ruso y en- 
traron en terreno enemigo, apoderán- 
dose de una gran parte de Rumania. 
Casi toda Ucrania quedaba de nuevo 
en manos de los rusos. Más al Oes- 
te dos jefes alemanes —Manstein y 
Kleist— fueron condecorados por Hit- 
ler con las Espadas de la Cruz de Ca- 
ballero y después relevados de sus 
mandos. Considerando que el jefe del 
Cuarto Ejército Panzer, Hoth, había 
sido relevado de su cargo poco antes, 
hay que concluir que Zhukov y Koniev 
se apuntaron una notable victoria per- 
sonal y psicológica, al eliminar de un 
solo golpe a tres de sus adversarios 
más experimentados y temibles. 


Las fuerzas acorazadas de Koniev ha- 
bían llevado a cabo su misión de for- 
ma magnífica, aunque a costa de pér- 
didas elevadas. Una y otra vez, los ale- 
manes en retirada, dando rodeos y con- 
traatacando rápidamente, utilizando su 
enorme superioridad táctica y en ins- 
trucción, habían conseguido infligirles 
graves pérdidas, aunque nunca lo sufi- 
cientemente graves para interrumpir 
su avance implacable. Manteuffel, que 
fue comandante en jefe de la División 
Gross Deutschland durante parte de la 
campaña, ha descrito el avance de los 
carros de combate rusos como “algo 
que los occidentales no pueden imagi- 
nar...” Vio a una masa de hombres 
avanzando detrás de la vanguardia de 
carros, muchos —como, asimismo, en 
los ejércitos alemanes— a caballo o so- 
bre carros tirados por caballos. A reta- 
guardia de la infantería se llevaban 
sacos con cortezas secas o verduras 
saqueadas de las aldeas y caseríos que 
se atravesaban durante el avance. Los 
caballos no tenían otra cosa que comer 
sino la paja arrancada de las techum- 
bres de las casas de los campesinos. 
Concediendo lo que en esta descripción 
haya de licencia emotiva —los alema- 
nes mostraron siempre gran celo en 
presentarse a sí mismos como bastión 
de la civilización de Occidente ante las 
hordas barbudas de Tartaria—, hay que 
admitir que la verdadera falta de un 
servicio de abastecimiento en los ejér- 
citos rusos ofrecía un problema táctico 
para los alemanes. Lo único que pare- 
cían necesitar las columnas rusas de 
vehículos blindados era combustible y 
municiones, pues la infantería se cui- 
daba de sí misma. Era algo desconcer- 
tante el planear acciones técticas con- 
centradas sobre un flanco para cortar 


los suministros del enemigo y encon- 
trarse luego con que no había suminis- 
tros de ningún tipo. 


Tras apoderarse de toda Ucrania, los 
ejércitos rusos comenzaron a reagru- 
parse para desencadenar su gran ofen- 
siva conjunta, que entrañaría la des- 
trucción del Grupo de Ejército Centro 
y llevaría los carros rusos hasta el 
Vístula y desde ahí a la propia Alema- 
nia. En este punto es oportuno echar 
una mirada atrás para ver lo que el 
arma de carros de combate rusa ha- 
bían logrado desde sus experiencias de 
1941. Por encima de todo, a los ojos 
de sus enemigos, sus progresos habían 
sido sorprendentes. 


Lo que más impresionó a los alema- 
nes fue la acción aplastante de las for- 
maciones utilizadas y la planificación 
meticulosa y detallada de cada opera- 
ción. En 1944 habían pasado a la histo- 
ria los días de la confusa ofensiva de 
Timoshenko en las afueras de Jarkof. 
Los jefes rusos le tenían demasiado 
miedo a Zhukov para intentar llevar a 
cabo operaciones prematuras. Su ejem- 
plo fue contagioso y cada jefe ruso 
—sobre todo en las fuerzas acoraza- 
das— planeaba al detalle el uso que 
había de darse al último pelotón o al 
último carro y, al igual que Montgo- 
mery, en el Oeste, no iniciaba ningún 
combate a menos que estuviera seguro 
de que iba a vencer. 


Para eso era preciso un cuidadoso 
ensayo de cada ataque. El número de 
soldados, carros de combate y cañones 
que iban a emplearse en cada opera- 
ción se anotaba rigurosamente en los 
estadillos de la campaña, práctica to- 
talmente extraña a los alemanes y que 
al principio suscitó su burla. Sin em- 
bargo, Manstein, revisando los méto- 
dos rusos, observó sombríamente que 
un ataque podría ser lento en su ini- 
ciación “pero que, una vez iniciado, 
cabía esperar que se llevara a cabo de 
un solo golpe. Ni la consolidación del 
terreno ni la llegada de la noche cons- 
tituían obstáculo para ello. Ningún 
ataque se interrumpía hasta que las 
fuerzas habían dado de sí todo lo que 
podían y se quedaban sin suminis- 
tros...”. 
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Al finalizar la primavera de 1944, los 
rusos hicieron una pausa. Cuando ini- 
ciaron su nueva ofensiva el 22 de junio 
—exactamente tres años después del 
día en que los ejércitos alemanes ini- 
ciaron la operación “Barbarroja”— su 
ataque tenía como “puntas de lanza” 
los carros en uno de los avances más 
impresionantes de la historia de la gue- 
rra: una penetración de 720 kilómetros 
en cinco semanas, con la destrucción de 
veinticinco divisiones alemanas y la 
disgregación de todo el dispositivo del 
Grupo de Ejército Centro. Tal golpe a 
un ritmo de avance tan vertiginoso úni- 
camente podía infligirlo una fuerza 
acorazada que conociera el arte de la 
guerra moderna y cuyos generales su- 
pieran claramente cómo hacer uso del 
mismo. 


Al fin —y en abundancia— se conta- 
ba con los efectivos necesarios para 
llevar a cabo tan gigantesca ofensiva. 
El peso principal del ataque fue distri- 
buido por la Stavka entre cuatro fren- 
tes: el Primero del Báltico, al mando 
de Bagramyan; el Tercero de Bielorru- 
sia, al mando de Cherniakovsky; el Se- 
gundo de Bielorrusia, al mando de 
Zakharov y el Primero de Bielorrusia, 
al mando de Rokossovsky. Los cuatro 
se desplegaron con éxito desde el Sur 
de Leningrado hasta Kovel (Ucrania). 
Sumaban 2.500.000 hombres y cuarenta 
y una brigadas motorizadas, muchas 
estructuradas en ejércitos de carros. 
Eran, aproximadamente, el triple de 
los efectivos alemanes de carros de 
combate. Al mando de Cherniakovsky 
iba el célebre Quinto Ejército de Ca- 
rros de la Guardia, de Volski, quien ha- 
bía mandado un cuerpo motorizado en 
Stalingrado. Sucedía en el mando a 
Rotmistrov, ascendido a mariscal y 
nombrado segundo comandante en jefe 
de todas las fuerzas acorazadas rusas. 


El 25 de junio, en la extremidad Nor- 
te del frente combinado, Bagramyan y 
Cherniakovsky unieron sus fuerzas para 
apoderarse de la fortaleza de Vitebsk 
ocupada por el Grupo de Ejército Cen- 
tro, mandado por Busch, un veterano 
de la campaña de Francia de 1940, El 
frente de Zakharov se apoderó de Mo- 
glilev tres días después, cruzando el 


Carros rusos Josef Stalin | acercándose 


2 a Berlín. 
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Izquierda: Carro ruso T-34 que no pudo 
salvar una zanja. Arriba: Cohetes Katius- 
ka disparados en barrera en el frente 
ucraniano. 


Dnieper, aunque tras sufrir muchas 
bajas. Más al Sur, los carros de comba- 
te de Rokossovsky continuaron cer- 
cando a los restos de varias divisiones 
panzer alemanas. El 13 de julio, Vilna 
y Minsk fueron tomadas por Chernya- 
kovsky, que avanzaba hacia Prusia 
Oriental dejando atrás toda una red de 
defensas diseminadas por los alemanes, 
que si retrasó el avance de los rusos 
más fue por dificultades de suministro 
en éstos que por virtudes suyas. Por 
su parte, Rokossovsky se apoderó de 
Brest-Litovsk y cruzó el Vístula a pri- 
meros de agosto. El Grupo de Ejército 
Centro quedaba, pues, totalmente des- 
truido, pero la velocidad y amplitud 
del avance ruso exigieron tomarse un 
respiro, toda vez que las formaciones 
de “punta de lanza” se habían desple- 
gado peligrosamente. 


A los brillantes jefes de los panzer, 
encabezados por Guderian, les aguar- 


daban horas muy amargas tras sus 
pasados éxitos. Los panzer combatie- 
ron con pericia y valor ejemplares, 
pero sus pérdidas iban tan en aumen- 
to como lo iba el caudal inagotable de 
suministro de carros rusos y dotacio- 
nes para manejarlos, caudal que no se 
interrumpía por las bajas causadas por 
los Panther, Tiger y P7Kpfw IV. Con 
el corazón encogido, Guderian obser- 
vaba el avance de los rusos, sintiendo 
toda su atención profesional por Cher- 
nyakovsky y Rokossovsky. “Aconteci- 
mientos anonadantes”... anotó Gude- 
rian. “Parecía como si nada pudiera 
detenerlos nunca...” 


Sin embargo, al amainar el avance 
ruso tras su increíble marcha de 720 
kilómetros, el mando alemán comenzó 
a taponar una vez más su agrietada 
pared Oriental, sustituyendo a Busch 
por Model al frente del Grupo de Ejér- 
cito Centro reorganizado que se situa- 
ría al Este de Varsovia. En el lado ruso, 
el centro del frente tenía que perma- 
necer estático mientras se procedía a 
restablecer las comunicaciones a tra- 
vés de los asolados territorios por los 
que habían pasado los ejércitos de ca- 
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alemán «Hornet», de 8,8 cm. Izquierda: 
Soldados alemanes esperan al enemigo 
guarecidos tras un carro Stalin inutilizado. 
Arriba: Carro británico Valentine, utili- 
zado por los rusos y desmantelado, sir- 
viendo de parapeto a soldados alemanes. 
Al fondo se ve un T-34 a la izquierda y 
otro Valentine en el centro. 


rros. Su descanso a orillas del Vístula 
duró seis meses. En el flanco izquierdo 
del avance ruso, Rumania había que- 
dado marginada de la guerra. El Se- 
gundo Frente Ucraniano, de Malinovsky 
(ya que Koniev había pasado a mandar 
el Primero) puso rumbo a Bucarest con 
los T-34 del Sexto Ejército de Carros, 
de Kravchenko, a la cabeza. Jamás 
quedó mejor demostrada la velocidad 
y autonomía de los T-34. La táctica de 
Malinovsky seguía el estilo de la de 
Zhukov: el 20 de agosto irrumpió con 
dos ejércitos en el valle del Prut, si- 
guiéndole el ejército de carros de Krav- 
chenko a través de la brecha abierta. 
Doce días después y tras recorrer 
400 kilómetros, Kravchenko entraba en 


a? 


La confianza de los jefes militares 
rusos en el manejo de sus fuerzas mo- 
torizadas estaba produciendo en aque- 
llos momentos un curioso efecto mar- 
ginal. Ya habían pasado a la historia 
los días de nerviosismo y duda, en los 
que en ocasiones parecía que sólo Zhu- 
kov tenía la fuerza de voluntad y la 
energía demoníaca necesarias para 
adoptar las decisiones acertadas. Ahora, 
los carros de combate rusos se estaban 
convirtiendo en vehículos tanto para la 
victoria nacional como para el luci- 
miento personal. El crisol de la guerra 
moldeó generales que fueron figuras 
militares destacadas de alto nivel: el 
propio Zhukov, Koniev, Rokossovsky, 
Rotmistrov, Chernyakovsky, Mali- 
novsky, Vaiselvsky y otros. Sin embar- 
go, la historia se escribía en la Rusia 
Soviética de forma muy distinta que 
más al Oeste, y los jefes militares sa- 
bían perfectamente que tendrían que 
luchar para ocupar el lugar que mere- 
cían. También Stalin tenía sus propias 
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la capital de Rumania, apoderándose, 
de pasada, de los campos petrolíferos 
de Ploesti. Fue uno de los golpes más 
brillantes de la guerra. 


' 
E 


Mariscal Zakharov. 
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ideas acerca de qué generales debían 
recibir esa “ración particular” de gloria. 


Cuando quedó totalmente claro que 
el tambaleante imperio de Hitler no 
podría sostenerse más que unos cuan- 
tos meses, se enconó la batalla por lle- 
gar a la fama entre los jefes rusos. 
Cuando Vasilevsky sustituyó al brillan- 
te Chernyakovsky (muerto por la ex- 
plosión de una granada en febrero de 
1945), Zhukov se mantuvo vigilante. Un 
comandante de cuerpo de ejército fue 
destituido y otro de división enviado 
a un batallón disciplinario porque su 
lentitud parecía dar la oportunidad a 
Vasilevsky de anotarse un importante 
éxito antes de que Zhukov pudiera 
anotarse una nueva victoria, 


Sin embargo, Stalin ya había elegido 
a Zhukov para que interpretara el pri- 
mer papel del inminente asalto de Ber- 
lín. La planificación había comenzado 
en octubre y, para dar el empujón final, 
se contaba con una enorme fuerza de 
carros, constituida esencialmente por 
T-34, aunque con varios batallones de 
carros JS para apoyo de fuego nutrido. 
Un total de veintitrés cuerpos y trece 
cuerpos motorizados formaban el nú 
cleo de la fuerza de carros de combate, 
contando, por supuesto, con el con- 
curso de otras brigadas de carros dis: 
tribuidas entre las divisiones de fusi- 
leros. 


En la carrera sobre Alemania se en- 
comendó la misión principal a dos fren- 
tes, pero sólo uno tenía como finalidad 
conquistar Berlín. Para llevar a cabo 
lo antedicho, Stalin eliminó, en primer 
lugar, a Rokossovsky de los principa- 
les contendientes. Su Primer Frente de 
Bielorrusia fue puesto bajo el mando 
de Zhukov, mientras a él se le daba el 
mando del Segundo Frente de Bielo- 
rrusia, que desempeño un cometido 
muy importante, pero menos carismá- 
tico en el ala derecha. Rokossovsky, 
que parecía haber estado vislumbran- 
do la fama que pronto sería suya, se 
indignó. Más tarde dijo que le pregun- 
tó a Stalin: “¿Por qué se me castiga?” 
Obtuvo una respuesta fría, la repeti- 
ción de la orden y la instrucción de 
que podría averiguar cuanto necesitara 
saber en el Cuartel General. 


Al Sur de Zhukov y en misión necesa- 
riamente vital estaba el Primer Frente 
Ucraniano, de Koniev. Entre ambos dis- 


ponían del 45 por ciento de los hom- 
bres, el 70 por ciento de las fuerzas 
acorazadas y el 43 por ciento de la ar- 
tillería del Ejército Rojo. Compartían 
seis ejércitos de carros de combate, 
algunos de ellos con larga fama por 
anteriores operaciones. Zhukov conta- 
ba con dos de los Ejércitos de Carros 
de la Guardia, considerados como la 
élite entre las tropas acorazadas. Uno 
de ellos —el Primero— estaba manda- 
do por el brillante Katukov. 


Nada de eso era accidental. Stali 
había decidido que Zhukov, y o 
te Zhukov, debía apoderarse de Berlín. 
En su papel de coordinador de los di- 
versos frentes estableció, en una con- 
ferencia celebrada el 15 de noviembre, 
zonas de actividad que significaban 
que Koniev se mantendría fuera de la 
ciudad hasta que Zhukov hubiese asen- 
tado firmemente su reivindicación de 
conquistador de Berlín. Sin embargo, 
la guerra no es una ciencia completa- 
mente exacta, ni aun para un Zhukov. 
Koniev tenía demasiada experiencia, 
decisión y pericia, y sus fuerzas esta- 
ban demasiado cerca para que se les 
dejara de lado tan fácilmente, Llegado 


Soldados os entran en Viena junto a 
un carro erman suministrad 1 
Estados Unidos. A 


el momento, se propuso estar presente 
en la matanza, Después de la guerra, el 
propio Zhukov mostró cuán claramen- 
te cayó en la cuenta de ello. “En lo que 
respecta a nuestros vecinos del Sur 
—anotó secamente—, teníamos con- 
fianza en que no se quedarían atrás...” 


Koniev atacó en primer lugar, el 12 
de enero, partiendo de la cabeza de 
puente rusa sobre el Vístula cerca de 
Sandomierz. Dos días después, el Pri- 
mer Frente de Bielorrusia, de Zhukov, 
entró en acción con una barrera de ar 
tillería de enormes proporciones, una 
penetración de infantería de unos quin- 
ce kilómetros de profundidad y, segui- 
damente, como de costumbre, Katukov 
y Bogdanov, con sus respectivos Pri- 
mer y Segundo Ejércitos de Carros de 
la Guardia. Al Norte, los carros de 
Rokossovsky avanzaban a través de 


las defensas que protegían la Prusia 
Oriental. 
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Rompimiento del frente: los rusos toman Pomerania y Silesia. La última ofensiva: Berlín queda cercado y los aliados se encuentran en el Elba. 


izquierda: Soldados rusos encaramados en un carro T-34/85 son acogidos entusiásti- 


camente por la población de Praga. Arriba: 


Los rusos celebran la liberación de 
Ostrava, el mayo de 1945, con una revista de la Primera Brigada de Carros. Abajo: 


Los T-34 han su entrada en Minsk. 
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Arriba izquierda: Carros T-34 avanzando 
sobre Budapest bajo el fuego enemigo. 
Izquierda: La ofensiva rusa de enero y fe- 
brero de 1945, Carros T-34 avanzando so- 
bre la nieve. Arriba: Un carro T-34/85 
transportando soldados de infantería en 
un ataque en las cercanías del río Spree, 
abril de 1945. 


Inmediatamente comenzó, por las lla- 
nuras polacas, otra fulminante carrera 
de las fuerzas acorazadas, no diferente 
de la del verano. El día 17, Zhukov hizo 
su entrada en las ruinas de Varsovia 
y, dos días después, las fuerzas acora- 
zadas de Koniev atravesaban la fron- 
tera de Silesia y penetraban en terri- 
torio del Reich. En Polonia, las forma- 
ciones de carros avanzaban a la fantás- 
tica velocidad de unos 80 kilómetros 
diarios. Antes de finalizar el mes de 
enero se hallaban en Brandeburgo y 
Pomerania y las “puntas de lanza” de 
Zhukov estaban a sesenta kilómetros 
de Berlín. Asimismo, Koniev, que avan- 
zaba sobre la capital de Alemania por 
el Sudeste, se apoderó de la orilla 
oriental del Oder en torno a Breslau. 
La conquista de Berlín parecía ser 
cosa de días. 


Sin embargo, en este momento se 
produjo una paralización, no durante 
unos cuantos días ni aun durante una 
semana, sino hasta el 16 de abril. Las 
razones de la misma se han discutido 
mucho en Occidente y han sido tema 
de muchas argumentaciones, algunas 
sorprendentemente amargas, entre los 
jefes militares rusos. Chuikov, el héroe 
de Stalingrado, que mandaba el Octavo 
Ejército de la Guardia, ha asegurado 
audazmente que “Berlín podría haber 
sido tomada en febrero y que su captu- 
ra, por supuesto, hubiese adelantado el 
fin de la guerra...”. También se ha 
dicho que Stalin ordenó se detuviera 
el avance por motivos políticos, tal vez 
porque no deseaba que finalizara la 
guerra hasta haber conseguido venta- 
jas decisivas en Hungría y Checoslo- 
vaquia. 


Sin embargo, vista la cosa desde un 
punto estrictamente militar, los moti- 
vos de la Stavka para paralizar la ac- 
ción de Zhukov y Koniev parecen muy 
acertados. El avance ruso era, primor- 
dialmente, un avance de carros, y, al 
igual que en el verano anterior, éstos 
se hallaban de nuevo demasiado des- 
plegados. A medida que las líneas ale- 
manas se replegaron en torno a Berlín, 
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Las últimas horas de Berlín: Carros Stalin 
cerca del Reichstag.- 


sus tropas se fueron agrupando y, dada 
su desesperada resistencia —incluso 
la ofrecida por las unidades del 
Volkssturm—, causaban grandes pér- 
didas, que no eran fácil y rápidamen- 
te subsanadas a lo largo de las desvas- 
tadas vías de comunicación. Había es- 
casez de combustible y de municiones, 
que tenían que ser trasladados a pri- 
mera línea desde depósitos situados 
en el Vístula. 


El propio Zhukov, quizá dándose 
cuenta de que Koniev se proponía, por 
lo menos, avanzar conjuntamente con 
él hacia la capital alemana, informó a 
Stalin el 25 de enero de que se pro- 
ponía cruzar el Oder y, como conse- 
cuencia, avanzar rápidamente sobre 
Berlín. La reacción de Stalin fue inme- 
diata. Indicó que una brecha de casi 
ciento cincuenta kilómetros había que- 
dado abierta entre el flanco derecho 
suyo y el izquierdo de Rokossovsky y 
que Koniev debía situarse en posición 
de defender su otro flanco mientras 
Zhukov operaba en torno a Breslau. 
Una ojeada al mapa muestra que la ob- 
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ximos días. 


Zhukov, alarmado, descubrió en ese 
momento que en Pomerania se habían 
concentrado un gran número de fuer- 
zas alemanas, creando una amenaza 
tan grave para su flanco derecho que 
se vio obligado a destacar a Katukov 
y Bogdanov y enviar a toda prisa al 
Norte los T-34. Un día o dos después 
se vio obligado a trasladar a su Pri- 
mer Ejército de Carros para que ayu- 
dara a Rokossovsky a tomar Gdynia. 
De momento, la operación de limpieza 
de la costa báltica, en un intento de 
neutralizar la amenaza por el flanco 
planteado por las fuerzas alemanas que 
continuaban aún en Pomerania Orien- 
tal, gozó de prioridad sobre cualquier 
otra. Entre tanto, la brecha abierta 
entre el Primero y el Segundo Frentes 
de Bielorrusia fue taponada sólo por 
la caballería. Se trataba de una buena 
oportunidad para los alemanes, en el 
supuesto de que tuvieran un mando 
unificado para aprovecharla; es tam- 
bién una clara demostración de que un 
rápido avance de los carros de comba- 
te puede trastornar la mente del mejor 
general, incluso tan realista como Zhu- 


kov, llevándole a emplear viejos y peli- 
grosos métodos de la guerra de caba- 
lería de los tiempos pasados. 


Sin embargo, el motivo principal de 
la paralización del avance ruso proba- 
blemente fuera el estado en que se en- 
contraban los ejércitos de carros de 
Zhukov. Según las cifras de este últi- 
mo, dichas unidades disponían tan 
sólo de 740 carros el 1 de febrero, lo 
que representaba un promedio de 40 
por brigada, quedando alguna de éstas 
reducidas a sólo 15. No es sorprenden- 
te que, escribiendo después de la gue- 
rra, Zhukov parezca identificarse con 
la opinión de la Stavka: “La historia 
muestra —dice— que deben correrse 
riesgos, pero no ciegamente...” 


El 1 de abril se dieron los últimos 
retoques a la ofensiva final sobre Ber- 
lín. Zhukov y Koniev se entrevistaron 
con Stalin en el despacho de este últi- 
mo en el Kremlin. Estaban presentes 
también el jefe del Estado Mayor, 
Antonov, y el jefe de Operaciones, 
Shtemenko. A Stalin le preocupaba 
mucho entonces que un rápido avance 
de los aliados hiciera caer a Berlín en 
manos de los británicos y norteameri- 
canos antes que de los rusos. Fijó una 
fecha fija para el asalto a la capital: 
el 16 de abril. Berlín sería tomada a 
últimos de mes. Koniev ya había mani- 
festado su temor de que la línea de 
demarcación señalada entre él y Zhu- 
kov desplazara sus fuerzas acorazadas 
demasiado hacia el Sur, Antonov, por 
su cuenta, señaló a Stalin en ese mo- 
mento que el ceñirse demasiado estric- 
tamente al plan original pdría retrasar 
la victoria final. El propio Koniev ha 
descrito lo sucedido en la forma si 
guiente: 


“Comenzó a trazar sobre el mapa 
la línea de demarcación especificada 
en las instrucciones. Pasaba por Lub- 
ben y quedaba justo al Sur de Berlín. 
Mientras la estaba trazando, se detuvo 
de pronto en Lubben, que está aproxi- 
madamente a unos 80 kilómetros al 
Sudeste de Berlín, y dejó de marcar. 
Aunque no dijo nada, los militares 
tanto yo como el propio mariscal 
Zhukov— consideramos muy importan- 
te su gesto de no continuar los trazos 
más allá, hacia el corazón de Alema- 
nia... De todos modos, para mí, el hecho 
de que se detuviera la línea en Lubben 
significaba que si la penetración se 


hacía rápidamente y las operaciones 
ligeras y móviles sobre nuestro flanco 
derecho progresaban, podía producir- 
se una situación que aconsejara el 
ataque de Berlín desde el Sur...” 


A partir de este momento, no hay 
duda alguna sobre el espíritu con que 
Koniev contempló su misión. Inme- 
diatamente destacó a su flanco dere- 
cho los Ejércitos Tercero y Cuarto de 
Carros de la Guardia, mandados res- 
pectivamente por Rybalko y Lelishen- 
ko. Zhukov, que disponía de otros dos 
ejércitos análogos, situó a Bogdanov 
al Norte de su sector y a Katukov al 
Sur, apoyando a cada uno con dos o 
tres ejércitos de infantería. 


En muchos aspectos, Zhukov se en- 
frentaba con un problema más difícil 
que el de Koniev. Sus fuerzas acoraza- 
das tenían que atacar el centro de 
una ciudad que era la más extensa, la 
más compleja y la más dificultosa de 
las que en la historia de la guerra 
habían asaltado los carros de combate. 
Evidentemente, la enorme red de ca 
rreteras, alcantarillas, túneles y vías 
férreas que se extendían a lo largo de 
900 kilómetros cuadrados ofrecía un 
grave problema a las fuerzas acoraza- 
das, tanto por el tiro de enfilada en 
el cruce de las calles y avenidas como 
por el que se haría desde los tejados 
y las ventanas de los edificios. 


Zhukov decidió iniciar su asalto de la 
línea defensiva alemana que se exten- 
día a través de los pueblos limítrofes 
dos horas antes de amanecer e iluminó 
con reflectores la línea de avance de 
los carros de combate. A las cinco de 
la madrugada del día 16, su artillería 
comenzó a machacar las posiciones ale- 
manas apoyada por el vuelo rasante de 
los cazas y cazabombarderos. Seguida- 
mente, bajo la luz de 140 reflectores, 
los carros entraron en acción. En reali- 
dad, los reflectores eran considerados 
por algunos comandantes rusos como 
un medio muy discutible, toda vez que, 
según declararon posteriormente, les 
resultaba difícil hacerse una idea de 
onjunto de la lucha. Los progresos de 

(Znakov. especialmente cuando se en- 
frentó con la defensas alemanas de los 
altos de Seelow, fueron más lentos de 
lo esperado. El ala Norte del Frente no 
había avanzado más de tres a ocho 
kilómetros, mientras que, al Sur, el 
Ejército de Katukov había logrado 
adentrarse hasta una profundidad de 
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En la demolida puerta de Brandeburgo. 


casi trece kilómetros a través de lus 
defensas alemanas. 


Stalin estaba ya preocupado por el 
lento avance de Zhukov y puso su mi- 
rada más al Sur. Koniev había tenido 
más éx al atacar impetuosamente, 
bajo una cortina de humo, el río Neisse 
y conseguir que su ejército lo cruzara 
a primera hora de la tarde. Los carros 
abrieron una brecha de veinticinco 
kilómetros de anchura y en veinticua- 
tro horas avanzaron casi veinte kilóme- 
tros. La amenaza que en ese momento 
planteaba Koniev a la retaguardia ale- 
mana era demasiado valiosa para des- 
perdiciarla, por amargo que esto resul: 
tara para Zhukov. Durante el día 17, 
Stalin ordenó a un Koniev que lo es- 
taba deseando que girara al Norte y 
se dirigiera sobre Berlín. 


Durante los días 18 y 19 Zhukov con- 
siguió mejores progresos; aunque li 
defensiva alemana era tan desesperada 
que no pudo encontrar oportunidad 
para lanzar al asalto a sus dos ejérci- 
tos de carros. Tanto Katukov como 
Bogdanov permanecieron estrechamen- 
te ligados a su infantería. Lentamente 
progresó el ataque y, el día 25, el 
Cuarto Ejército de Carros de la Guar- 
dia, de Lelyushenko, al mando de Ko- 
niev, enlazó con el Segundo de Bogda- 
nov, al mando de Zhukov, quedando 
cercado Berlín. Adentrándose en la ciu- 
dad, pasando a veces sobre verdaderas 
montañas de escombros, tratando de 
evitar las peligrosas calles, los carros 
rusos se aproximaron al centro de la 
misma. El día 27 llegaron a la Postda- 
mer-Platz, a pocos metros del Cuartel 
General del Fiihrer, condenado a la des- 
trucción. El bunker en que se había 
refugiado Hitler temblaba por efecto 
de los proyectiles disparados por los 
blindados rusos. En las horas que pre- 
cedieron al suicidio de Hitler, el 30 de 
abril de 1945, quienes se aventuraron a 
salir al desolado jardín de la Cancille- 
ría, situado encima del bunker, poco 
pudieron oír del mundo exterior salvo 
el ruido del cañoneo y el ininterrumpi- 
do estruendo de las orugas de los T-34 
rusos. 


En muchos aspectos, el T-34 simbolizó 
el espíritu y la naturaleza de la lucha 
rusa desde 1941 a 1945 y materializó las 
razones fundamentales de la victoria. 
Fue, quizá, una máquina tosca a los 
ojos de los occidentales, toda vez que 
carecía de la comodidad y complejidad 
que se consideraban deseables, incluso 
fundamentales, en Jos carros de com- 
bate de Gran Bretaña, Alemania y Es- 
tados Unidos. Mas, paradójicamente, se 
ganó también una confianza de sus do- 
taciones mucho mayor que la de nin- 
guna otra arma similar de cualquier 
otro ejército: el Sherman norteameri- 
cano era un magnífico carro de comba- 
te, pero en la época en que apareció, 
era ya superado por los nuevos mode- 
los alemanes; en cuanto al Panther, 
puede afirmarse que fue el mejor carro 
de la guerra, pero lo utilizaban dotacio- 
nes que tenían ya perdida la batalla. 


El punto fuerte del T-34 lo constituía 
la atención dedicada a sus elementos 
fundamentales: armamento, blindaje 
y movilidad. En 1940 ningún carro ha- 
bía conseguido reunir con tanto éxito 
dichas cualidades ni equilibrarse tan 
bien. Para los rusos, la falta de como- 
didad y el primitivismo de parte del 
equipo eran de menor importancia de 
lo que se pensaba en Occidente. Las 
dotaciones rusas que manejaron el 
T-34/76 y el T-34/85 no pertenecían —ni 
podían pertenecer— al mismo tipo 
de hombres que tripulaban el PzKpfw 
III, el Sherman o el Crusader. La men- 
talidad social de la Rusia de la pre- 
guerra significaba que ninguno de los 
tripulantes de carros había tenido opor- 
tunidad alguna de conducir un auto- 
móvil y mucho menos de ser su pro- 
pietario. El automóvil y el motor de 
combustión interna no constituían para 
ellos un hobby tal y como lo fueron 
para muchas personas de Gran Breta- 
ña, Alemania y Estados Unidos. En 
este aspecto, fueron instruidos como 
primerizos: se sacaba a campesinos de 
las aldeas y se les enseñaba a conducir, 
a utilizar el armamento y a mandar los 
carros T-34 en plena batalla. Bajo 
tales circunstancias, aquellos hombres 
aceptaban el equipo que se les daba y 
no echaban de menos lo que jamás ha- 
bían tenido. 


Viejos y nuevos estilos de caballería: ca- 
rros Sherman de fabricación norteameri- 
cana y tropas montadas rusas. 
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Por encima de todo, lo que el T-34 le 
dio al soldado ruso, desde el de la más 
baja graduación hasta el de la más 
alta, fue una confianza sobre la que, 
posteriormente se cimentarían los bri- 
llantes éxitos que alcanzó el arma aco- 
razada. Es interesante destacar lo que 
podía haber sucedido si las excelencias 
del diseño elaborado por Mijáil Kosh- 
kin no se hubieran desarrollado a tiem- 
po y el T-34 hubiera estado aún en el 
tablero de dibujo cuando los alemanes 
atacaron en 1941. No habría habido un 
chasis de empleo general sobre el que 
montar un carro de combate, como 
tampoco base para simplificar la pro- 
ducción, toda vez que las fábricas fue- 
ron destruidas en la retirada hacia los 
Urales y el chasis del otro carro de 
combate ruso entonces disponible el 
KV-1 era mucho menos adaptable. No 
habría habido la superioridad técnica 
que permitió contrarrestar la inferiori- 
dad en la instrucción y en las dotacio- 
nes con que se inició la campaña. La 
oleada de carros de combate T-34 y 
vehículos SU que Zhukov y Koniev 
tan bien utilizaron en masa habría sido 
mucho más reducida si su fabricación 
se hubiese iniciado un año después. 
Las consecuencias en orden al resulta- 
do de la campaña difícilmente podrían 
ser sobreestimadas. Al igual que los 
proyectistas de los aviones de caza bri- 
tánicos, que dotaron a éstos con ocho 
ametralladoras, Koshkin y su equipo 
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Arriba:Carro británico Crusader. Derecha: 
Carro ruso KV-1A en Moscú. 


aportaron una decisiva contribución a 
la historia mundial. 


Sin embargo, más impresionante aún 
que el desarrollo del arma fue la sor- 
prendente formación de las dotaciones 
que iban a utilizarla. Este fenómeno, 
uno de los más sorprendentes de la 
historia de la guerra, ha sido minimi- 
zado, no obstante, por las alabanzas 
dedicadas a las fuerzas del bando con- 
trario: las Panzerdivisionen. El legen- 
dario y tronante avance de las divisio- 
nes acorazadas alemanas a través de 
Europa en sus misiones de conquista 
y destrucción cautivó los sentimientos 
y la mente de los comentaristas milita- 
res de todo el mundo, entusiasmo com:- 
partido por las extensas memorias de 
los jefes de las Panzerdivisionen, en 
las que se expone ampliamente la idea 
de haber creado y de haber perteneci- 
do a una élite militar. Que esas divisio- 
nes alcanzaron el éxito aunque no con- 
siguieron la victoria es una verdad que, 
incluso hoy día, no ha sido totalmen- 
te captada. 


Sin embargo, en definitiva, fueron los 
rusos quienes realizaron la aportación 
más firme a la técnica y la práctica 
de la guerra de carros. Esta teoría 
vinculaba mucho más estrechamente 
el carro de combate al soldado de in- 


fantería de lo que estaba de moda en 
Occidente desde 1918; hizo hincapié en 
la completa destrucción del frente ene- 
migo —generalmente por medio de la 
artillería, la infantería y los carros de 
combate pesados— antes de que fue- 
ran lanzadas las fuerzas motorizadas; 
mantuvo mano más firme sobre los ca 
rros ligeros, incluso cuando no esta- 
ban de servicio, que la que hubiera sido 
aceptable para hombres como Rommel 
y Guderian. Provocó exclamaciones de 
asombro por la pericia y arrojo de sus 
comandantes y dotaciones. Le dio la 
victoria, 


Esta victoria se basó en el empleo 
de medios masivos. Pero esta técnica, 
en el campo de los carros de combate, 
significa una instrucción masiva de sus 
dotaciones y es aquí donde radican los 
mayores éxitos de los rusos. El haber 
convertido a miles de obreros, emplea- 
dos y campesinos en un espacio de 
tiempo necesariamente corto, en co- 
mandantes, conductores, cargadores y 
artilleros de los T-34 constituyó, por sí 
misma, una gran hazaña, que requería 
instalaciones, instructores y escuelas 
en gran escala, todo realizado en plena 
crisis de la guerra. Más impresionante 
aún fue, quizá, la creación de toda la 
infraestructura necesaria para la lucha 
de carros: servicios de abastecimiento, 
talleres de reparación, unidades de con- 
trol de tráfico, red de comunicaciones 
y muchas cosas más. Un ejército de 
carros de combate no puede avanzar 


720 kilómetros en cinco semanas, como 
lo hicieron los rusos en el verano de 
1944, sin contar con un Estado Mayo1 
y una organización técnica de primera 
fila. Más aún: se necesitan una alta 
moral, disciplina, entusiasmo y deci- 
sión. Quien quiera que fuese el que, en 
las academias de carros rusas, instru- 
yera a las dotaciones de Zhukov, Ko- 
niev y Rotmistrov, lo, hizo con tal pe- 
ricia que permitió a aquellos hombres 
enfrentarse en combate con la élite del 
Ejército alemán. Las dotaciones se 
equiparaban a los carros y, en el caso 
del T-34, alcanzaron un altísimo nivel 
de eficacia, 


En lo que respecta al arma en sí ha 
perdurado. Son pocos los carros de 
combate fabricados en los últimos vein- 
te años que no deben algo a las ideas 
y pensamientos de Mijáil Koshkin. El 
T-34 continúa siendo una excelente 
arma de combate y así lo demostró 
recientemente en la guerra árabe- 
israelí de 1967. Sin embargo, podría- 
mos cerrar este comentario con la 
frase pronunciada por un experto que 
padeció más que nadie los ataques del 
T-34. Nos referimos al mariscal alemán 
Ewald von Kleist: como se recordará, 
dijo, simplemente, que se trataba “del 
mejor carro de combate del mundo” 
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